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editorial 

La Crisis del Celibato. 

Somos Cuerpo Místico de Jesucristo. Como .miembros activos en El, no5 
interesa -debería interesarnos, por lo menos- lo que sufre la Iglesia, para 
bien y para mal, en otras partes. Sobre todo en las que nos tocan más cerca. 

Cuando nosotr,os fuimos perseguidos, los católicos de muchas partes se 
interesar_on, ayudaron, oraron. Hoy hay partes del mundo donde la Iglesia 
sufre de diferentes maneras. Nos toca interesarnos y, al menos, orar. Lo de 

unos afecta a todos. 

En Estados U nidos hay una crisis, más ,o menos grande y trascendental, 
según la opinión de cada uno. Pero obispos, sacerdotes y católicos norteame­
ricanos han hecho mucho por nosotros. Ocultar los hechos nó se puede ya. 
porque han llegado en muchas publicaciones hasta nosotros. Queda enfren­
tarlos con madurez y caridad cristianas. 

Son ya, en los últimos 18 meses, -según los datos que conocemos- más 
de 400 los sacerdotes que se han casado. Tanto que un ex-sacerdote y 
una ex-monja han fundado un centr-o de readaptación para ayudar a lo3 
salidos a encontrar el camino en la vida civil; porque, por lo general, nu 
están preparados para ella. Hay sacerdotes que han acabado de choferes de 

taxi. 

Tanto, que se ha pedido a · 1os obispos que instituyan un nuevo estado 

para los sacerdotes que se quieren casar que sería "dado de baja honrosa­
mente del est, do clerical", a fin de no llegar a la vida civil con conciencia 
de culpables y avergonzados . ante la sociedad. "Lo que · ellos ·11ah1an "el 
complejo de Judas". · ' 

Pero ··no es éso 1o peor: Se ha fondado una asociación de sacerdotes 
"Asociáción Nacional de Renovación Pastoral", c6n · 1,300 miembros. Dice~ 
que esperan tener 10,000 para el año que entra. Y se han dedicado a pre­
sionar a la Jerarquía para que cambie la ley· del ·celibato. 

Las encuestas realizadas (con el valor que te·ngan) anuncian que son 
7,000 -de los 37,000 sacerdotes diocesanos- 1os que quieren: el derecho de 
casarse. O sea, aproximadamente, la quinta parte. 

Antes de la declaración conjunta del episcopado norteamericano .en la 
que se · reafirmaba inequívocamente la ley -del celibato, se dirigieron 850 
cartas a los obispos. A todos. Sólo 12 respcndiero-n . . Eso levantó protesta.:. 
públicas muy fuertes. 

.Las ideas principales de las protestas, dadas .ª la prensa, .sQI¡ ésta,s_: ,., 

1.-La ley del celibato está intrínsecamente abierta a disc1,1sión; porque 
es una ley, no una_ doctrina.. . . .. 

2.-Si se pone en duda el celibato públicamente, ¿qué no sucederá - en 
privado? 
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3.-Los obispos, por unanimidad y en lealtad, obediencia y concordan­
cia con el Santo Padre, reafirman la ley y cierran la discusión. 

4.-Todos aceptan y obedecen el derecho de la Jerarquía para decidir 
si el celibato debe pennanecer. 

5.-Pero los obispos tomaron la decisión s·olos, sin diálogo, sin comu­
nicación. 

6.-Este proceder y criterio de los obispos contrasta agudamente con el 
ejercicio de la autoridad como está descrito en los documentos del Vati­
cano II. 

7.-La declaración de los obispos, de hecho, en vez de facilitar y paci­
ficar las cosas, las empeora. 

8.-Porque no da razones sino resuelve autoritativamente un asunto de 
ley eclesiástica, que, por su misma naturaleza, es susceptible de cambio y, 
por tanto, susceptible de discusión. 

9.-La discusión plantea problemas al episcopado; pero tratar de su­
primir la discusión plantea problemas mayores. 

10.-P.orque implica que autoridad y libertad responsable no pueden 
coexistir en la Iglesia. 

11.-En vista de la encíclica papal y de la determinación episcopal, no 
puede preverse ningún cambio en un futuro cercano. 

12.-Los obispos tenían el deber y la oblígación de expresar sus con­
vicciones en la materia. Y, si así lo hubieran hecho solamente, lo más proba­
ble es que hubieran acabado con la discusión. 

13.-Pero fueron más allá e imputaron deslealtad a los disidentes. Con 
eso la crearon, en donde pudo haber habido solamente líbertad responsable. 

Estas fueron las declaraciones que se dieron a la prensa. El problema 
es serio y está cercano a nosotros. Les debemos mucho a .ellos. Y lo menos 
que podemos hacer es orar. 
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La obra de la paz, inseparable 

Nosotros, miembros del Sínodo, Episcopal de la Iglesia católica, reuni­

dos en Roma, participamos de las preocupaciones del Padre Santo y no~ 

asociamos a sus continuas llamadas en favor de la paz del mundo, por eso 

no podemos concluir nuestro Sínodo sin dirigir un apremiante mensaje de 

paz a todos los hombres, especialmente a aquellos que tienen una partícula; 

responsabilidad en la suerte de las naciones y a los que han sufrido y sufren 

todavía las lamentables consecuencias de la guerra. 

Comprobamos que si es verdad que el mundo va adquiriendo una con­

ciencia cada vez más viva de su unidad en la recíproca dependencia de los 

pueblos, no es menos cierto que se encuentra cada vez más desgarrado por 

las contradicciones, los conflictos y también las guerras que surgen acá y 

allá. Lo que está sucediendo ante nuestros ojos, ¿nos prepara como en un 

experimento de laboratorio otra conflagración general? 

La Iglesia Católica considera la obra de la paz en el mundo como algo 

inseparable de su misión social. Por esto precisamente pedimos con insistencia 
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de la misión social de la Iglesia 

Mensaje del Sínodo a la Humanidad 

a todos los cristianos que sean los ar-tffices de la paz. Pmque si es el hom­

bre el que hace la guerra, el· hombre es también'. el que hace· la paz. 

Las -naciones más potentes son precisamente · las que tienen mayor res­

ponsabilidad en lo ·~e_ferente a la · p~z. Nosotros pedimos a los jefes · de las 

naciones que reconozcan que todos los hombres ·son hermanos, porque tienen 

un mismo padre y porque la ley divina del amor al prójimo se aplica hoy 

más que nunca a las naciones, a las relaciones de las unas con: las -otras. La 

paz es siempre fruto de la justicia y del amor. 

Así, pues, todos los hombres tienen el · deber de propagar · la 'justicia y 

el amor para que la paz pueda re{na~ entre los hombres. 

Con este fin, los miembros del Sínodo Episcopal, antes de clausurar sus 

trabajos, piden a Nuestro Señor Jesucristo, Príncipe de la Paz, que ilumine 

a los jefes de las naciones. Exhortamos a todos los que creen en Dios para 

que unan sus oraciones a las nuestras, oon el fin de que el Seüor conceda 

al mundo el don de la paz (28 de octubre de 1967). 
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El A pos t o 1 a d 

l. SOBRE EL RACISMO 

En un mundo en el que se intenta realizar la fraternidad y la solidaridad 
humana, por la aceptación de responsabilidades y la elaboración de estruc­
turas al servicio del hombre, así como lo pide P.opulorum Progressio no 
hay nada que contradiga tanto este gran esfuerzo como la permanencia de 
las actitudes de discriminación racial. Ellas impiden que hombres y muje­
res consigan su plena dignidad, introducen divisiones en las comunidades y 
las naciones, retrasan el desarrollo y ahogan la acción de los rect1rsos y las 
iniciativas humanas, aimncian la violencia e inclus-o la guerra, constituyen 
una constante amenaza contra la paz. 

Por tanto, reunidos en es te III Congreso· Mundial para el Apostolado de lo; 
Laicos, condenamos el racismo en todas sus formas. Pedimos al Magisterio 
de la Iglesia que defina claramente la enseñanza de la. Iglesia que rechaza 
como totalmente inaceptable el racismo, contrario a todos los valores hu­
manos y a la fe cristiana. Pedimos con insistencia a los cristianos del mundo 
entero que pongan en práctica esa enseñanza de la Iglesia. 

Apelamos a todas las autoridades e instituciones internacionales para que 
se preocupen de este problema e intensifiquen, en consecuencia, su acción 
con vistas a la erradicación de esta situación. 
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Resolucionés adoptadas por la Asamblea de 

los jefes de. Deleg~ciones del III Congreso -

· .Mu121dial para el Apostolado de los Laicos, 

( 17 - octubre - 1967) 

Apelamos también a todos los hombres de buena voluntad para que se com 
p~01neta~ _en campaüas,_ reuniones de información y acción positiva en la 
vida cotidiana, con el fm de defender y promover la dignidad y derechos 
iguales de todos los hombres. 

II. SOBRE LA LUCHA CONTRA LA OPRESION 

El III Congreso Mundial para el Apostolado de ks Laicos reunido en 
Roma, basándose en el Evangelio y en la tradición cristiana '....tal como la 
ha expresado el Concilio Vaticano II- sobre el derecho que tienen el hom­
bre Y los grupos humanos de tener y desarrollar libremen te su perso-nalida:1 · 
pmpia en una sodedad dada. 

Constatando que en todas las partes del mundo existe actualmente opresión 
de personas y grupos, en los campos político, económico, religioso, sócial y 
cultural. 

~ecuerda con í_ns~s,tencia que ~l deber del cristiano es el de tomar el par­
tido ?e. ~os opnm1dos _cualesqmera que sean su raza, grupo étnico, religión, 
conv1cc10n y clase social. 

Pide a los cristianos que por su situación geográfica eslán más próximos 
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a los oprimidos que ayuden a sus herma• 
nos, participen activamente en los esfuer­
zos que hagan para liberarse y se compro­
metan en cualquier actividad orientada ha­
cia su emaocipación efectiva. 

Pide a los cristianos que no tienen la 
posibilidad de ejercer directamente su in­
fluencia sobre la situación que den testi­
monio de su solidaridad con los oprimidos 
aportando apoyo moral y material y ejer­
zan su influe11.cia. Sea a través de la O.N.U., 
sea a través de los gobiernos, sea por los 
organismos internacionales no gubernamen­
tales apropiados, cristianos y n,o cristianos. 

III. SOBRE LA PAZ Y LA 
COMUNIDAD MUNDIAL 

El III Congreso Mundial para el Apos­
tolado de los Laicos, considerando que la 
paz mundial es necesaria para la vida de 
la humanidad y para el desarrollo de los 
pueblos, de acuerdo con las exigencias de 
la dignidad humana, ·y que · 1a promoción 
de la paz y de la u11,idad, así como del 
desarro.llo integral de la persona humana, 
de acuerdo con su alta dignidad, es un ele· 
mento esencial de la misión de la Iglesia y 
de la vocación de los cristianos. 

Lamenta el p erma111er ,te· escándalo de la 
guerra y pide que se haga todo lo posible 
para poner fin a los conflictos actuales. 

Expresa su fuerte apoyo a las actividades 
del Papa Pablo VI y del secretario general 
de las Naciones Unidas, U-Thant, con vis­
tas a asegurar la paz . . 

Recomienda que se encuentre lo más 
pror,to posible Ul!la solución humana y jus­
ta para los problemas de los refugiados 
de Palestina y a la situación de las pobla­
ciones probadas por la guerra del Oriente 
Medio. 

Pide una reforma de las estructuras eco­
nómicos, sociales y políticos, en los ámbitos 
nacional e internacional, con vistas a pro· 
mover Ui!lJa mayor justicia social y una 
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mayor consideración de las necesidades y 
de los derechos del hombre. 

Aprueba con gratitud los trabajos de 
las organizaciones internacionales oficiales, 
orientadas hacia este fin. 

Pide que todos los cristianos apoyen la 
Comisión pontificia "Justicia y Paz" y ma­
nifieste con todo respeto el deseo de que 
sea reforzada en su composición y compe­
tencia. 

Reclama un refuerzo de la comunidad 
mundial organizada, que permitirá un de-

. satine general ' y completo con las garantías 
ade.cuadas; a este respecto pide que se pro­
mueva todo ·esfúer~o posible para que la 
participación de todos los países en la ONU 
pueda ser verdaderamente universal. 

Reclama el cese de la carrera de arma­
mentos actual y pide que se consagren los 

.. fondos . de ai,rnamentos de todas. las nacio, 
nes a la elaboración de la paz por el des­
arrollo de los pueblos. 

Reclama que la Igl esia entera obsérve ·la 
cor..dena de las discriminaciones racial y re­
ligiosa, incluso donde resulten de ·una im­
po~ición legal. 

Acoge con agrado la celebracióh del 
Año Internacional de los Derechos Huma­
nos (1968) y pide que se estudie la decla­
ración universal de los derechos humanos 
a la luz de la enseñanza y de las iniciati· 
vas de la Iglesia. 

Pide con insistencia que todos intensifi­
quen la educación de la opinión pública 
sobre las realidades y necesidades de la 
comunidad mundial y de la paz, especial­
mcate los responsables de la educación de 
los jóvenes y del empleo de los medios de 
comunicación colectivos. 

Reclama que la Iglesia entera se com­
prometa cada vez más activamer.te en el 
cumplimiento de su misión pacífica. 

_ Trabajando con todos los hombres de 
buena voluntad, lle,gará así a ser un signo 
de unidad y a favorecer la realización de 
la unidad, la paz y la fraternidad de la 
familia humana. 

IV. SOBRE .EL DESARROLLO 

(Texto reelaborado por el Comité de 
Resolucion.es del Cong·reso, conforme al 
mandato recibido de "la Asamblea) . 

Inspirándose en las enseñanzas de Pío 
XII, Juan XXIII y Pablo VI, sobre la paz, 
la justicia y el desarrollo,. frente al peligro 
que significan las diferencias cada vez más 
grandes entre naciones ricas y n aciones po­
breB, conscientes del hecho de que las ac­
titudes tradicionales en materia de inver· 
sión y de comercio son capaces de supri­
mirla. 

Los participantes en el 111 Congreso 
Mundial para el Apostolado de los Laicos: 

l. Hacen. un lla,mamiento a todas las 
instituciones nacionales e internacionales, 
así como a la opinión pública, a fin de 
que se realice una transformación fur..da­
mental de la economía mundial, especial­
mente en la política de inversi01lles y en la 
organización de las estructura, del comer­
cio il'.,ternacional. 

A este respecto, piden: 

1) Que de aquí a 1970 los gobiernos de 
los ,países desarrollados hayan elaborado 
una estrateg.ia integrada tendiente a esta­
bilizar las entradas por exportación de los 
países en vías de desarrollo, y a cambiar 
la tendencia de su participación cor..stante· 
mente en disminución en el comercio mun­
dial. 

2) Que la ayuda gubernamental de los 
países desarrollados esté libre de las con­
diciol!leS políticas y económicas que causan 
una forma nueva de alieaación de los pue­
blos jóvenes. 

3) Que de aquí a 1970 los gobiernos de 
los países desarrollados destinen el 1 por 
100 de su renta nacional a la asistencia a 
los países en. vías de desarrollo. 

<' 

4) Que los países ricos pongan interés 
y cor..sideración a todas las sugerefllcias 
aportadas por los países en vías de des­
arrollo, a la segunda Conferencia del Co· 
mercio y del Des.¡rrollo, que se celebrará 
en Nueva Delhi en 1968. 

5) Que los países en vías de desarrollo 
pongan en valor en todo lo posihle sus 
recursos naturales y empredan ·los oecesa­
rios cambios de estructuras en los campos 
legal, administrativo y social. 

11. Frente al problema angustioso de la 
expansión demográfica, recuerdan: 

a) El deber de los Estados de adoptar 
una p·olítica realista y respetuosa del carác­
ter humano del problema, especialmente 
de la libertad responsable de la pareja, sin 
que esta política signifique u,na excusa, un 
atraso en el ·• desarroHo y sin que 1a geo­
política de las grandes potencias se venga 
a inmiscuir. 

b) El deber social de los e9posos de 
realizar una procreación consciente. 

c) El deber de los cristianos en partici­
par en el esfuerzo de educación global. 

d) El sentimiento muy agudo que tienen 
los laicos cristianos de la necesidad de un.a 
toma de posición clara de las autoridades 
docentes de la Iglesia, que se concentre 
sobre los valores fundamentales, morales y 
espirituales, dejando la elección de los me­
dios científicos y técnicos, para realizar una 
pater11,idad responsable, a los padres, que 
deben actuar conforme a su fe cristiana 
y sobre la base de consulta médica y cien· 
tifica. 

III. Como laicos cristianos piden espe­
cialmeate: 
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1) Una reflexión teológica muy profun­
da sobre la creación,, el papel de Cristo en 
la creación y la nueva creación. 

2) Que los laicos participen no sólo en 
la difusión de la ' 'doctrina social de la 
Iglesia'', indispensable al desarrolló, sino 
también a su elaboración, especialmente en­
tregándole la base antrop·ológica necesaria, 
fruto d e su competencia técnica y de su 
experiencia. 

3) Una espiritualidad que dé a · 'los lai ­
cos, comprometid06 en la lucha por el des­
arrollo y el cambio de las estructuras so­
ciales, el espíritu y el dinamismo necesario 
y que esté basada sobre la un.idad profun­
da entre lo temporal y espiri tual, Iglesia y 
mundo, vida y fe. 

4) Que la Iglesia, p ara ser ve,rdadera­
mente un signo de unidad entre los hom­
bres (Lumen G entium), oejerza un papel 
profético en la preocupacioo por la justi­
cia social e internacional; lucha c0tntra la 
permanencia de sectores ricos y pobres en 
el interior de la Iglesia y renuncie a un 
estilo de vida que a menudo es un con­
trasigno; aliente la colaboración. en la ac­
ción de cristianos de todas las confesiones, 
y cuide que se integren en las estructuras 
de la Iglesia, a fin de formar un verdadero 
pueblo de Dios, una participación y ur.,a 
representación democrática de los sectores 
populares que. juegan un papel principa'I en 
el desarrollo. 

5) Que en la Iglesia los organismos de 
promoción del desarrollo sean· distintos de 
aquellos que tienen una función d e asis­
tencia y misericordia . 

6) Que las organizaciones de Apostolado 
para los laicos favorezcan y formen cris­
tisnos convencidos. en los p aíses en vías de 
desarrollo, de tal fo·rma que acepten un 
compromiso voluntario por un, tiempo de­
terminado al servicio del desarrollo, y que 
ayuden también a enseñar a cristianos y no 
cristianos la técnica indispensable para la 
tarea del desarrollo. 
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7) Que las Iglesias y las instituciones 
privadas, tan.to en los países d esarrollados 
como en los países en vías de desarrollo, 
revisen sus programas c·on vistas a una 
cooperación más estrech a en la · acc ión, 
coordinen sus programas con los de las 
organizaciones in,ternacionales, dediquen una 
m ayor atención a la formación de todos 
aquellos que están comprometidos en el 
desarrollo y ·cooperen en _la promoción y 
la creación de comunid ades de base. 

V . SOBRE LA MUJER EN LA _ IGLESIA 

Consideran.do que el Bautismo incorpora 
a los seres humanos (hombres y mujeres) 
en Cristo, constituyéndoles " personas" ·en 
la Iglesia sin· distitnción ninguna. 

Recordan.do ·las palabras de San Pablo 
(Gal. , III, 28) que condena toda discrimi­
nación entre los seres humanos. 

Convenc ido de que el lugar de la mujer 
en la Iglesia depende de circunstancias so­
ciales y culturales y que su estatuto en los 
p-aíses en, d esarrollo está evolucionando ha­
cia una igualdad completa de derechos en­
tre el h ombre y la mujer. 

El 'III Congreso Mundial para el Apos­
tolado de los Laicos expresa su deseo de 
que la Iglesia dé a las mujeres plen.os de­
rechos y responsabilidades como cristianas, 
y que se emprenda un serio estudio doctri­
nal sobre el lugar de la mujer en el orden 
sacramental y den.tro de la Iglesia. 

El Congreso pide, por otra parte: 

1) Que mujeres competentes sean inclui­
das en todas las comisiones pontificias. 

2) Que mujeres califi<:adas sean consul­
tadas en la revisión de los cánon.es que 
especialmente conciertnan a las mujeres, con 
el fin de reconocer plenamente la dignidad 
de la mujer y dar a todas las mujeres me­
jores posibilidades en el servicio de la 
Iglesia. 

VI. SOBRE PRENSA 

Los medios de comunicación social (pren­
sa, radio, televisión) son , en sus diversas 
manifestaciones, uno de los fenómenos ca­
racterísticos de nuestra civilización; es po­
sible que lleven consigo más posibilidades 
positivas que riesgos. Por tanto, los acoge­
mos con optimismo, en un esfuerzo lúcido 
y cread~r a fin de que sirvan al deAarrollo 
de , cada hombre, y al progreso de la hu­
manidad entera. 

En vista del sitio que ocupan y de la 
influencia que ejercen los medios de comu­
nicación social, es preciso que sean objeto 
--en la Iglesia, jerarquía y fieles-- de un 
interés cada vez mayor, que se consideren 

.. como un sector auténtico de apostolado, y 
reciban un.a ayuda material de mayor im­
portancia. La Iglesia entera debe demostrar 
una solidaridad afectiva hacia el Tercer 
Mundo, con la convicción de que los me­
dios de c~municación son un factor indis­
pensable del desarrollo global y armónico. 

Proposición del' Carrefour "Prensa" en re­
lación con la resolución adoptada por 
los ;efes de delegaciones. 

El III Congreso Mundial para el Apos­
tolado de los Laicos, 

Protesta contra las violaciones del dere­
cho a la i,nformación y a la libre expre· 
sión. de opiniones en toda sociedad. 

Condena estos atentados, cualesquiera que 
sean los motivos que los inspiren y los 
medios locales en donde se produzcan. 

Recomienda, además, que los periodistas 
católicos recuerden las exigencias del men,­
saje evan,gélico y de la conciencia cristiana 
frente a toda situación de guerra, injusti­
cia social, egoísmo internacional y discri ­
minación racial. 

VII. SOBRE INVALIDOS 

iBI número creciente de inválidos: ciegos, 

paralíticos, débiles, enfermos mentales • . • , 
debido a las condiciones de la vida actual 
y a los numerosos accidentes de la calle 
y del trabajo, la promoción, cultural y so ­
cial de los ciegos, paralíticos, inválidos ... , 
favorecida por los medi os modernos de 
educación y de reeducación, son hechos 
nuevos de este tiempo. 

Creaturas e hijos de Dios, con el mismo 
título que los demás, los inválidos quieren 
tener su lugar, al igual que los otros, en 
la Iglesia y en la sociedad. 

Para responder a estas legítimas aspira­
ciones de los ciegos e inválidos de encon­
trar en la sociedad, en la Iglesia, en los 
movimientos apostólicos y espirituales, el 
desarrollo normal de su vida profesional, 
espiritual y apostólica, el Congreso desea 
que los cristianos y las organizaciones de 
apostolado seglar hagan un esfuerzo de 
comprensión, en atención a ellos y trabajen 
en colaboración con sus movimientos y or­
ganizaciones especializadas. 

VIII. SOBRE LA CONTINUACION 
DEL CONGRESO 

Los jefes de delegaciones del 111 Con­
greso Mundial para el Apostolado de los 
Laicos proponen: 

l) Que el Congreso man.ifieste al Santo 
Padre su profunda gratitud por la organi· 
zación del Consejo de los Laicos. 

2) Que el Congreso solicite urgentemen­
te que el Santo Padre extienda democráti­
camente la composición del Consejo de los 
Laicos, a fin de que sea más representa­
tivo de las diversas culturas, así corno de 
las diferentes form as y organizaciones p ara 
el apostolado de los laicos, en todas partes 
del mundo, teniendo en cuenta una repar­
tición geográfica equitativa . 

3) Que este Consejo de los Laicos ex­
tendido acelere la formación de organismos 
del laicado a todos los niveles del mundo. 

11) Que todos los delegados de este 

El Apostolado de los Laicos 15 



Cong,eso, al volver a sus países, trabajen 
inmediatamente y con.stantemente para la 
formación democrática, en todos los niveles 
de la organización del laicado en el mun­
do, tal como se ha indicado aquí. 

MEMOANDUM DEL CONGRESO DEL 
APOSTOLADO SEGLAR AL SINODO 

DE OBISPOS 

Aprobado por la Asamblea de fefes · de 
Delegaciones en su reunió11 del 15 de 
oct1<bre de 1967, y entregado por una 
Delegación del Congreso el 17 de .. oc· 
tubre de 1967. 

Ante la deliberada coincidencia de- c¡µe 
nuestras Asambleas y ~I _Sí_nodo. de . ..1.~s 
Obispos se celebren actua_lmen,te en Rom.a, 
este 111 Congreso l\fondial. se reg~cija, ,pu­
diéndose ver allí un.- signo de. _la unidad de 
la Iglesia en la diversidad d; tareas ,al .ser­
vicio de una misma misión. 

Conscientes de la . participación de todo 
el pueblo de Dios -clérigos y laicos-- er.. 
la función sacerdotal, profética y real de 
Cristo; conscientes también de las funcio­
nes que incumben al magisterio jerárquico 
en la Iglesia, deseamos responder a lo que 
constituye la "caractersítica propia del lai­
co", según Ío expresado por el Santo 
Padre en su alocución al Congreso, que 
es ''ser ciudadanos del mundo, ocuparnos 
de las cosas terrestres, adentrarnos en los 
dominios del estudio y de ' los intereses tem­
porales, para contribuir en. el campo de 
nuestra propia compet_encia a la . consecra­
tio mundi". 

En virtud de esta triple función, común 
de toda la Iglesia en el mundo, deseamos 
emprender un diálogo como los textos cor,· 
cÚi~res lo preconizan, condición indispen­
sable para nuestra participación en todos 
los niveles de la vida de la Iglesia. 

Con alegría hemos sabido que el Sínodo 
nos ha dirigido una invitación para una 
reunión con los miembros del Congreso, y 
hemos designado nuestros delegados para 
tal reunión. 
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Hoy desear.. vivamente, muchos laicos, 
participar en la elaboración de las orien­
taciones y encontrarse asociados efectiva­
mente a las responsabilidades · inherentes a 
la misión de la Iglesia. Por esto se tra­
tará · de crear los medios de comunicación 
necesarios, gracias a los cuales podrá des­
arrollarse un proceso de consultas y de 
informac_ión profunda. La vida de la Igle­
sia se enriquecerá y su papel en el mundo 
será ~ás fecundo. 

La participación deseada por ambas par­
tes debería estar sometida a ciertas condi­
ci ones Indisp~rts·ables: 

~) Deherían crears'e 'estructuras· represen­
tativ~·s eiC lo~ diferentes · 'niveles de la ·ór~ 
ga111i;~ció1:1 'de "la ' Iglesia; · como, por ejem~ 
plo; '. las ·que - s-e·· ven ya · nacer ' en algunos 
paí~es, · infon.tras c:jtÍé · en otros aún éstárí ·des­
p·rovistos· dé; ·e'nas; · 

b) Por estas estructuras podrán expres·ar­
se· · 1a~ voces del episcopado y del laicado, 
lo q~e dará n1ás valor al trabajo · en co·­
mún; 

e) Los laicos serán designados por vota­
ción para estos organismos; 

d) Esta·s estructuras deberán, ciertamen· 
te, ser diferentes, según los distintos países, 
pero será preciso que ellas conserven en 
todas partes un máximo de eficacia, des­
arrollando ante ,todo, el irabajo de las ya 
existentes; 

e) :rodas estas r,uevas estructuras deben 
estar animadas de un espíritu de apertura 
y de J~altad y de _ una· confianza mutua; 

f) No podrán llegar a su completa efi­
cacia sino después de experiencias concre­
tas necesariamente tentativas; deberán, pues, 
ser creadas ad experimentum; 

g) Son los problemas que · plantean hoy 
la Iglesia y el mundo -en los que el por· 
venir se e_ncuentra en ·germen~, los que 
deben interesar las iniciativas de los orga­
nismos . más que los problemas del pasado, 

mor a 1 y de re eh o 
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Reflexiones 

Hoy, la m1s1on de la comunidad ecle¡sial, ,podría ser: dar 
testimonio de la verdadera naturaleza de la comunidad. Para 
darlo, la congregación religiosa debe evitar cuidadosamente todo 
rasgo de ese absolutismo que parece ser la tentación de toda 
estructura comunitaria. Al mismo tiempo, debe purificarse a 
sí misma del exagerado individualismo que ha sido la plaga 
de la Iglesia entera desde los tiempos de la contrarreforma. 

Todo esto implica que la comunidad eclesial, necesita bus­
car la renovación interna por medio de un claro entendimiento 
de su propia naturaleza. El nuevo énfasis en el culto comuni­
tario en la liturgia, las nuevas solicitudes de oontactos apostó­
licos dentro del gigantesco cuadro de la comunidad civil y pro­
fesional han hecho que la revaluación sea crucial. 

* * * 

Primero es necesario que nos demos cuenta que una cierta 
orientación hacia los "otros" es fundamental para toda exis­
tencia. "Existir" significa "estar fuera de", estar "fuera" de uno 
mismo. Toda realidad creada está, en cierto sentido, constitui­
da como una especie particular de ser, en términos de su si-
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tuación y relación con otro. Cuando describimos algo, inmedia­
tamente lo colocamos en medio de lo que lo rodea; su funciów 
se descubre en términos del contexto en el cual está situado. 
Cuando decimos que una cosa está "hecha para", ya estamos 
indicando que la ·realidad creada que experimentamos está 
constituida y depende de su relación con "el otro". Aislar a un 
ser sería destruirlo. Como lo dijo Marcel muy claramente: 
"ser es estar con". 

* * * 

Lo que es verdadero de toda realidad creada es eminen­
temente verdadero del hombre. Un ser humano está estructu­
rado en dependencia; existe sólo en relación con otra realidad. 
Y además para ser condicionado por la otra. Es también verdad 
que e'1 hombre, a su vez, condiciona y estructura la realidad 
de la que depende. 

* * * 

En el plano de la sensación, el hombre está inseparable­
mente unido, con los otros. Pero su necesidad de los otros es 
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más manifiesta en el plano de lo personal. Porque el hombre no 
sólo existe en un determinado oontexto que lo hace echar raí­
ces en la realidad, sino que también necesita completarse a sí 
mismo trascendiendo esta situación ooncreta por medio de sus 
poderes del conocimiento y de la voluntad. Para conocer cual­
quier cosa, el individuo debe relacionarse a sí mismo con otro. 
Debe abrirse a la realidad del otro, meter al otro en su propio 
ser, hacerlo suyo. El conocimiento nace, no en el objeto que 
está fuera del hombre, sino dentro del que conoce. En la unión 
del amor, el amante sale fuera de sí mismo, abraza al amado, 
es aceptado por el otro y es tomado dentro del otro. En el co­
nocimiento, el hombre traspasa las fronteras objetivas que limi· 
tan al ,otro; en el amor el hombre llega a traspasar los límites 

de su propio ser aislado. 

* * * 

Por tanto, la necesidad de comunidad que tiene el hombre 
está •enraizada en su propio ser. Para existir tiene que coexistir. 
Para tocar la realidad, debe alcanzar fuera al "otro". Para co­
nocer y estar en sí mismo necesita e,star enraizado en una situa­
ción concreta a través de su cuerpo. Para completar su propia 
realidad, debe trascenderse a sí mismo por medio del conoci­
miento de y la unión con el otro. 

* * * 

Puesto que la necesidad de oomunidad del hombre está en­
raizada en su naturaleza, se sigue que la realización del ser 
hombre está !ambién unida con la realización de la comunidad. 
Para iniciar tal realización el hombre debe aceptar y afirmar 
,su necesidad de los otros y también debe llegar a un sentido 
de responsabilidad por los otros. 

* * * 

Comunidad significa un reconocimiento ele, la necesidad uni­
versal de coexistir a fin de existir. Comunidad significa la con· 
vicción de una re1sponsabilidad personal para entrar en rela­
<sión como "otro" con esos individuos que buscan la existe111Cia 
conmigo, aquí y ahnra. Significa una salvaguardia contra toda 
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tendencia de cerrarme dentro de mí mismo, contra todo deseo de 
fortificarme a mí mismo contra el amor, de capturar a otros en 
provecho pr.opio. En la comunidad, debo darme al otro; debo 
recibirlo a él y él debe recibirme a mí. 

* * * 

. -:"1i respons~bili_dad por el otro es correlativa a su respon­
sab1hdad por m1. Nmguno de los dos podernos ser personas so­
las. Para ser humano, debo conocer a los otros y ser conocido 
por ellos; debo amar a los otros y ser amado por ellos. Debo 
salir de mí mismo, darme a mí mismo, y tal donación requiere 
una recepción correlativa. Para conocer, aun para conocerme a 
mí mismo, necesito de ,otro que me revele mi ,ser a mí. Para 
traspasar el aislado yo, tengo que abrirme al amor de los 
otros, pero sólo el calor de su amor puede hacer que se realice 
esta apertura. Para ser libre para amar, necesito saber que yo 
soy amable; y esto es un don que yo tengo que recibir de los 
otros. 

* * * 

Persona madura es la que acepta su responsabilidad. La 
que se da cuenta de la necesidad que t.iene de los otros, como 
humilde conocimiento de la pobreza fundamental del hombre. 
Asume la obligación de responder a las otras personas, que 
tambJén están en necesidad de él. Persona madura es par tanto 

' ' la que está pronta a aceptar las obligaciones de la comunidad. 

Ser responsable significa ser capaz de responder, y esta 
habilidad de respuesta presupone una cierta apertura hacia los 
otros, mejor expresada por la palabra "presencia". Presencia es 
mucho más que la yuxtaposición de seres. La naturaleza de la 
presencia está ligada con la apertura y la aceptación. ¿Qué su­
c~de cuando una ventana está abierta? Que existe la oportu­
mdad para un libre intercambio, que existe un paso en dos: di­
recci-ones. La persona que está abierta es lipre para buscar la 
realidad en el otro; puede abandonarse a sí misma, abandonar 
sus preocupaciones inmediatas y estar con el otro. Este des­
prendimiento lo libera de tal modo que pueda recibir al otro, 
permitir al otro llegarse a él, tomar de él, darle. La persona 
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que está presente al otro habla de lo que él es, y oye lo que 
el otro es. Presencia, por tanto, es un llamado mutuo para oírse 
y responderse. El hombre abierto es bendecido, tanto por lo 
que da oomo por lo que recibe. Su presencia ante el otro es un 
don de sí mismo 'j una aceptación del don que el otro le de­
vuelve. 

* * * 

Es fundamental para la pureza y sencillez de tal relación 
interpersonal el concepto del individuo de sí mismo, porque la 
presencia es lo contrario de la distancia. El alejarse de, los ,o•tros, 
hecho que impide cualquier posible realización de comunidad, 
puede originarse de la desconfianza de sí mismo, así como de 
la hostilidad contra el otro . Una persona que no ha aprendido 
a aceptarse a sí misma, a valorarse a sí misma en su propia 
unicidad, puede buscar el escape escondiéndose detrás de innu­
merables fachadas. A voces se vuelve tímido o atrevido "pe­
gajoso" o solitario. En todos sus extremos, busca distan~iarse 
de los otros, no sea que ellos vayan a descubrir el secreto de 
su falta de aceptación personal, su desnuda necesidad de su 
aceptación. Este retraimiento de la realidad puede valerse de 
técnicas "bloqueadoras" de capcioso criticismo, absorción en los 
intereses propios solamente, preocupación de todo. De cualquier 
manera este distanciamiento de sí mismo con respecto a los 
otros va directamente contra la comunidad y, en definitiva, con­
tra el individuo mismo. 

* * * 

Para darme a mí mismo a otro, primero tengo que poseer 
un sentido correcto de mi propio valor, una cierta "interiori· 
dad" y un sistema de valores que principie con la aceptación 
propia. Después, tengo que volverme hacia el otro, no como un 
objetOI para ser juzgado, sino como un "tú" para seir recibido. 
D ebo responder a QUIEN es él; no simplemente reaccionar ante 
lo QUE es él. 

La relación "yo-tú" progresa en la medida en la que yo me 
hago disponible para el otro. Le muestro mis necesidades y así 
le permito que me dé. Y también expreso mi pr-ontitud para 
darle. Y este don de mí mismo debe ser esencialmente sin espe-
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cificación. No hago precisamente este servicio particular, sino 
que más bien expreso mi deseo de servir. Voy más allá que un 
contrato, que un negocio; mi disponibilidad es el resultado de 
todo el yo para todo el tú de necesidades del otro. Cual­
quier circunstancia que se pr~sente, la transformaré en oportu­
nidades de darme a mí mismo. 

* * * 

La disponibilidad lleva a la naturalidad, y por tanto, a la 
noción de fidelidad. Cuando me abro a otro por estar presente 
con él, no hago una promesa específica sino que más bien entro 
en un compromiso de todo mi ser. Qué ha de preguntarse, no 
lo sé; qué es lo que estoy dispuesto a dar, no podría decirlo. 
Porque la aceptación por el otro es creativa de la verdadera 

Personalidad que da. Cuando el otro dice "creo en ti" crea 
' ' ' 

actualiza el "yo" que él cree que s•oy. Y mi apertura para con 
el otro es la clave para su capacidad de respuesta . No sólo me 
he entregado a él, en mi ofrecimiento inicial d e mí mismo, sino 
que él me acepta entonces y en ·esta verdadera aceptación se 
revela a mí. Esta es esa mutua elección de los. dos entre s.í 
que compromete a ambos en la realidad del otro. 

* * * 

El compromiso tiene lugar en el "aquí y ahora" en que co .. 
xistimos con los otros, pero al mismo tiempo trasciende las u .. 
mitadones del espacio-tiempo. Cuando las personas se compro• 
meten, no sólo no se dan mutuamente una a la otra en térmi­
n os de presencia recíproca, sino que se entregan el uno al otro 
para siempre. La persona enh·egada no sólo da lo que ella es, 
sino que haoe una decisión, una pr-omesa, que incluye todo lo 
que será. 

"Entregarse para siempre" es ya hablar en el lenguaje del 
amor. En el verdadero amor la unicidad de los individuos se 
enriquece por el mutuo• autodarse que hace de la pluralidad,_ 
la unidad. Pues este es el amor que transforma la comunidad 
en la voluntaria unión de la "común unión". 

* * * 

Finalmente, la común unión en el amor encuentra su más 

Reflexiones sobre la Comunidad 23 



1 

1 ' 

verdadera expresión en la comunidad que es la Trinidad. Y 
cualquier compromiso personal del hOIJilbre, cualquier diálogo 
en común es sólo una preparación para esa totalidad que es 
al mismo tiempo Tres y Uno. Toda la vida cristiana es, por 
tanto, vida de comunidad. Porque el cristianQi es uno. que se ha 
entregado a la persona de Cristo por la fe. Pero sólo hay un 
Cristo, -el Cristo total, la Cabeza unida a sus miembros. Ser 
fiel a Cristo es estar presente, disponible para toda la comu­
nidad cristiana. 

Los individuos que participan en la comunidad se com­
prometen en el amor creativo de Dios, un amor que convierte 
los amores en fructíferos en un nuevo nivel del ser. 

·X- * * 

Por lo tanto, la actualización de la comunidad puede ser 
identificada con el grado de part;icipación lograda por sus miem­
bros. Si una comunidaq ha de tesimonfair efectivamente a Cris­
to encarnado en nuestro mundo, sus miem.bros necesitan reexa­
minar las estructuras de la vida de comunidad, para pregun"' 
tarse si esas estructuras dan oportunidades para la participación. 

Empezando con la "capacidad para responder" como clave 
de la noción contemporánea de la persona, se necesita dar én­
fasis al reconocimiento de los otros como individuos, a fin de 
respetar ese "secreto" que es el único camino en que el otro 
habla de la infinita perfección de D:ios. Ninguna persona es 
solamente un simple hacedor de determinado trabajo. Departa. 
mentalizar a los otros en términos de su trabajo es verlos como 
objetos, valorados de acuerdo con sus funciones. Y ningún "otro" 
es un objeto, colocado ante nosotms para ser juzgado y valorado. 
Es un valor en sí mismo, y la unicidad de su 'Valor tiene poca 
relación con su capacidad como funcionario. 

* * * 

En la vida de comunidad existe la necesidad grande de 
respetar al individuo. Muy a menudo este· respeto ha sido inter­
pretado en el sentido de guardar una sabia distancia de unos 
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con otros. Hoy se concibe como una respuesta a la unicidad del 
otro y como una apertura, reveladoras ambas, de la persona y 
por lo tanto de su aceptación. 

En ese plano, viene el diálogo a gozar de un lugar privile­
giado. Porque el diálogo no es precisamente só1o un intercambio 
de opiniones, sino una comunicación de lo que es verdadera­
mente cada uno. Si hay diálogo, debe empezar con la realiza­
ción de que la contribución de cada individuo miembro es de 
grandísima importancia. El individuo es el que debe hablar; 
pero no hablará si no está seguro de que alguien lo escuchará. 
Escuchar da principio con la realización de que cada persona 
que habla es importante, precisamente porque sus palabras son 
una expresión de sí mismo. Cada declaración es fundamental· 
mente un llamado a la comprensión, no un pronunciamiento que 
ha de ser rebatido. Aun las sinceras palabras: "No estoy de 
acuerdo contigo" pueden oírse como una súplica: "Por favor, 
ayúdame a entenderte". 

* * * 

Esta abertura no se consigue fácilmente, porque abrirse es 
herirse. Pero también es estar en una disposición para ser res­
tañado. Mientras que la persona que se cierra se arriesga fatal­
mente a la infección de la amargura, la persona que se abre 
se ha colocado a sí misma en la disposición para ser vitalizada 
por la realidad. La persona que se abre ha aprendido cómo re­
cibir, y esto requiere una muy profunda sensibilidad y un res­
peto más profundo que en la sola acción de dar. 

* * * 

Otra escapada de ser uno mismo y de estar abierto a los 
otros es la necesidad de estar siempre ocupado, la preocupa­
ción de las cosas y de los asuntos, que excluye cualquier opor­
tunidad de saber las necesidades de los otros. No hay duda 
acerca de esto: estamos ,ocupados. La pregunta es: ¿Tan ocupa­
dos que no se tienen tiempo para convivir? 

* * * 
"El perfecto amor aleja el miedo". Una comunidad reali· 
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zada permite la libertad que es esencial al · ainor. Los miembros. 
de la comunidad, "enraizados y fundados· en el amor" partici­
pan más plenamente en esa vida de gracia que se comunica por 
Dios .al hombre. Deben llegar a saber que la santidad esi esen-· 
cialmente social, que la soledad es siempre comunitaria. 

En palabras de Gabriel Marcel, la última elección que en­
frentan los hombres de hoy es: "entre el hoTmiguero de hom-· 
bres y el Cuerpo Místico", La religión ha hecho •pública pro­
testa de su elección. Sólo falta caer en la cuenta de que las. 
plenas consecuencias de la vida de comunidad son que t,odo., 
lo que, edifica la comunidad edifica lo humano y lleva al cum · 
plimiento de la naturaleza creada del Cuerpo Místico de Cristo. 
Pero este verdadero hecho sirve para apresurar la llegada del: 
reino de los cielos. 
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órgano oficial ele la comisión ele 
música y arte sacro ele méxico. 
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predicación 

Febrero 4 

Domingo quinto después de Epifanía 

Hasta el día de la cosecha 

El padre de familia dijo a los servidores: "Dejad que el trigo y la cizaña 
crezcan juntos hasta el día die¡ la cosecha. Entonces diré a los recolectore.c;: 
jWJtad primero la cizaña y atadl~ en haces para quemarla. El trigo¡ echadlo 

en mi granero", (Mt. 13, 30)1 

Esta mescolanza de1 trigo y la ci­
zaña es el drama incurable de la Igle­
sia en su vida militante. 

Incurable, no sólo porque el ene­
migo vigila oon diabólica perseve­
rancia, sino porque así es la condi­
ción de la Iglesia, la razón misma 
de su vocación redentora. 

Hasta el fin, en el viejo tronoo, 
en donde anida el gusano, el pecado 
retoñará. Hasta el fin, la Iglesia que 
es el Cristo continuado, · tendrá que 
curar nuestras heridas, calmar nues-

tras fiebres, soportar el pecado del 
mundo. Cuando esta lacra cese, "el 
Reino de Di,os, estará cerca". 

Por eso, la Iglesia no se avergüen­
za de esas llagas infectadas que el 
pecado encona en sus miembros he­
ridos. La Iglesia es santa oon la san­
tidad de Jesús. Es santa en Cristo, y 
se esfuerza para que sus miembros 
lleguen a esa santidad. 

La Iglesia triunfa en algunos y 
muestra con orgullo, esta Santa Ma­
dre, la legión de santos que ella ha 
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-engendrado y nutrido. Pero no re­
.niega de los otros hijos que no le 
dan honor. Y aún en los miembros 
más puros, · ella sabe, que hay regio­

.nes -enfermas. Ser "santa con miem­
bros pecadores", es el Misterio de 
]a Iglesia .. . 

Durante el curs,o de la historia, no 
·han faltado los "espirituales puros" 
.que sueñan con hacer de la Iglesia 
la sociedad de los solos santos y 
,quieren arrojar despiadadamente la 
,cizaña que retarda el crecimiento. 

Eso será en efecto muy sencillo. 
, Será la Iglesia triunfante de allá 
arriba. Pero la Iglesia de aquí aba­
jo, prolonga la pasión del que "sien­
do sin pecado, aceptó hacerse peca­
dor por nosotros". 

U na Iglesia de santns también fue 
el sueño de los apóstoles, cuando 
querían pasar a fuego las ciudades 
pecadoras de Palestina. Sabemos có­
mo les respondió el Maestro: "No 
sabéis de qué espíritu sois". 

¿Y el espíritu de Cristo? "Tened 
paciencia hasta la cosecha". Ese día 
.se hará la separación. Los ángeles 
-del juicio se darán prisa en hacer los 
-manojos de cizaña para echarlos al 
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fuego. La justicia tiene su hora, de­
jad la suya a la misericordia". Y pa­
ra concluir esta explicación, unas 
sencillas palabras: ¡El que tenga oí­
dos para oir que oiga! ¿Se trataba 
de un llamado de atención al audi­
torio? ¿era una advertencia a Judas 
cuya alma comenzaba a plagarse de 
cizaña? En realidad, es una invita­
ción para que yo !eflexione: ¿Dónde 
está mi lugar en la vida militante de 
la Iglesia? 

Debo tomar en cuenta que si yo 
no soy el Enemigo, que llega de no­
che para sembrar la cizaña en el 
campo del Padre, ¿no soy acaso ese 
pecador por el que Cristo estuvo en 
agonía y sigue muriendo por causa 
de las humillaciones de su Iglesia? 
¿el miserable parásito de una Igle­
sia santa a la que yo rebajo a los 
oj,os del mundo? 

¿No he sido nunca uno de esos 
criados inmisericordes que se preci­
pitan a quemar la cizaña arriesgán­
dose a quemar con ella el trigo de 
las futuras coseclias y que rechazan 
el pecado sin tener piedad del peca­
dor? ¿ o he sido como el hermano 
mayor del hijo pródigo q~e se asom­
braba de la generosidad del Padre? 
¡Hermano razonable y criados razo. 
nables, pero desprovistos de amor! 

Feb r ero (( 

Domingo de Septuagésima 

Lo que te corresponde 

Amigo mío, no te hago ninguna injusticia. ¿No quedaste conmigo en que, te 
pagaría un denario? Tomai lo que te corresponde y vete. Si yo quiero dar 
a éste lo mismo que a ti, qué te importa? ¿No puedo hacer lo que quiera 

con mis bienes? ¿Has de ser envidioso porque yo soy bueno? 

Esta parábola de los trabajadores 
de la viña es oscura y, hay que con: 
fesarlo, apenas nos convence. La ra­
zón que da el dueño de la viña a 
los trabajadores contratados sucesi­
vamente durante la j-omada, nos 
asombra un poc-o y tal vez nos cho­
ca. Casi nos ponemos del lado de 
los obreros de la primera hora, que 
soportaron el peso del calor todo el 
día. 

Hemos de tratar, por tanto, de ir 
al corazón de la enseñanza que Je­
sús nos da. De lo contrario nos que­
darem c: s en el umbral de la verdad, 
como esos obreros exigentes, como 
el hermano may (: r del hijo pródigo 
que malgastaba la misericordiosa 

bondad del padre, como los discípu­
los que encontraron exagerado el 

· precio del perfume con que la her­
mana de Lázaro ungía al Señor, unos 
días antes de su muerte. 

En el fondo, todos ellos ra'oonaban 
bien, en estricta justicia. Pero se ol­
vidaban del amor y de sus preferen­
cias y de sus impulsos secretos. 

Porque lo que regula nuestras re­
laciones con Dios no es la estricta 
justicia, sino el amor. Todos esos 
"justos" a quienes -ofusca la miseri­
cordia del amor, no han comprendi­
do suficientemente que, delante de 
Dios, nos,otros estamos desprovistos 
de todo, no tenemos derecho a nada 
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y somos semejantes a esos "siervos 
inútiles", que después de haber cum­
plido todas sus tareas, sólo tienen el 
derecho de decir: "No hemos hecho 
sino lo que estábamos obligados a 
hacer". 

Nuestros méritos no son nuestros, 
sino porque Dios nos da primero eí 
modo de ganarlos. Todo lo que le 
ofrecemos, de El lo recibimos prime­
ro. "Al coronar nuestros méritos, s,on 
sus dones lo que Dios oorona", de­
cía San Agustín, traduciendo la fuer­
te palabra de San Pablo: "¿Qué tie­
nes que no io hayas recibido? ¿Y si 
todo lo ha recibido, de qué te glo­
rias? 

Delante de Dios somos una horda 
de mendigos que tocan a su puerta; 
no tenemos nada que ofrecerle que 
sea digno de El, salvo lo que El po­
-ne en nuestras manos. 

Lo que El pone en manos de to­
dos es "la gracia suficiente" de que 
habla la teología, suficiente para ca­
da uno, para responder a . los llama­
dos de su vocación y llevar una vida 
buena. Y, al término del viaje, es 
ese denario de la tarde que paga li­
bremente un trabajo al que estába­
mos obligados. Este es el régimen 
de la gracia. Dios no nos debe nada: 
eso es lo que exige la justicia; pero 
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tal es la fuerza de su amor que nos. 
da todo ... 

Así de liberal oon todos, ¿por qué 
Dios no podría ser magnífico con 
algunos, por razones que El solo 
sabe? Juan, Pedro, Lázaro han sido­
amados con amor de amistad por 
Jesús más que otros. Los otros. tam­
bién fueron amados, y "hasta el ex­
ceso", hasta ese punto extremo en 
que se da la vida. Hacia los prime­
ros, el corazón de Jesús se mostró, 
oon más ternura. Aun el amor más. 
universal tiene sus predilecciones se­
cretas. 

Por lo demás, esas predilecciones 
divinas no son puros privilegios, sino 
llamados a más humildad. Ya sabe­
mos por qué caminos fatigosos lleva 
Jesús a sus amigos. Los santos saben,. 
que las larguezas de Dios arrojan en 
una especie de aniquilamient,o. 

¿Y la Virgen María? El magníficat 
nos lo recuerda, cuanto más elevada 
se sentía, tanto más se descubría in­
digna de serlo. Su plenitud de gra­
cia precisamente era lo que la enfo­
caba en la humildad. Pa,r eso es, 
sin duda, que . nosotros la sentimos 
tan cerca de nuestras miserias. No 
es su poder lo que hace de: María 
"Refugi,o de los pecadores", sino su 
actitud de sierva, como la vemos. 
delante de Dios. 

Febrero 18 

Mientras que el sembr~dor s·em_braba ." .. · 
• • • , ,l , . • • • 

El sembrador salió a sembrar su semilla. Mientras que él sembraba; una 
parte del grano cayó a lo largo del camino .. ◄ otra sobre la, roca ... •otra en 

medio de espinas ... Por fil)I otra cayó sobre buena tierra (Le. 8, 5~8) 

Tierra de paso, tierra entre rocas, 
tierra entre espinas . Mi alma es tod o 
es,o, a veces camina trillado, a veces 
pedregal, y otras, maleza, cuando 
rechaza la palabra de Dios cuando 
la recibe sin conservarla. 

Una tierra atravesada por todos 
los caminos en el alma que se ha 
endurecido por la indife'J:encia. Todos 
los viandantes las pisan, es el árido 
cruce ele caminos donde acampa el 
que quiere, y el que lleva prisa, lo 
abandona , Ninguna cerca lo defien­
de, ninguna puerta guarda la entra­
da. El suelo pisoteado se ha endu­
recido y ha hecho costra , 

Nada puede proteger a la semilla 
que cae, por ninguna hendidura po­
drá llegar a la profundidad húmeda, 
en donde podría germinar. 

Dios prefiere el alma rebelde ;:t 

es ta alma indiferente. El alma que 
se rebela, todavía puede rendirse. El 
alma que se resiste todavía puede 
amar. ¡Pero el alma hermética y 
tranquila! · Péguy decía: "Hay una 
cosa peor que tener una alma mala, 
tener una alma ya instalada". El al­
ma ya instalada n<? siente ya los 
remordimientos. Es necesario saber­
se miserable para poderse curar de 
la miseria. El alma instalada está 

Predicación 33 



barnizada. N,o es "permeable" a la 
gracia. Tierra de paso. 

Tierra entre rocas. Aquí hay hu­
mus, la semilla prende. Pero la pie­
dra está por todos lados . El s.ol que• 
ma, los tiernos brotes se secarán 
sobre la piedra. 

Es el alma superficial. No carece 
de recursos. Algunas veces tiene co­
razón, pero no voluntad . Sólo velei­
dades. Tiene entusiasmo, · pero no 
perseverancia. ¡Mucho nerviosismo, 
muy poco nerviosismo! Es capáz de 
amar, pero sin perseverancia; es ca­
páz de ser fiel pero sin riesgos. Re· 
cibe la verdad porque la ama. La 
recibe, pero no sabe defenderla. Es­
ta alma es ese pobre soldado que 
no ama el combate, el extraño ma­
rino que no se arriesga a largos via­
jes. 

Virtud de ocasión, alma sin raíces. 
Viene el fu ego de la prueba y se 
seca. Tierra entre rocas. 

Tierra entre malezas espinosas . Es 
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el alma encumbrada. Esta también 
recibe algunas veces la verdad. Pero 
la quiere conservar sin sacrificarle 
nada. Está entregada a los cuidados 
temporales. A los bienes de es te 
mundo. Está en ella esa amistad inú­
til, ese amor protegido Esos miles de 
pasi,ones que nos enlas tran, todos 
esos "muertos" que habría que en­
rrar, pero que no los enterramos con 
peligro de que infecten todo. 

En el umbral del alma encumbra­
da, Jesús espera, quisiera entrar "ha­
¿er en ella su morada". El alma qui­
siera recibirlo. Pero, ¿en dónde alo­
jar a e,s ta Visita exigente? ¿En qué 
ángulo de la mesa en que no mo­
les te? Y aún, en el último lugar de 
la mesa, ¿qué dirá El de tan to ruido, 
El que 110 sabe sinci cuchichear a la 
oreja sus exigencias? .. : 

Jesús no entra en un alma encum­
brada. Tierra entre espinas. 

... !Señor, haz de mi alma una 
"buena tierra" muy acogedora para 
que te retenga, muy atenta para que 
te escuche, muy amante para que 
te aprisi-one. 

Febrero . 25 

Domingo ele Q11incu•gésima 

Un lenguage desconocido 

Tomando con El a los doce, Jesús les dijo: "Estamos subiendo a Jerusalén, 
en donde se cumplirá todo lo que escribieron loS1. profectas, sobre el Hijo _del 
Hombre ... " Pero dlos ;no entendi~ron nada de· todo esto; era para ellós un 

' lenguaje desconocido. (Le: . XVIII, 31°34) · . 

Este lenguaje desconocido para 
)os apóstoles era la predicción, . tres 
veces repetida; que Jesús hacía . de 
su Pasión cercana.. "Escuchad esto 
con . atencióni . el . Hijo · déi hombi·e 
rriuy pronto .va a ser entregado en 
manos de los hon1bres ... será con· 
vertido en irrisión,. ultrajado, cubier­
to de escupitajos, flagelado, conde~ 
nado a muerte. Y al tercer . día 
resucitará". 

A dos discípulos que, después del 
drama, huyeron de Jerusalén hacia 
Emaús, les dirá igualmente: "era ne­
cesario que el Cristo sufriera antes 
de entrar en su gloria". 

¡Era necesario! El calvario era, 
pues, parte de un plan redentor que 

el Padre, desde el principio, había 
fijado a su Hijo. Antes de la gloria, 
el sufrimiento. Antes · del éxi to, el 
fracaso. 

De hecho, al hojear el Evangelio, 
salta a la vista que, humanamente, 
Jesús iba de fracaso en fracaso. ¡Des­
de· el nacimiento en la cueva! Y des­
pués, apenas nacido, ha de huir a 
la amenaza de muerte que pesaba 
sobre El. Viene la ' vida pública, 
cuando regresa a Nazaret para anun­
ciar a sus compatriotas la Buena 
Nueva, es echado fu era y sólo por 
milagro escapó a la muerte. 

La gran misión de Galilea, qm~ 
será marcada por sus prodigios, los 
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más maravillosos y por la más admi­
rable doctrina de las Bienaventuran­
zas, terminará con la desbandada de 
sus admiradores. No puede leerse 
sin que se le encoja a uno el corazón, 
el discurso del Pan de Vida, en don­
de, dejando por fin salir el secreto 
de su alma, Jesús pr-omete la Euca­
ristía . A esta noticia, "muchos de sus 
discípulos dejaron de seguirlo". Es el 
fracaso, el peor de todos; el fracaso 
de la indiferencia. 

A las ciuda.des del lago que El 
amaba, Corazaín, Betzaida, Cafar­
naún, tiene que maldecirlas, como · 
también tendrá que abandonar Je 
rusalén Horando, a su próxima ca­
tástrofe. 

Y cuando por fin suba al cielo-, 
apenas dejará tras sí , un pequeño 
núcleo de amigos mal despabilados 
del sueño largamente acariciado de 
un Mesianismo triunfante. 

Jesús parece haber aceptado todo,s 
estos fracasos sucesivos; más aún, 
haberlos querido. 

No es que El sea un pasivista y 
que espere todo de un milagro pró­
ximo, el futuro Pentecostés. No, él 
se emplea a fondo en su apostolado. 
Predica, explica, discute, a veces tier-
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no, a veces exigente, a veces violen­
to. Ve que la muerte se acerca, y 
más entra en actividad . La última 
semana que pasa en Jerusalén es, 
desde este punto de vista, Jesús es 
pr-ofundamente instructivo, con aque­
llas "masas que desde muy temprano 
venían a buscarlo". , 

Por eso, a ciertas horas, se le veía 
marchar deliberadamente al encuen­
tro del fracaso. Se niega a hacer "las 
señales en el cielo" que le exigen. 
Conserva a Judas junto a sí, cuya 
alma tenebrosa El _ ya ha penetrado; 
los últimos días, multiplica las invec­
tivas contra sus enemigos y se los 
echa encima irremediablemente; al 
momento de su arresto, detiene a 
Pedro que ha sacado la espada. ¡Una 
espada, cuando su Padre le podría 
mandar doce legiones de ángeles! 
Per-o entonces ¿cómo se cumplirían 
las Escrituras? 

Esa hora estaba anunciada, fijada 
por Dios, querida por . Cristo. Esta­
ban fijadas, la hora de la lucha, la 
hora de los milagr,os, la hora de las 
revelaciones íntimas. Pero la hora de 
las horas "la hora por la . cual El 
había venido'' era la hóra sexta, la 
hora de inmovilidad, de la cruz, del 
sufrimiento ofrecido, de la solicitud 
aceptada de los dos brazos abiert,os 
con amor. 

El Canon Romano en Castellano 

Texto Aprobado 

(CELAM - ESPAÑA) · 

A TI, PUES, 

PADRE MISERICORDIOSO, 

TE PEDIMOS HUMILDEMENTE 

POR JESUCRISTO, TU HIJO, NUESTRO SENOR, 

QUE ACEPTES Y BENDIGAS 

t ESTOS DONES, 

ESTE SACRIFICIO SANTO Y PURO QUE TE OFRECEMOS 

ANTE TODO POR TU IGLESIA SANTA Y CATOLICA: 

PARA QUE LE CONCEDAS LA PAZ, 

LA PROTEJAS, 

LA CONGREGUES EN LA UNIDAD 

Y LA GOBIERNES EN EL MUNDO ENTERO, 

CON TU SERVIDOR EL PAPA, N ... , 

(1) CON NUESTRO OBISPO, N ... , 

Y TODOS LOS OBISPOS QUE, FIELES A LA VERDAD, 

PROMUEVEN LA FE CATOLICA Y APOSTOLICA. 
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A CUERDATE, SEÑOR, DE TUS HIJOS N. y N., 

Y DE TODOS LOS AQUI REUNIDOS, 

CUYA FE Y ENTREGA BIEN CONOCES: 

POR ELLOS Y TODOS LOS SUYOS, 

POR EL PERDON DE SUS PECADOS 

Y LA SALVACION QUE ESPERAN, 

TE OFREZCO, Y ELLOS MISMOS TE OFRECEN, 

ESTE SACRIFICIO DE ALABANZA, 

A TI, ETERNO DIOS, VIVO Y VERDADERO. 

REUNIDOS EN COMUNION, 

VENERAMOS LA MEMORIA, 

ANTE TODO, LA GLORIOSA SIEMPRE VIRGEN MARIA. 

MADRE DE JESUCRISTO NUESTRO DIOS Y SEÑOR, 

LA DE SU ESPOSO, SAN JOSE, 

LA DE LOS SANTOS APOSTOLES Y MARTIRES 

PEDRO Y PABLO, 

ANDRES, SANTIAGO Y JUAN, 

TOMAS, SANTIAGO, FELIPE, 

BARTOLOME, MATEO, SIMON Y TADEO; 

LINO, CLETO, CLEMENTE, 

SIXTO, CORNELIO, CIPRIANO, 

LORENZO, CRISOGONO, 

JUAN Y PABLO, 

COSME Y DAMIAN, 

Y LA DE TODOS LOS SANTOS; 

POR SUS MERITOS Y ORACIONES 

CONCEDENOS EN TODO TU PROTECCION. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 
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AcEPTA, SEÑOR, EN TU BONDAD, 

ESTA OFRENDA DE TU SIERVO 

y DE TODA TU FAMILIA SANTA; 

ORDENA EN TU PAZ NUESTROS DIAS, 

LIBRANOS DE LA CONDENACION ETERNA 

y CUENTANOS ENTRE TUS ELEGIDOS. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

BENDICE y ACEPTA, OH PADRE, ESTA OFRENDA 

HACIENDOLA ESPIRITUAL, 

PARA QUE SEA 

CUERPO Y SANGRE DE TU HIJO AMADO, 

JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR. 

E L CUAL, LA VISPERA DE su PASION, 

TOMO PAN EN SUS SANTAS Y VENERABLES MANOS; 

Y ELEVANDO LOS OJOS AL CIELO, 
' 

HACIA TI, DIOS, PADRE SUYO TODOPODEROSO, 

DANDOTE GRACIAS, 

BENDICIENDO, LO PARTIO, 

LO DIO A SUS DISCIPULOS Y DIJO: 

TOMAD Y COMED TODOS DE EL 

PORQUE ESTO ES MI CUERPO. 

D EL MISMO MODO, ACABADA LA CENA, 

TOMO ESTE CALIZ GLORIOSO 

EN SUS SANTAS Y VENERABLES MANOS; 

DANDOTE GRACIAS, 

BENDICIENDO, 
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LO DIO A SUS DISCIPULOS Y DIJO: 

TOMAD Y BEBED TODOS DE EL 

PORQUE ESTE ES EL CALIZ DE MI .SANGRE, 

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 

-SACRAMENTO DE LA FE-, 

QUE SERA DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS 

HOMBRES PARA EL PERDON DE LOS PECADOS. 

e UANTAS VECES HAGAIS ESTO, 

HAREIS EL MEMORIAL MIO. 

p OR ESO, SEÑOR, YO, TU SIERVO, Y TODO TU PUEBLO SANTO, 

AL CELEBRAR ESTE MEMORIAL DE LA PASION GLORIOSA 

DE JESUCRISTO, TU HIJO, NUESTRO SEÑOR1 

DE SU SANTA RESURRECCION DEL LUGAR DE LOS MUERTOS 

Y DE SU ADMIRABLE ASCENSION A LOS CIELOS, 
1 

TE OFRECEMOS, DIOS DE GLORIA Y MAJESTAD, 

DE LOS MISMOS BIENES QUE NOS HAS DADO, 

EL SACRIFICIO PURO, INMACULADO Y SANTO: 

PAN DE VIDA ETERNA 

Y CALIZ DE ETERNA SALVACION. 

D !RIGE TU MIRADA SERENA y BONDADOSA 

SOBRE ESTA OFRENDA: 

ACEPTALA 

COMO ACEPTASTE LOS DONES DEL JUSTO ABEL, 

EL 'SACRIFICIO DE ABRAHAM, NUESTRO PADRE EN LA FE, 

Y LA OBLACION PURA DE TU SUMO SACERDOTE MELQUISEDEC. 

T E PEDIMOS HUMILDEMENTE, 

DIOS TODOPODEROSO, 
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QUE ESTA OFRENDA SEA LLEVADA A TU PRESENCIA, 

HASTA EL ALTAR DEL CIELO, 

POR MANOS DE TU ANGEL; 

PARA QUE CUANTOS RECIBIMOS EL CUERPO Y LA SANGRE DE 

TU HIJO 

AL PARTICIPAR AQUI DE ESTE ALTAR, 

BENDECIDOS CON TU GRACIA, 

TENGAMOS TAMBIEN PARTE 

EN LA PLENITUD DE TU REINO. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

A CUERDATE TAMBIEN, SEÑOR, DE TUS HIJOS N. y N., 

QUE NOS HAN PRECEDIDO EN EL SIGNO DE LA FE 

Y DUERMEN EL SUEÑO DE LA PAZ. 

A ELLOS, SEÑOR, Y A CUANTOS DESCANSAN EN CRISTO, 

CONCEDELES EL LUGAR DEL CONSUELO, DE LA LUZ Y DE LA 

PAZ. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. AMEN. 

Y A NOSOTROS, PECADORES, 

QUE CONFIAMOS EN TU INFINITA MISERICORDIA, 

ADMITENOS EN LA ASAMBLEA 

DE LOS SANTOS APOSTOLES Y MARTIRES 

JUAN EL BAUTISTA, ESTEBAN, 

MATIAS Y BERNABE, 

IGNACIO, ALEJANDRO, 

MARCELINO Y PEDRO, 

FELICIDAD Y PERPETUA, 

AGUEDA, LUCIA, 
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INES, CECILIA, ANASTASIA 

Y DE TODOS LOS SANTOS; 

Y ACEPTANOS EN SU COMPAÑIA, 

NO POR NUESTROS MERITOS, 

SINO CONFORME A TU BONDAD. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

p OR EL SIGUES CREANDO TODOS LOS BIENES, 

LOS SANTIFICAS, 

LOS LLENAS DE VIDA, 

LOS BENDICES 

Y LOS REPARTES ENTRE NOSOTROS. 

p OR CRISTO, CON EL Y EN EL, 

A TI, DIOS PADRE OMNIPOTENTE, 

EN LA UNIDAD DEL ESPIRITU SANTO, 

TODO HONOR Y TODA GLORIA 

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. 

AMEN. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo N11 29, Desp. 407, - Tel.: 21-35-33 y 12-43-50, 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones de Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas, 

Misales, Breviarios, marquitos de plástico, Rosarios, etc, 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA Y OREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO, DIRECTO, C. O. D., REEMBOLSO o POR CONDUCTO DEL 

BANCO ~ 
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Co111isión . EpiscopaJ de Litur•gia y Arte 
Sacro de México. Secretaría. G~neral: ·Ápar· 

tado 2181_ .. México 1, p. F, 

Muy estimado Padre: 

Se nos ha pedido en esta Secretaría una recopilación de · las Misas propias 
de México. Hemos llegado a' obtener, las siguientes: 

Nuestra .Señora' de Gu'!dalupe 

B. · Virgen María. de Ocotlán, 

· Sma, ·. Vir~en María de la Misericordia, 

Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús. 

Patrocinio de la B. Virgel!l Maríá de' Ocotlárt (Tlaxcaia) .. · · 

.' .Sn)a,. Yi~gel!J, María de la Defensa . -· ... : · ·-. :· .- . ·. . . ·_: . 

· · Nuestra - Señ.ora .de la·. Paz, 

San Juan, Nepomuceno. 

B. Virgen ·María Refugio de Pecadores. 

Santiago Apóstol 

Nuestra Señora de la Merced. 

Dedicación de la Catedral (Guadalajara), 

Dedicación de· la iglesia ·del 'lugá~ (Gi.ÍadaÍajara): 

Fiesta de las. S~ntas Reliquias. . 

Santa Agueda. 

San . Felipe de. Jesús. 

Bto. Seba.stán de Aparicio. 

Sto. Toribio de Magrovejo. 

Santísima Virgen Medianera de todas las gracias, 

San Juan, Bautista de la SaHe. 

·san Isidro Labrador. 

Conmemoración de Nira, Sra. del Carmen. 

Bttos, Bartolomé Gutiérrez y Bartolomé Laurel. 

Santa Rosa de Lima. 

S1 en _I~ Diócesis de Ud. hay ~lguna otra aprobada, le ag1:adece~íamos nqs 
lo notifique al calce de esta misma carta a vuelta de oorreo. 

Wifredo Guinea, S. J. 

Si ha anotado Ud. alguna Misa, le rogamos nos envíe uua copia de ella. 
Mil gracias. 
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Vivimos en un Mundo nuevo . .. y el cristiano no puede 
desinteresarse de El, abandonándolo a su suerte. 

SOCIALISMO Y CRISTIANISMO 
Cardonnel, Domergue, Bonnev,i:Ic, Chaigne, Poirier. 
Un libro en, el que se aborda, con verdadera honestidad y a un nivel de pro­
fundidad y seriedad francamente desacostumbrada entre cristian06, el problema 
de esa realidad objetiva, insmlayable que coostituye el hecho de la revolución 
socialista, afrontando el problema del socialismo sin tópicos ni eufemismos y 
analizándolo como forma de encaramiento de la realidad histórico-social. 

Ej.: $49.50 - Dls. 4.45 

EL HOMBRE Y LA IGUALDAD 

Una obra que se enfrenta con valen.tía a los injustos planteamientos de una 
sociedad compartimentada y dividida, en cuyo seno el hombre se convierte en 
enemigo del hombre. 

EL MUNDO CAMBIA DE PIEL 
Juan Gomis. 

Ej.: $28.00 - Dls. 2.50 

Los años últimos han sido pródigos en hombres y en. hechos: Juan XXIII, 
Kennedy, coexistencia pacífica, peligro atómico, Concilio, tercer mundo, guura 
de Argelia, ecumenismo, auge y declinación de Kruschew • • . Una crónica de 
siete años cruciales, escrita cor., esperanza en el futuro del cristianismo y en el 
de la humanidad. 

¿QUE ES LA PERSONA HUMANA? 
Luden Jerphagon. 

Ej.: $33.00 - Dls. 2.95 

La confusión de niveles, la inflación conceptual, la reducción abusiva, la jerga 
pseudometafísica... Todo contribuye a mixtificar la realidad existencia. Pero, 
Pero, ¿qué es, en realidad, el hombre? 

Ej.: $21.00 - Dls. 1.90 

LA CARNE EN EL ASADOR 

El autor nos narra cómo a través de sus cooferoncias y artículos periodísticos se 
han producido las más vivas reacciones, dándonos a través de él su siempr.? 
aguda y sutil, irónica pero profur..da, visión de la realidad. 

Ej.: $33.00 - Dls. 2.95 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 
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Actuar 
■ 

Sin o contra 

Queridos hijos: Antes de todo, mi saludo. 

Habéis recibido ya y cambiado saludos muy hermosos, muy afectuosos 
y muy significativos no podíamos faltar a un encuentro como, este. Pues bien, 
recibid también nuestro saludo; no es convencional, no es retórico, no es 
supérfluo. Nuestro saludo os muestra el corazón con el que sois aquí aco­
gidos, el corazón de quien en Cristo es vuestro pastor, es decir, el legado 
de los deberes, sentimientos, esperanzas que comprometen el sentimiento, 
el pensamiento, la vida. Sí, es el corazón de quien, en Cristo, ers vuestro 
padre vuestro hermano vuestro amigo. 

Este saludo, como los otros que ya habéis recibido, os dice que ninguno 
de vosotros es aquí extranjero. Estáis en vuestra casa: la casa de la c.omuní 
dad y de la universalidad cristiana. Es necesario que todos nosotros tengamos 
conciencia de esta comunión fundamental y viviente, que en vano buscare· 
mos en otra parte, igual a ésta. Este saludo os manifiesta nuestro gozo por 
veros reunidos en torno a la tumba de San Pedro, sobre el que Cristo ha 
querido fundar su Iglesia, y por reconocer en este encuentro un signo y una 
esperanza de la humanidad que encuentra en Cristo su vocación, su frater · 
nidad, su paz, su destino. Toma forma en nuestro espíritu la visión de los 
pueblos, de donde provenís y que representáis, y · se enciende en nuestro 
corazón un afecto grande y sobrenatural por cada una de vuestras naciones; 
vuestra presencia nos aumenta la conciencia de nuestra misión, de amador 
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la J e_r ar quía es atrofiarse 

Discurso de Su Santidad Paulo VI al segundo 
Congreso Mundial del Apostolado Seglar 

del género humano, y aumenta en nosotros lai confianza de que su historia 
se someterá un día al plan divino que la guía hasta enoontrar en · Cristo su 
significado y su término; la confianza, decimos, de que este grande designio 
unitario, todavía encerrado en el corazón de Dios, apresure, también a través 
de vuestra colaboración, la eficacia de vuestro deber en el mundo, el ardor 
de vuestra participación en el apostolado, cuyas radiantes jornadas romanas 
de vuestro Congreso son para Nos la promesa y la. aurora. 

Resuenan en nuestra memoriª, casi fatídicas , las palabras de San Agus­
tín: "Hay -en el campo, es decir, en el mundo, hasta el fin de los tiempos, el 
grano creciente del Señor (sunt per agrum, id est per mundum, usque ad 
finem saeculi crescentia frumentá dominica" Contra litteras Petiliani~ II, 78; 
P. L. 43, 313). Vosotros atestiguáis esta espiritual vegetación, -sois para Nos 
un "signo de 1os tiempos": seáis bienvenidos, hijqs queridísimos, . seáis ben: 
decirlos. 

Pero no podemos olvidar que participamos también en esta Asamblea 
orante en comunión de oración y de afecto, todos lns padres del Sínodo de 
los Obispos, los representantes del episcopado universal, reunidos aquí en 
Roma en sus salas de estudi,o para ofreceros su colaboración en el univer­
sal gobierno de la Iglesia. Son vuestros obispos quienes os miran con in, 
mensa simpatía, os animan y os saludan. 
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LOS SEGLARES NO DEFRAUDARAN 
A SUS PASTORES 

Y ahora , el humilde -sucesor de Pedro di­
rige su d'cferente y fraternal sa ludo a todos 
vosotros, venerados miembros del Sínodo, 
ante la presencia del e~pléndido y polícro­
mo cuadro del laicado !=atólico mundial , y 
se atreve a deciros con ánimo fraternal : 
quered bien a los seglares Sed su guía pa­
ternal , previsora , abierta, y dadles plena 
confianza, que no os decepcionarán. Es el 
Concilio el que os lo pic!'e, es el Papa quien 
os exhorta, seguro de encontrar en vosotros 
los estimuladores, co1nocedores de las ener· 
gías generosas del laicado. 

Un saludo pleno, cordial , lle r..o de afecto 
y de estima a los observadores de las varias 
denominaciones cristianas, que honran con 
su presencia esta Asamblea. Nos produce 
gran placer notar que habéis veinido en 
número tan, notable y cuánto nos agradaría 
que también vosotros hayáis gustado plena­
mente la belleza y el encanto de este en­
cuentro, según las palabras inspiradas "Ecce 
quam bonum et quam luc11nd11m habitare 
fraires in unum" (Sal., 132, 1). 

Os damos gracias de corazón. por es/a 
presencia, tan significativa, mientras sube de 
nuestro espíritu el deseo y la plegaria -
que sabemos condividís vosotros y vuestros 
hermanos, esparcidos por el mundo- de 
que todos podamos un día celebrar juntos 
la comunión perfecta en la unidad querida 
por Cristo, an.helo supremo de su corazón. 

En el curso de esta breve conversación 
nos parece indispensable resumir algunas 
afirmaciones fundamenta les, lo que la Igle­
sia piensa de vosotros, queridos seglares ca­
tólicos. Como los navegantes, en el curso 
de su itin,erario a través de la inmensidad 
del mar, "fijan el rumbo", es decir, deter­
minan su posición y su orientación, así 
también no; parece que vuestro tercer Con­
greso mundial requiere que se pongan en 
evidencia las adquisiciones doctrinales pro­
clamadas por la Iglesia en esta fase más 
reciente de su historia, y especialmente en 
el Concilio Vaticano 11. 
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RECONOCIMIENTO SOLEMNE 
DE LA IGLES IA A LOS SEGLARES 

No se tt"ata de cosas nuevas, pero sí de 
cosas ciertas, impot"tan,tes, y, para vosotros 
que las escuchá is y las meditáis aquí , cosas 
fecundas y de una inmensa riqacza vital. 
He aquí la primera : la .I glesia h a tr ibutado 
al seglar, miembro de la sociedad a la vez 
misteriosa y vis ible de los fieles, un reco· 
r.,ocimiento solemne. He ahí permítasenos 
la palabra, una antigua novedad. La Ig le­
sia h a reflexionado scbre su naturaleza, so­
bre su origea, sobre su historia , sobre su as­
pecto ''funci onal" y h a dado la más digna 
y rica definición del seglar que a Ella per · 
tenece: le ha reconocido como incorporado 
a Cristo, sin desconocer, por ello, su carac­
terística peculiar, que es la de ser un hom­
bre efe este siglo, un ciudadano de este 
munóo que se ocupa óe las cosas terrestres, 
que ejerce una profesión profana, que tiene 
una familia, que se entrega, en todos los 
dominios, a los estudios y a los intereses 
temporales. 

La Iglesia ha prcclamado la d ignidad del 
seglar, no solamente porque es hombre, sino 
también porque es cristiano. Le h a declara­
do digno de ser, en la forma y medidas 
convenientes, asociado a las responsabilida­
des de la vida de la Iglesia. Le ha juzgado 
capaz de dar testimonio de su fe. Ha reco­
nocido al seglar -hombre y mujer- ple­
nitud de derecho: det·echo a la igualdad 
dentro de la jerarquía de la gracia; dere· 
cho a la libertad er., el cuadro d'e la ley 
moral y eclesciástica; derecho a la santidad 
conforme al estado de cada cual. 

Se di ría incluso que la Iglesia se ha 
complacido, en cierto modo, en manifestar 
esta doctrina sobre el laicado: tan numero­
sas son las expresiones que sobre este tema 
Ge leen, se repiten, se entrecruzan en, varios 
de los documentos conciliares. Y si puede 
decirse que en sustancia la Iglesia siempre 
había pensado así, hay que recotnocer que 
jamás se había expresado con una insisten­
cia semejar,te, con una amplitud igual. 

De buena gana, pues, Nos os repetimos 

aquí este reconocimiento del seglar en la 
Iglesia de Dios, feliz de confirmar las p·a-
1.:bras del Concilio; feliz de ver en ellas d 
cesultado de un pr.oceso teológico, canónico 
y sociológico, ceseado desde mucho tiempo 
atrás, y por numerosos espíritus clarividen­
tes; feliz de fundar sobre él las esperan,zas 
de una iglesia auténtica, rejuvenecida, he­
cha más apta para cumplir su misión de 
salvar al mundo en Cristo. 

LO QUE PUEDEN Y DEBEN 
HACER LOS SEGLARES 

Pero todavía no está todo dicho, queri­
dos hijos e hijas, cuando se ha reco111ocido 
y prolamado lo que vosotros sois en la lgle­
i;ia de Dios. Hay que reconocer y procla· 
mar también lo qué podéis y debéis ha­
cer, lo que vosotros, católicos consagrados 
por propia volu111tad al apostolado, hacéis 
ya efectivamente. Y henos co,n esto en el 
meollo de la cuestión, en la definición 
mi9m.a de vuestro id'eal y de vuestros es­
fuerzos, en lo que el mundo er:,tero puede 
leer en el título de vuestros Congresos: el 
ap.ostolado de les seglares. 

Aquí nuestro apuro es grande: pues Nos 
no sabríamos deciros de otro modo lo que 
el Concilio ha proclamado, con wna incom­
parable autoridad y con, fórmulas muy es· 
rudiad'as, notables al mismo tiempo por la 
precisión y por la riqueza de su contenido. 

El princip·io básico se halla establecido 
-y ello indica ya suficientemente su im­
portancia- en el texto mismo de la Cons­
titución dogmática sobre la Iglesia: ' 'Los se­
glares -leemos allí- con,gregados en el 
Pueblo de Dios y constituidos en el único 
Cuer.po de Cristo, bajo una s:,la cabeza, son 
llamados, cualquiera que sean, a cooperar 
con todas sus fuerzas como miembros vivos 
al crecimiento de la Iglesia y a su continua 
santificación ( ... ). Así, pues, i111cumbe a 
todos los seglares la noble empresa de co· 
laborar para que el divino designio de la 
salud alcance más y más a todos los hom_ 
bres de todos los tiempos y de todas las 
tierras". (Co11st. Lumen Gentium, Núm. 
33). 

La Iglesia, pues, reconoce como· veis al 
seglar, no sólo como fiel , ·sino también 
como apóstol. Y abriendo aote él un cam­
po casi ilimitado, le dirige con confianza la 
invitación de la parábola evangélica: "Id 
vosotros también a trabajar a mi viña" 
(Mt., 20, 4). Este trabajo será múltiple y 
diversificado. El Decreto Cor.,ciliar sobre el 
apostolado de los seglares, a su vez, des­
pués de haber sentido firmemente el prin· 
cipio de que "la vocación cristiana es tam_ 
bién, por naturaleza, vocación al apostola­
do", consagra dos capí;ulos enteros a deta­
llar les "diversos campos" y los ' 'diversos 
r.todos" de este apostolado. Estos textos os 
serán seguramente familiares. Baste haber· 
los mencionado para reforzar en vuestras 
almas queridos hijos y queridas hijas, la 
convicción inquebrantable de la realidad 
de la llamada que la Iglesia es dirige en 
este mediar del siglo XX; de la amplitud 
de las responsabilid'ades que Ella os invita 
a asumir para hacer avanzar el Rein,o de 
Cristo entre vuestros hermanos, p-s1ra ser 
plenamente, tal como os invita el tema de 
vuestro Congreso, "el Pueblo de Dios en 
el itinerario de los hombres''. 

NO PUEDEN NI DEBEN ACTUAR 
SIN O CONTRA LA JERARQUIA 

A este punto surge una objeción. En rea­
lidad -podría decir algu1110- si las labo­
re~ confiadas a los seglares en el apso-tolado 
soa tan inmensas, ¿no habría que admitir 
que de aquí er:, adelante hay en la Iglesia 
dos jerarquías paralelas, algo así como d'os 
organizaciones que existen1 una junto a la 
otra, lo mejor para asegurar la gran labor 
de la santificación y salvación del mundo? 

Pero esto sería olvidar la estructura de 
la Iglesia, tal como Cristo quiso que fuera, 
por medio de la diversidad de ministerios. 
Ciertamente, el Pueblo de Dios, lleno de 
gracias y de dones, y en marcha hacia 1a 
salvación, presenta un magnífico esp-ectácu­
lo. Pero, ¿se sigue de aquí que el Pueblo 
de Dios es el intérprete de la Palabra de 
Dios y min.istro de su gracia? ¿Que puede 
desplegar enseñanzas y directivas religio­
sas, haciendo abstracción de la fe que la 
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¡ 1n1r--------------------------
Iglesia pr<!fesa coot aut~ridad? ¿O que pue­
dan, osadamente, separarse de la tradición 
y emanciparse del Magisterio? 

Lo sorpredente de estas suposiciones bas· 
ta para mostrar la falta de fundamen,to de 
tal objeción. .El Decreto sobre el Apostola­
do de los s~glares tuvo cuidado de recordar 
que ''-Cristo confirió a los apóstoles y a sus 
sucesores el encargo de enseñar, santificar 
y regir en. su propio nombre y autoridad'' 
(núm. 2). 

En reali.dad, ninguno puede llevar a mal 
que la causa instrumer:,~al normal de los 
d ;vinos designios sea la Jerarquía, o que 
en la Iglesia la eficacia sea proporcional a 
la propia adhesión a aquellos que Cristo 
"ha c001stituido guardianes para apac,entai· 
la _Iglesia del Señor" (Act., 20, 28). Cual­
quiera que pretenda actuar sin la Jerarquía, 
o contra ella, en el campo ci'2l padre de 
familia, puede ser comparado con un,a rama 
atrofiada, por no estar conectada con el 
'tronco que le proporciona la savia. Como 
la historia lo ha mostrado, un tal será sólo 
una gota de agua, separada de la gran co­
rriemte, y que termina miserablemente po:· 
sumirse en la arena. 

No peooéis, queridos hijos e hijas, que 
con esto la Iglesia desea reprimir vuestras 
generosas inspiraciones. Simplemente, ella 
es fiel a sí misma y a 1a voluntad de su 
divino Fundador. Y a que el mayor servicio 
que ella puede prestaros es el de definir 
vuestro lugar exacto y vuestro ,papel en este 
organismo que debe llevar al mundo la 
buena nueva de la salvaciór,. ''En la Iglesia 
existe diversidad de ministerios, pero uni· 
dad de misión" (Decreto sobre el Aposto­
lado de los Laicos, núm. 2). 

¿Qué espera la Iglesia de un laicado ge­
neroso, organizado, fiel a sus jefes? 

En primer lugar espera una ayuda sus­
tam.cial para la buena marcha de sus insti · 
tuciones. Gracia~ al priogreso teológico d e 
que hablábamos hace poco se ha hecho más 
fácil el delimitar la distribución de respon. 
sabilidaci'es entre el clero y el laicado. Es 
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p reciso, teniendo en cuenta sobre todo el 
número insuficiente de los clérigos --sacer­
dotes y diácon,os- en tantas regioaes del 
mundo, que los seglares asumen cada vez 
más -sea en las filas de la Acción Católi­
ca, sea fuera de ellas- las tareas que no 
exigen necesariamente el carácter sacerdo­
tal. E incluso si estas tareas son, a veces, 
bien humildes -como puede111 serlo la e11-
señanza ci'el catecismo a los niños y el ejer­
cicio de las obras de caridad, materiales y 
espirituales- recuerden que ellas sono fun­
damentales y préstense a ellas de buen co· 
razón, dando así testimonio del espíritu de 
servicio al que todos, seglares y sacerdotes, 
son invitados por el C001cilio. 

Otra tarea os toca también, expresada por 
una palabra que ha hecho fortuna eno estos 
últimos años, y es la "Consecratio mundi". 

UN ESPIRITU APOSTOUCO PARA 
SACRALIZAR EL MUNDO 

El mundo es vuestrc campo de acción. 
Estáis inmersos en él por vocación. Pero 
el movimi ¿nto natural de este mundo, bajo 
b acción de mil factores que sería dema. 
siado largo examir,ar, le empuja hacia ese 
fenómeno que ya han analizado muy bien 
-para alegrarse o para entristecerse de él­
ciertos pensadores contemporánecs, expre­
sándolo con los diversos nombres de "se­
cularizació,n", d'e ' '' laicización" o de "des­
cralización". Nos lo decimos con pena: ha 
habido escritores católicos en cuyos deseos 
se ha podido apoyar, contra la tradición 
bimilenaria de la Iglesia, el reclamo de la 
atenuación progresiva y hasta la desapari­
ción del carácter sagrad

1
o de lugares, tiem­

pos y personas. 

Vuestro apostolado, queridos hijos e hi· 
jas, se inscribe en un seotido contrario al 
de estas corrientes. El Con.cilio os lo ha 
dichc y repetido: los seglares "consagran a 
Dios el mundo", en el ''saneamiento de las 
instituciooes y de las condiciones de vida 
en el mundo": son las expresiones mislllds 
de los documentos conciliares. ¿Y qué es 
todo esto, sino "resacralizar" el mundo ha­
cienci'o penetrar o volver a él ese soplo po-

deroso de la fe en Dios y en Cristo, qm, 
es el único que puede conducirle a ia ver­
dadera felicidad y salvación? El llorado car · 
denal Cardijn lo expresó buen número de 
veces y en términos conmovedores. Nos 
mismo lo decíamos hace poco: ' 'Los seglares 
d'eben asumir como su tarea peculiar la 
renovación del orden temporal. A ellos co­
rresponde . ( ..• ) penetrar de espíritu cristia­
no la mentalidad y las costumbres, las leyes 
y las estructuras de su comunidad de vida" 
(Populorum progressio, 81'). 

Os lo repetimcs con fuerza: llevad .il 
mundo de hoy las energías que le permi. 
tirán avanzar por los caminos del progreso 
y de la libertad y resolver sus grandes pro­
blemas: el hambre, la justicia internacional, 
la paz. 

UNION PERSONAL Y PROFUNDA 
CON CRISTO 

Comcluimos, queridos hijos e hijas, con 
unas palabras sobre la espiritualidad que 
debe caracterizar vuestra actividad. V oso­
tros no sois eremitas retirados del mundo 
para mejor entregaros a Dios. Er, el mun­
do, en la acción misma es donde debéis 
santificaros. La espiritualidad que deberá 
inspiraros tendrá, pues, sus características 
propias, y el Concilio no ha olvidado i'lus. 
trarlas en um largo párrafo del Decreto so· 
bre el Apostolado de los Laicos (número 
d). Basta decíroslo ,en una palabra: sólo 
vuestra qnión personal y profunda con 
Cristo asegurará la fecundidad de vuestro 
apostolado cualquiera que sea. A Cristo, 
vosotros lo encontraráis en la Escritura, en 
la participación activa, tanto en la liturgia 
~e la palabra como en la liturgia eucarís­
tica. Vosotros lo encontrais en la oración 

persooal y silenciosa, insustituible para ase­
gurar el contacto del alma con Dios vivo, 
fuente de toda gracia. 

El compromiso del apostolado en medio 
del mumdo no d'estruye esto~ presupuestos 
fundamentales de toda espiritualidad, sino 
los supone, incluso los exige. ¿Quién estuvo 
más "comprometido'' que la gran Santa 
Teresa, festejada cada año en este día del 
15 de octubre? ¿Y quién, más que ella, 
supo encontrar su fuerza y la fecundidad 
para su · acciÓl!l en la plegaria y en una 
unión con Dios en. todos los instantes? Nos 
nos proponemos reconocerle a e'lla un día, 
igual que a Santa Catalina de Siena el 
título de Doctora de la Iglesia. ' 

Añadiremos más: que la gracia de este 
Congreso, que la gracia de este encuentro 
con el Vicario de Cristo, que la gracia de 
Roma os acompañe y os sostenga. Llamado 
a dirigir !_a pala'bra a vuestro segundo Con. 
greso mund'ial en !957, bajo nuestro pre· 
decesor Pío XII, haf;,íamos creído poder 
deciros: ' 'Tened confianza: Roma va defan­
te y el Papa la ,guía". Dejadnos que os lo 
repitamos hoy con huµ>.ilde conciem.cia de 
t:,uestros límites, pero con idéntica gozosa 
certeza, reforzada por la esplendorosa ex­
periencia que ha vivido la Iglesia en estos 
diez años. 

Que en nuestra voz resuene todo el fer. 
vor de la fe de San Pedro, todo e"l ardor 
de la caridad de San Pabl~. Con su autori· 

. dad os impartimos a todos vosotros, de co­
razón, nuestra bendición apostólica, que 
extendemos a vuestras ,familias, a vuestros 
países, al 'laicado católico del ,mundo en­
tero. (15 de octubre de 1967. Traducción 
de la Oficina de Prensa). 
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·'l\fr.ica ·sabrá marchar por el camino del 

\progreso en la paz y el respeto a la 

dignidad de la persona 

Mensaja de Su Sa11tidad Pablo, Papa VI,' a la sagrada jerarquía 

y a todc,,s los pueblOJS de A/rica sobre la promoción del bien 

religioso, civil y social de su c,on,tinen_te. Paulus PP. VI.­

Venerables Hermanos y queridos hijos, Bendición 

Apostólica, y prosperidad. 

INTRODUCCION 

Venerables Hermanos y queridos hijos, 
· Bendición Apostólica y prosperidad. 

l. El recuerdo de la visita que nos fue 
dado hacer a algunas regiones de A-frica, 
antes de nuestra elevación al supremo pon­
tificado, nos llena todavía el alma d e ale­
gría. Vivísima fue entonces nuestra impre· 
sión cuando se presentó a nuestra vista, 
admirada y conmovida, el rostro• de la 
nueva Africa, y pudimos observar de cerca 
el primer despertar de la vida cristiana en 
aquellas regiones, el deseo de saber, la vo­
luntad de renovación, el amia de encontrar 
una solución a los complejos problemas 
que h a traído la reciente conquista de la 

(1) C. F. Act. 16, 9. 

independencia política. En particular el fer­
ver y vitalidad de las nuevas comunidades 
cristiar.,as nos indicaron manifiestamente 
que Africa se estaba abriendo al reino de 
Dios. 

D esde entonces la voz de los pueblos 
africanos, semejante a la que oyó en sue­
ños San P ablo mientras se encontraba en 
Tróade (1), contin,úa resonando en nues­
tro ánimo: V en,id, ayudadnos, que es el 
momento. No tardéis porque estamos pre­
parados para recibiros (2). 

2. Elevados a la cátedra de San Pedro, 
entre otros campos de apostolado que se 

(2) "Atti della III Settimana Studi Missionari''. Milán, 1962, págs. 2-12. 
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nos han confiado, consideramos ahora más 
que nunca a Africa como parte viva de 
nuestra solicitud pastoral, y al mismo tiem· 
po se ha hecho más , fervorosa nuestra ple­
garia , y también mis urgente la atención 
con que seguimos el desarrollo de la vida 
religiosa y la evolución de las cosas etl 
aquel continente. 

Movidos precisameftlte por tales senti­
m ientos, desde esta m isma cátedra, desde 
dende diez años h a nuestro pred'ecesor Pío 

XII promulgó la encíclica Fidei Donum 
( 3) --documento que señaló una etapa ' · 
importar,tísima en el camino de la evan­
gelización de aquella tierra-, también Nos, · 
como co121tinuación del discurso de aquel 
gran Pontífice, deseamos dirigir a Africa 
el presente mensaje. Llegue por su medio 
a tcdos los africanos el testimonio de nues­
tro afecto paternal, de -nuestras esperanzas, · 
d e nuestros más ardientes deseos por el : 
próspero porvenir religioso y civil de sus 
naciones. 

HERENCIA ANTIGUA Y SITUACION ACTUAL 

3. Al enviar nuestro sa ludo a Africa no 
podemos menos de traer a la mente sus 
anti.guas glorias cristianas. 

Pensamos en las Iglesias cr1st1anas de 
Africa, cuyo erigen se remonta a los tiem­
p os apostólicos y está ligado, según la tra · 
di~ió,n, al nombre y predicación d el evan-­
gelista M arcos. Pensamos en la pléyade 
innumerable d e santos, mártires, confeso­
res y vírgen,es que pertenecen a ellas. E n 
rea lidad , desde el siglo 1I al siglo IV la 
vida cristiana en las regiones sep te,:ttriona­
les de A-frica fu e intensísima e iba en 
vanguardia. tanto en el estudio teológico 
cuanto en la expresión. literaria. 

Nos viene□ a la memoria los nombres 
de los grandes doctores y escritores, como 
Orígenes, San Atanasio, San C iri lo, lum­
breras de la escuela alejandrina, y sobre la 
otra orilla d'2l lado mediterráneo africano, 
Tertuliano, San Cipriano, y sobre todo 
Sa,"1 Agustín, una d e las· luces más fulge n­
tes de la cristiandad. R ecordemos los gran· 
des santos del d esierto. P ablo, Antonio, 
P a ·omio, primeros fun,dadores d el mona­
qu,ismo, difundido despué.s, siguiendo su 
ejemplo, en Oriente y Occidente. Y, entre 
ta,vo otros, no queremos dejar de nombrar 
a San Fumencio, llamado Abba Salama, 
Que, consagrado obispe por San Atar,asio, 
fue el apóstol de Etiopía. -( 3) Cf. A . A. S. 40, 1947, pgs. 225-250. 

Estos luminosos ejemplos, como también 
las figuras de los santos Papas africano!t · 
Víctor I, Melquiades y Gelasio I , pertene- ' 
cen al patrimonio común de la Iglesia; y · 
los escritos de los autores cristianos de 
A-frica son todavía hoy funclame11>tales pa­
ra profundizar, a la luz de la Palabra de 
Dios, en la historia d e la sa lvación. 

4. En el recuerdo d e las antiguas glorias 
del Africa, cristiana, queremos expresar 
nuestro profundo respeto por la_s Iglesias, 
con las que □o estamos en plena comu~ · 
nión: la Iglesia griega del _ patriarcado de 
Alejandría, la Iglesia copta de Egipto, que 
ti enen de común con la Igle_sia católica él 
origen y la h erencia doctrinal y espiritual , 
d e los grandes padres y santos no sólo de 
su tierra, sino de toda la antigua Iglesia. 
Ellas h an trabajado y sufrido mucho por 
m antener vivo el nombre cristiano en Afri-_ 
ca a través de las vicisitudes de los tiempos. 

Una vez que, con ocasión del Concilio 
Vaticar,o II, se han entablado fraternales 
relaciones con sus p atriarcas, apresuramos · 
con el deseo y con la oración el día de , 
la unión, y deseamos que, ya desde ahora, 
se ahonden el mutuo conocimiento y com· 
prensión, que so•n las premisas necesarias 
d e la unión. 

5. D eseamos también manifestar nuestra 
estima por todos los seguidores d el Islam 
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que viven en Africa, que tienen elementos 
comunes con el cristianismo, de los cuales 
nos complace deducir la esperanza de un 
provechoso diálogo. Entre tanto hacemos 
votos para que aún en la vida social, don­
de musulmanes y cristianos viven vecinos, 
haya siempre respeto mutuo y acción con­
corde en la aceptación y la defensa de los 
derechos fundamentales del hombre. 

6. Nos dirigimos, finalmente, a las nue­
vas naciones de Africa, que, aun nacidas 
hace poco, se han alin.eado en seguida con 
las naciones más an,ti,guas d'el mundo en las 
grandes asambleas internacionales, para coo­
perar en el mantenimien.to y consolidación 
de 'la paz de la humanidad. 

Sin embargo, el período que Africa está 

actualmente viviendo es muy delicado. Su­
perada, en realidad, la pr,ímera fase de la 
independencia, los nuevos Estados han en· 
trado en un estadio de asentamiento y de 
consolidación. 

Que el paso hacia la independencia se 
haya hecho, en casi la to,talidad de los 
casos, de manera ordenada y pacífica es un 
hecho que honra a cuantos han contribui­
do a ello, gobernantes y gobernados, y 
constituye siempre motivo de alegre espe­
ranza. Que en algunas naciones no se ha­

ya aún consolidado, desgraciadamente, la 
situación interna, y la violencia haya rei­
nado o reine alguna vez, esto no puede 
dar lugar a una condenación general que 
se extienda a todo un pueblo o toda una 
nación, o peor todavía, todo un continente. 

VALORES TRADICIONALES AFRICANOS 

7. Nos ha alegrado siempre el floreci­
miento de los estudios sobre Africa, y ve­
mos con satisfac:ción que se difunde el co­
nocimiento de su historia y de sus tradi­
ciones. Lo cual, si se hace de un modo 
honesto y objetivo, no puede menos de 
llevar a una valoración más exacta del pa­
sado y del presente de Africa. 

De esta manera la más reciente historia 
étnica de los pueblos de Africa, aun care­
ciendo de documentos escritos, se presenta 
muy compleja, rica, como quiera que sea, 
de individualidad propia y de experiencias 
espirituales y sociales, en torno a las cuales 
prosiguen con provecho· el análisis y el es­
tudio profundo de los especialistas. Mu· 
chas costumbres y rjtos, considerados anta­
ño solamente como extraños, se revelan 
hoy, a la luz de los conocimientos etnoló'­
gicos, como elemen,tos integrantes de par­
ticulares sistemas sociales, dignos de estu­
dio y de respeto•. 

A este propósito nos parece oportuno 
detenemos en algunos conceptos generales, 
característicos de las antiguas culturas afri-
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canas, porque su valor moral y religioso 
se nos presenta como merecedor de atenta 
consideración. 

8. Fundamento constante y general de 
la tradición africana es la visión espiritual 
de la vida. No se, trata simplemente de la 
concepción que se dice ''animística", en el 
sentido de que se viene dando a este tér· 
mino en la historia de las religiones hasta 
finales del siglo, pasado. Se trata más bien 
de una concepción más profunda, más vas­
ta y universal, según la cual todos los 
seres y la misma naturaleza visible se con­
sideran ligadas al mundo de lo invisible y 
del espíritu. El hombre, en particular, ja­
más es concebido sólo como materia, limi­
tado a la vida terrena, sino que se recono­
ce en él la presencia y la eficacia de otro 
elemento espiritual por el que la vida hu· 
mana está siempre puesta en relación con 
la vida del más allá. 

De esta concepción espiritual, elemento 
común importantísimo, es la idea de Dios, 
como causa primera y última de todas las 
cosas. Este concepto, percibido más que 

analizado, vivido más que pensaci'o, se ex­
pre;-a de modos muy diversos en unas y 
otras culturas. Ea realidad, la presencia de 
Dios penetra la vida africana, como la 
presencia de un ser superior, personal y 
pÜsterioso. 

A El se recurre en los momer,tos sol : m­
nes y más críticos de la vida, cuando la 
intercesión de cualquier otro intermediario 
se considera inútil. Casi siempre, dejado a 
un lado el temor de su omnipotencia, se 
invoca a Dios como a Padre. Las c;raciones 
que a El se diriger,, ya individuales, ya 
colectivas, son espontáneas y a veces con­
movedoras, mientras que eatre las formas 
de sacrificio surge p·or pureza de signifi­
cado el sacrificio de las primicias. 

9. Otra caracter1st1ca común de la tra­
dición africana es el respeto a la dignidad 
humana. 

Es verdad que hubo aberraciones y aun. 
ritcs que parecen estar en estridente con­
traste coa el respeto debido a la persona 
humana; mas se trata. de aberraciones so­
portadas por los mismos protagonistas, las 
que, gracias a Dios, como ha sucedido con 
la esclavitud, han desaparecido· por com­
ple:o o están para desaparecer. 

El respeto del hombre se realza en las 
formas, aun cuando no sistemáticamente, de 
la educación familiar tradicional, en las 
iniciales sociales y en la participación de 
la vida social y política, según la ordena­
ción tradicional propia de cada pueblo. 

10. El elemento propio de la tradición 
africana es también el sentido de la fami­
lia. En este aspecto nos urge poner de 
relieve moral y aun religioso del cariño a 
la familia, demostrado también por el víncu­
lo con los antepasados, que encuentra ex­
presión en tantas y tan difusas mar,ifosta­
ciones de culto. 

Para los africanos la familia viene a ser 
el ambiente natural en el que el hombre 
nace y obra, encuentra la necesaria pro­
tección y seguridad y tiene, en fin, su 

continuida,, más "llá de la v:¿a t.:rrcna 
por medio de la unión con los antepasados. 

11. En el ámbito familiar, es de notar 
también el respeto de la función y de )a 
autc:ridad del padre de familia, cuyo reco­
nocimiento, aun cuando no se da en. todas 
partes en la misma medida, está tan ex­
traordinariamente difundido y arraigado que 
ha de considerarse justamente como un sig­
r.,o característico de la tradición africana 
en general. 

La "patria potestas" es tam bién pr:ifun· 
damente respetaé'a en las socied,des africa­
n.as gobernadas por el matriarcado, dende, 
aun estando reglamentadas en el ámbito 
de la casa materr.,a la propiedad de los 
bienes y la condición social de los h ijos, 
permanece todavía intacta la autoric'ad mo­
ral del padre en la organización doméstica. 

Del mismo concepto viene también el 
hecho de que en algunas culturas africaoos 
al padre de familia se le atribtiye una fun­
ción típicamente sacerdotal, por la que 
obra como mediador no sólo entre los an­
tepasados y su familia, más también entre 
Dios y su familia, cumpliendo los actos de 
culto establecidos por la costumbre. 

12. Cuanto a la vi<l'a ccmun,itaria -que 
en la tradición africana era casi la exten­
sión de la familia misma-, notamos que 
la participación en la vida de la comuni· 
dad, sea en el ámbito de la parentela, sea 
en el ámbito de la vida pública, se consi­
dera como un preciso deber y un derecho 
de todos. · Mas al ejercicio oe este derecho 
se llega sólo después de la preparación ma­
dura a través de una serie de iniciaciones 
que tienen por fin formar el carácter de 
fes jóvenes candidatos y de instruirlos en 
las tradiciones y en las normas consuetu­
dinarias de la sociedad. 

13. Africa hoy se mueve empujada por 
el progreso, que la mueve hacia las nuevas 
formas de vida abiertas por la ciencia y 
por la técnica. Todo esto no está en con­
tradicción con los valores esenciales de la 
tradición moral y religiosa del pasado, que 
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hemos descrito suscintamente más arriba, ya 
que pertenecen . de algún modo .a .la . ,ley 
natural, -escrita er., el corazón cl'z cada hom­
bre, por la que se rige la ordenada con­
viv~ncia de los hombres . de todos los tiem­
JlOs. 

_Por esta raz6n es justo respetar su he­
rencia, como un patrimonio espiritual del 
pasado, y asimismo es justo renovar su sig­
nificad.o y ei<presión. Sin embargo, frente 
a la civilización. moderna es necesario, . a 
veces, ''saber hacer una selección; discernir 
y ,eliminar los falsos bienes que traerían 
col!._si•go un descenso de nivel de vida en 
el id'ea.l humano, aceptando los valores sa­
n.es y benéficos para desarrollarlos junta­
mente con los suyos y según su carácter 
propio" ( 4). Las nuevas formas de vida 
brotarán así de cuanto hay de -bueno en 
lo antiguo y en lo nuevo, y se presentarán 
a las ger..eraciones como un patrimonio vá­
lido y actual. 

.14. La Iglesia considera con mucho res­
peto los valores morales y religiosos de .- la 
tradición africana no sólo por su signifi­
cado, sino también porque ve en ellos la 
base providencial sobre qué transmitir el 
mensaje evangélico y emprender la cons­
trucción de la nueva sociedad e11:1 Cristo, 
como Nos mismo lo hicimos notar con 
ocasión de la canonización de los mártires 
de Uganda, primeras flores de santidad 
cristian,a de la nueva Africa que brotaron 
del tronco más vivo de la · antigua tradi­
ción (5). 

La enseñanza de Jesucristo .y su reden­
ción constituyen,, en efecto, el cumplimien­
to, la renovación y el perfeccion,amiento 
de todo lo que existe de bueoo en la tra­
dición humana. He aquí por qué cuando 
el africano se hace cristiano no reniega de 
sí mismo, sino que toma de nuevo los 
antiguos valores de la tradición "en espí­
píritu y en verdad'' ( 6). 

RECOMENDACIONES Y ESPERANZAS 

15. Esta coosideración tan positiva de 
los valores· morales y religiosos de la tra­
dición africana no nos impide ver también 
las sombras que Africa presenta hoy y que· 
son motivo de .grave dolor y preocupación 
para nuestro corazón.. Nos referimos a los 
desórdenes y a las violencias que han tur­
bado y turbaa divers~s países africanos, 
causando sufrimien:os y miserias, · especial­
mente entre las poblaciones indefensas, en,­
tregadas tranquilamente a su trabajo. ¿ Y 
¿qué decir cuando la vio,lencia, como des­
gr~ciadamen.te ha sucedido tambié•'l, tom3 
las proporciones de un gen,ocidio, oponién­
dc;e entre sí, en los confines de un mismo 
Estado, grupos étnicos diversos? No pode­
mos olvidar las humillac'iones, sufrimieatos 
y muertes que han padecido aun obispos, 
sacerdotes, religiosos, religiosas, seglares, 
católicos y no católicos, african,os y no 

africanos, cuya labor n_o tenía otra fina:­
lidad que e.l bien espiritual de las gentes 
de aquel lugar . . 

Comunidades fervieates de cristianos se 
han visto de repente abandonadas y aisla­
das por el éxodo forzado de los sacerdotes, 
viniendo así a encontrarse en una situación 
que da lugar a serias preocupaciones. 

Sia embargo, no obstar.,te estas grav~ 

tribulaciones, la esperan.za prevalece. Y 
nuestra oración sube con más confia:rz:1 a 

Dios, nuestro Padre, para que conceda el 
reposo a las víctimas y el perdón a los 
culpables, infur.,¿a a todos el disgus,o de 
la vi-olencia y cie la guerra, refuerce el 
deseo de la paz y dispoaga les corazones 
de los gobernantes a la comprensión de las 
justas aspiraciones de los pueblos. 

(4) Carta encíclica ' 'Populorum progressio",, núm. 41; A. A . S. 59, 1967, página 278. 

(5) Cf. homilía tenida el 18 de octubre de 1964; A. A. S. 56, 1964, págir.,as 907 y sigs. 

(6) Jn., 4, 24. 
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l6. Todo cuanto se ha conseguido con 
fa proclamación de la -in.dependencia debe 
ser consolidado coin la ordenada legislación 
y• con la pacífica aplicación ·de la m isma. 
Por eso tan necesario· es resistir a la ten­
tación de la violencia cuanto evitar y re­
primir el abuso del poder (7). 

El pacífico desarrollo de la vida y la 
estabilidad de las in,stituciones son premisas 
esenciales para el progreso en la fase ac­
tual de los nuevos Estados africanos, ha­
ciendo posible .la participación activa d e 
todos los ciudadanos en la construcción de 
)a nueva sociedad, en los organismos pú­
blicos, en las asociaciones e iniciativas pri­
vadas. 

Esta participación en la vida de la co­
munidad se amplía ahora con la progra­
mación social, cuyo estudio y actuación soa 
el noble empeño de los actuales Gobiernos 
africanos. De este modo, con el desarrollo 
social y ecoaómico, que supera los antiguos 
y estrechos límites tribales, se promueve en 
todcs la formación del sentimiento cívico, 
que antepone el bien común al particula­
rismo cerrado, pero con tal que se salva­
guarde con el mayor empeño la paz ent.re 
Estado y Estado, presupuesto indispensa­
ble de todo progreso. 

17. E,:itre los obstáculcs que pueden difi­
cultar el desarrollo integral de los nuevos 
pueblos africanos existe, a4emás, la dis­
criminación racial, de la que, desgraciada­
mente, se presentan también en Africa gra­
ves y op-uestas man,ifestaciones. 

El racismo ha sido clara y repetidamen,e 
cc111denado por el Concilio Vaticano 11, en 
sus diversas formas, cerno ofensivo a la 
dignidad del hombre, ''ajeno al espíritu 
de Cristo" (8) y "contrario al plan de 

Dios" (9), ,y por Nos mismo deplorado 
en la ''Populorum Progressio" como un 
obstáculo que se opone "a .la edificación 
de un mundo más justo y más estructura­
do, según una solidaridad universal" (10). 
Queremos también recordar que por parte 
de los obispos católicos no se ha dejado 
recientemente c!2 elevar la voz allí donde 
hacía falta , en defensa de los derechos 
conculcados. 

Como es sabido, la igualdad entre todos 
los hombres se funda en el común origen 
y en el común destino de cuantos perte·­
necen a la familia human.a: "Puesto que 
todos los hombres, dotados cíe alma racio­
nal y creados a imagen de Dios, tienen 
la misma naturaleza y el mismo origen, y 
puesto que, redimidos por Cristo, gozaon de 
la misma vocación y destino divino, se de­
be reconocer cada vez más la igualdad 
fu11,damental de todcs" ( 11). Esto, por con­
siguiente, exige en la sociedad civil un re­
conocimiento cada vez más explícito de los 
derechos esenciales de todo ser humaoo, 
aunque no se anulen las diferencias y .las 
funcion,es propias de los individuos par ti­
culares (que más bien reconoce y amena­
za). Son, por tanto, legítimas las aspira­
ciones de lo~ hombres a gozar de los de­
rechos que promanan de una idéntica dig~ 
nidad de la persona humar,a. 

18. Es un deber reconocer lo que im­
portantes comunidades venidas de otros 
continentes han realizado, particularmente 
en determin,adas regionés del Africa, c cn­

vertidas también desde hace siglos en su 
patria. Su trabajo ha fructificado, su de­
dicación y su ins·rucción han creado gran· 
des riquezas y medios de producción, de 

lo que han recibido no pocas ventajas los 
pueblos autóctonos. Pero es verdad asimis-

(7) rCf. carta encíclica "Populorum progressio", núms. 30-32; A . A. S. '.o9 , 1967, págs. 
272 y sigs. 

(8) Coni:. Vat. 11, Decl. "Nostra Aetate", r,úm. 5; A. A. S. 58, 196 6, página 744; cf. 
Decreto ''Ad Gentes". núm. 15; A. A. S. 58, 1966, pág. 904. 

(9) Conc. Vat. II, Const. cogm. "Gaudium et spes", r.,úm. 29; A. A. S. 58, 1966, p . 1049. 
(10) Núm. 62; A. A. S . 59, 1967, pág. 287; cf. ''ib id.'' , núm. 63, pág. 288. 

"(11) Conc. Vat. 11, Const. dogm. "Gaudium et sp es", núm. 29; A . A . S. 58, 1966, pág~. 
10, 48, 1049._ 
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mo que a esta construcción ha contribuido 
de cliversas maneras toda la población, la 
cual pide una equitativa participación civil, 
una repartición más justa del rédito na­
cional y el reconocimiento de los derechos 
fundamentales, negados por disposicion,es 
que mantienen artificialmente barreras eco­
nómicas, sociales, políticas y psicclógicas. 

Las fuerzas económicas en expansión han 
ten,ido como consecuencia, allí como en 
todas partes, una creciente y necesaria in­
dependencia de los grupos étnicos, con lo 
que se da a entender que los unos, para 
progresar, necesitan de los ctros. Esta exi­
gencia de común colaboración. es un llama­
miento a sup·erar las sombras del recíproco 
temor y a estudiar el modo de cambiar, sin 
dañosas convulsiones, las condiciones que 
traen consigo consecuencias de injusticias, 
de humillacior..es y de ofensas a la digni­
dad humana, e impiden la comprens,on y 

la cordial colaboración al bien común. 

19. De este estado de cosas nace para. 
los cristianos una invitación a meditar so­
bre el amor que debemos al prójimo: 
"omnes enim vos fratres estis", "porque, 
toüos vosotros sois hermanos" (12). EL 
auténtico progreso del cristianismo en los 
individuos y en la sociedad va acompañado, 
de la práctica cada vez más intensa del 
amor al prójimo, que obliga al cristiano 
a procurar, allí donde le es posible, la pro- ­
moción material, moral e intelectual de sus ­
herman.os. 

El camino no es fácil y los obstáculos 
son num·erosos, pero no debe faltar el em•· 
puje de las grandes empresas. A este fin, 
Nos creemos que todos sacarán provecho 
si hacen que madure en el propio espíritu: 
el mensaje de caridad del .Evangelio, crean­
do un.a atmósfera de comprensión y colo· 
quio en lugar de la desconfianza y del 
temor, y estableciendo así un sólido y du-· 
radero fundamento al porvenir cl'e la pro­
p:a patria. 

DESARROLLO Y AYUDAS 

20. La mayor parte de los Estados afri­
canos se encuentran en difíciles condiciones 
de desarrollo. Recientemente hemos dirigí· 
cío un llamamiento al mundo para que el 
desarrollo integra.! del hombre sea. por to­
dos sen.tido como un problema urgente a 
escala mundial. En la amplia programación 
que esto supone, Africa deberá ocupar un 
puesto i~portante. Se necesitan medios pa­
ra la actuación de los planes de desarrollo; 
se necesitan hombres técnicamen.te prepa­
rados. 

Dos problemas, en particular, se presen­
tan a nuestro espíritu, porque nos parecen 
de apremiante significado en las condicio­
nes actuales de Africa. EJ primero es la 
necesidad de llevar adelante la lucha con· 
tra el analfabetismo y proseguir en la di­
fusión de la educación escolar. ''La edu­
cación básica -<lecíamo9 en aquel llama-

(12) Mt., 23, 8. 

miento nuestro- es el primer objetivo de· 
un plan de desarrollo. El hambre de ins­
trucción no es en realidad menos depri-­
mente que el hambre cl'e alimentos" (13). 
Será, además, necesario que se adapte el.' 
contenido de la enseñanza a las exigencias . 
concretas de hoy en. Africa, dando la de· 
bida importancia a la preparación técnica . 
profesional, y considerando particularmente 
las necesidades del mundo rural, que cons- · 
tituye el sector más importante. 

El segundo -problema se refiere precisa-­
men.te a la situación _de .la agricultura, a 
menudo todavía sometida a métodos y cri­
terios anticuados. Ardientemente deseamos , 
que esta situación sea urgentemente resuel­
ta, según las acertadas ind'icaciones de la · 
encíclica "Mater et Magi-stra", de nuestro 
predecesor Juan X.XIII (14), y por Nos, 

(13) Carta encíclica "Populorum progressio", núm. 35; A. A. S. 59, 1967, página 274-
(14) Cf. A. A . S. 53, 1961, págs. 431-451. 
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mismo repetidas y ampliadas en varias oca­
siones ( 15). 

21. Las condiciones generales del desa· 
rrollo económico en Africa no• se han cam­
biado con la .simple declaración de inde­
pendencia de los nuevos Estados. Pero la 
independencia ha hecho a veces difíciles las 
relaciones co,n las naciones adelantadas; se 
ha temido que las ayudas financieras y la 
asistencia técn.ica condicionasen la libertad 
y la autonomía con.seguida con la indepen· 
dencia. Los Estacl'os africanos, como cual­
quier otro estado en las mismas condiciones, 
son conscientes de sus propias necesidades, 
pero se sienten también justamen,te orgu· 
liosos de su propia independencia. 

Para superar estas desconfianzas y las 
manifestaciones que las engendran, co-n,o­
cidas bajo el nombre de neocolonialismo, 
Nos hemos pedido la constitución de un 
Fondo mundial, como expresión. e instru­
mento de la colaboración mundial (16). 

La dignidad de los pueblos que reciben 
ayudas debe ser .plenamente respetada. EII°" 
deben sentirse, como ya decía nuestro pre­
decesor Juan XXIII, ''los primeros respon.­
sables y los principales artífices de la rea­
lización de su propio desarrollo económico 

y de su progreso social" (17); deben, en 
una palabra, "llegar a ser los artífices de­
su destino" (18). 

A esta legítima exigencia de dignidad y 
de responsabilidad', cuando sea respetada. 
corresponderá espon.táneamente el sentimien· 
to del reconocimiento y la reoovación de 
las amistades, pero sobre todo el uso recto 
y la valorización positiva de las ayudas 
recibidas. 

22. Nos abrigamos una grande confianza 
en el futuro ordenado de Africa, si sabe 
ser fiel a sus antiguas tradiciones y, al 
mismo tiempo, renovarse con el contacto 
del cristianismo y de la civilización moder­
na. De modo particular confiamos en que 
los cristianos dignos de este ncmbre, cons­
cientes de la dignidad del trabajo y de las 
exigencias del bien común, no dejarán de­
aportar una eficaz contribución a la con­
solidación socia·! de sus naciones. 

Por este motivo deseamos dirigir a todos 
los hijos de Africa y a todos los hombres 
de buena volun,tad que allí viven y traba­
jan nuestra palabra de saludo, de exho,r­

tación, y cl'e aliento. 

A LOS OBISPOS, A LOS SACERDOTES Y A LOS RELIGIOSOS 

23. Y, ante todo, nos dirigimos a vos· 
otros, venerables hermanos, y a vuestros 
colaboradores directos, sacerdotes, reli-gio­
sos y religiosas, auxiliares laicos y laicas. 
A vosotros se os ha confiado ''el servicio 
de 'la comunidad para presidir, en nombre 
de Dios, la grey, de la que sois pastores, 
como maestros de doctrin.a, sacerdotes del 
culto sagrado, ministros del gobierno de 
la Iglesia'' (19). A vosotros, por tanto, 

corresp·onde hacer vivo y eficaz el encuen­
tro del cristianismo con la antigua tradi­
ción africana. 

En realidad, el progreso de la Iglesia en. 
Africa. es verdaderamente consolador. Casi 
en todas partes está establecida la jerarquía 
local. La Iglesia, en efecto, no ha espera• 
do los movimientos nacionalistas para po­
ner a los africanos en puestos de responsa-

(15) Of. Carta encíclica ''Populorum progressio", núm. 29, A. A. S. 53, 1967, pág. 272. 
(16) Cf. núms. 51-54; A. A. S. 59, 1967; págs. 282-284. 
(17) Carta encíclica "Pacem in terris"; A. A. S. 55, 1963, pág. 290. 
(18) Carta encíclica "Populorum progressio'', núm. 65; A. A. S. 59, 1967, pagma 289. 
(19) Conc. Vat. 11, Const. dogm. "Lumen Gentium", núm. 20; A. A. S. 57, 1965, págs 

23-24. 
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bilidad en el sacerdocio o en el episcopado, 
gracias a las sabias normas dadas por los 
romanos Pontífices, especialmente por nues­
tros inmediatos prodecesores. 

Debemos reconocer con profunda grati­
tud que los primeros misioneros han traba­
jado bien esparciencl'o la semilla del reino 
de Dios. Y se debe reconocer que el suelo 
africano ha sido propicio para que germi· 
nase y fructificase. 

24. A veces se atribuye a los misioneros 
del pasado una cierta incomprensión del 
valor pcsitivo de las costumbres y de las 
tradiciones antiguas. Sobre este particular 
se debe aceptar honradamente que los mi­
sioneros, aunque guiados e inspirados de 
su heroica y generosa labor por principios 
superiores, no podían estar completamente 
inmunes a la men,talidad de su tiempo. 
Perc si a ellos, en el pasado, no les fue 
siempre posible entender a fondo el sig­
nificado de las costumbres y de la historia 
no escrita de las poblaciones evangelizadas 
por ellos, precisamente a muchos de ellos 
se debe .la primera enseñanza escolar, la 
primera asistencia sanitaria, la primera de­
fe1:sa de los derechos personales, y el prin­
cipio y penetración de conocimientos que 
hoy se consideran como pertenecientes a la 
cultura común. Muchos también se han 
distinguido por sus contribuciones origina­
les e importantes a las ciencias antropoló­

gicas. Mas es n,ecesario reconocer, sobre 
toco, que la acción de los misioneros fue 
siempre desinteresada y vivificada por la 
caridad' evangélica, habiéndose ellos pro­
digado· generosamente ayudando a los afri­
canos a resolver .los ccmplejos problemas 
humanos y sociales d e sus países. 

El único verdadero motivo de la presen­
cia de los misioneros en A.frica, como ya 
lo hemos dicho, fue el deseo de hacer par­
tícipes a los africancs d el mensaje de paz 
y redención confiado a la Iglesia por su 
D ivino Fundador. Por amor de El dejaron 

(20) Mt., 9, 37-38. 

ellos la patria y la familia, y muchísimos 
sacrificaron la vida por el bien de Africa. 

De sus fatigas , de sus aspiraciones, vos· 
otros, venerables hermanos, seis 'los conú­
nuadores valerosos, conscientes y agrade­
cidos. 

25. Pero si mucho se ha hecho, mucho 
queda por hacer. No sólo se irata de con­
tinuar y llevar a término las obras ya co­
menzadas --que se desarrcllan y extienden 
con un progreso· en verdad sorprendente-, 
sin.o que hay todavía pueblos que esperan 
y •piden conocer e_l Evangelio. Verdadera­
men,te resuena actual la palabra del Señor: 
"La mies es mucha, pero los obreros son 
pocos. Rogad, pcr tanto, al dueño de la 
mies que envíe obreros a su mies" (20). 

De modo particular os recordamos a 
vosotros, ven,erables hermanos que presidís 
las Iglesias de Africa, que mientras lleváis 
a cabo vuestra labor de asistencia pastoral 
a la comunidad cristiana, no dejéis nada 
pcr hacer para lograr que conozcan a Cris­
to tantísimos que no lo conocen (21). 

Y mientras os afanáis para que las vo­
caciones sacerdotales y religiosas surjan 
cada vez más numerosas del seno d'e vues­
tras mismas comunidades, procurad que su 
educación, fundada sobre una vida pro­
fundamente espiritual, sea verdaderamente 
apostólica. (22). Sea también empeño vues­
tro particular la formación de los laicos 
para el apostclado, según las sabias direc­
tivas del Cot!l.ci lio Vaticano 11. 

26. Queremos extender nuestra exhorta­
ción también a los h ermanos nuestros y 
vuestros en el episcopado de las Iglesias 
más antiguas y prósperas de otros conti­
nentes a fin de que sigan ayudándonos con 
generosidad. El llamamiento dirigido por 
esta sede apostólica, especialmente por me· 
dio de la encíclica ' 'Fidei donum" (23), 
para que sacerdotes, religiosos y laicos se 

(21) Conc. Vat 11, Decreto "Ad Gentes Divinitus", núm. 20; A. A. S. 58, 1966, pág. 970. 
(22) Cf. núm. 21; A. A. S . 58, 1966, pág. 272. 
(23) Cf. A. A. S . 49, 1957, págs. 238-246. 
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ofrezcan a trabajar y colaborar en las jó­
venes Iglesias de Africa, Nos lo renova­
mos con sentimiento aún, más ardiente y 
suplicante. En verdad, no conviene soste­
ner que las obras realizadas y las facilida­
des de la técnica hayan anulado las difi­
cultades de las Misiones. Los misio•r,eros 
siguen teniendo necesidad de asistencia y 
comprensión porque se encuentran expues­
tos a grandes sacri·ficios. Las Iglesias de 
Africa necesitar., de ayuda constante y ge­
nercsa de todos los cristianos. 

27. La situación actual de Africa exige 
un espíritu abierto de cooperación. Es ne­
cesario que los esfuerzos particulares se 
coordinen. Por este motivo las organizacio­
nes de los institutos misioneros, ya tan 
beneméritos en la evangelización de Africa, 
continúan siendo todavía la forma más efi­
caz, aunque pid'en renovación y revisión 
de los métodos, con el fin de acomodarse 
a las nuevas condiciones jerárquicas y cul­
turales de 'los antiguos territorios de misión. 
Así las iniciativas de colaboración de las 
Iglesias particulares, a nivel diocesano o 
parroquial, como la admisión de una Mi­
sión particular, deben ponerse al servicio 
del obispo local, apoyándose --;Si fuere 
necesario- en. los Institutos misioneros 
para .garantizar la coordinación y la con­
tinuidad del trabajo apostólico. 

Nos con.suela el saber que sacerdotes no 
africanos se encúentran al se-rvicio de obis­
pos africanos y realizan, su actividad pas­
toral a una con sacerdotes autóctonos. A 
los unos les recomendamos que se dedi­
quen con genoerosidad' a su misión apostó­
lica, adaptándose a las nuevas condiciones 
políticas ·y sociales, y que consideren el 
país de su apostolado como una segunda 

patria. A los otros les recordamos las pa· 
labras del Concilio, que los invita a con­
siderarse a sí mismos, y a todos los demás 
herma,r..os en el sacerdocio, como " un único 
cue.rpo sacerdotal" (24), trabajando juntos 
-en mutua comprensión y generosidad-­
para reunir en uno al pueblo de Dios. 

Consideramos digna de alabanza y opor­
tuna la cooperación de varios Institutos en 
un mismo territorio. 

Y la misma actividad profesional de los 
auxiliares laicos es una forma de colabora­
ción prcvidencial que llega a ser plena­
mente eficaz, coordinándose bajo la direc­
ción del obispo·. 

28. Deseamos, además, venerables herma· 
nos, que, sobre todo vosotros, jerarcas de 
.las comun,idades católicas de rito oriental, 
procure1s promover una útil comprensión 
y colaboración con las otras comunidades 
cristianas por medio de iniciativas prácticas, 
de acuerd'o con las circunstancias y posibi­
lidades, ''a fin de eliminar; en cuanto sea 
posihle, el escándalo de la división" (25). 
En este respecto, nos alegra saber que en 
algunos lugares, actuando las directivas del 
Concilio, se han llevado a cabo reuniones 
de oración, de estudio y de acción, y se 
han concordado formas concretas de cola­
boraciós para la traducción y difusión de 
la palabra de Dios en las lenguas loca'les. 

Una recomendación semejante deseamos 
hacer por lo que toca a las realizaciones 
con los · miembr~s de otras religiones y con 
toda persona de buena voluntad, especial­
mente para promover el bienestar civil y 
social de las poblaciones, con respeto mu­
tuo de las tradiciones. 

A LOS GOBERNANTES 

29. Al -clausurarse el Concilio Vaticano 
ll los padres conciliares, en unión con Nos, 
enviaron un mensaje particular a los hom-

bres del mundo moderno: el primero, entre 
todos, a los gobernantes, del cual nos pa­
rece bien citar los dos trozos siguientes: 

(24) Conc. Vat. 11, Decreto "Ad Gentes Divinitus", núm. 29; A. A. S. 58, 1966, pág. 971. 
(25) Cf. núm. 29; A. A. S. 58, 1966, pág. 980; cf. etiam núm. 15, página 263. 
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·"La proclamamcs en alto; rendimos honor 
a vuestra autoridad y a vuestra soberanía; 
respetamos vuestra función; reconocemos 
vuestras justas leyes; estimamos a quienes 
las promulgan y a quienes las aplican. 
Pero tenemos un,a palabra sacrosanta que 
deciros, a saber: sólo Dios es grande. Dios 
sólo es el principio y el fin. Dios es la 
fuente primera de vuestra autoridad y el 
fundamento de vuestras leyes". 

La Iglesia os pide "la libertad de creer 
y predicar su fe, la libertad de amar a su 
Dios y cl'e servirle, la libertad de vivir y 
llevar a los hombres su mensaje de vida. 
No tengáis temor de ella: está hecha a 
imagen y semejanza de su Maestro, cuya 
mistericsa acción no usurpa vuestras pre­
rrogativas, sino· que cura lo humano de 

.su fatal caída, lo transfigura, lo inunda de 
esperanza, de verdad, de belleza'' (26). 

30. A vosotros, gobernantes de Africa, 
toca la grave responsabilidad de trabajar 
para el consolidamiento de las institucioµes 
nacidas con la independencia de vuestros 
países. A-vosotros compete el renovar e 
in,terpretar, con sentido moderno, los an­
tigucs valores de la tradición africana. De 

vosotros depende el formular, el perfeccio­
nar y el llevar a ejecución la legislación 
sobre la cual se ordena la vida presente de 
Africa. Estamos seguros de que en ello os 
guiará siempre el deseo del verdadero bie­
nestar de la población. Sed buscadores de 
la paz, ab"iertos al diálogo y a las nego­
ciaciones más que a la ruptura y a la vio­
lencia acordandoos de la tradición social 
más auténtica de la antigua Africa, que 
era la parlamentaria. 

Favoreced la comprensión entr~ los ha­
bitantes que viven en vuestro territorio, 
respetando la libertad religiosa (27) y tra• 
bajando para que se sup·eren -y nUl!lca se 
exasperen- las diferencias y controversias 
étnicas. La prosperidad de vuestros nuevos 
Estados exige, en realidad, la cooperación 
y un.ión de todas las fuerzas. 

Nosotros rendimos homenaje a vuestra 
buena voluntad y bendecimos vuestras obras. 
Dios os conceda una visión recta y leal de 
las cosas; hermane en vuestro espíritu la' 
honradez de la intención con la prontitud 
para el sacrificio, corone con el éxito vues­

tras aspiraciones y anhelos. 

A LOS INTELECTUALES 

31. Hoy más que nunca la fuerza de 
·propulsión de la nueva Africa viene de 
sus prop-ios hijos, sobre todo de los que 
-formando ya una pléyade en continuo 
aumeoto- ccupao las cátedras de las es­
cuelas y en las Universidades o que parti­
cipan activamente en los movimientos cul­
turales que expresan el alma y la perso­
nalidad moderna de A:frica. 

Como ya hizo nuestro venerado prede-

(26) A. A. S. 58, _1965, págs. 10-11. 

cesor Juan XXIII eo Ul!la memorable au· 
diencia el lo. de abril de 1959 (28), del 
seamos enviar nuestro saludo y augurio a 
ks representantes del arte y del pensa­
miento, invitándoles a continuar en la bús­
queda, sin descanso, de la verdad (29). 

32. Africa tiene necesidad de vosotros, 
de vuestro estudio, de vuestra investiga­
ción, de vuestro arte, de vuestro magiste­
rio; no sólo para que se aprecie su pasado, 

• (27) iCor.,c. Vat. 11, Decl. "Dignitatis Humanae", núm. l; A. A. S. 58, 1966, pág. 971. 

•(28) Cf. A. A . S. 51 , 1959, págs. 259-260. 

(2!9) Mensaje a los hcmbres del pensamiento y de la ciencia, 8 de diciembre de 1965; 
A. A. S. 58, 1966, pág. 12. 
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-sino para que su cueva cultura madure en 
la cepa antigua y se actúe en la búsqueda 
fecunda de la verdad. 

Ante la evolución ir.,dustrial y técnica 
que ha penetrado en vuestro continente , 
vuestro es el deber particular de ma,:ttener 
vivos los valores del espíritu y de la inte· 
1igencia. 

Vosotros representáis el prisma a través 

del cual las concepciones nuevas y las trans­
formaciones culturales pueden ser interpre­
tadas y aplicadas a todos. Sed, pues, hon­
rados, sincero, y leales. 

Mucho espera la Iglesia de vuestra coo­
peración para la rec-iovación y valorización 
de las culturas africanas, en relación ya 
cor. la reforma litúrgica, ya con la ense­
ñan:p de su doctrina en términos corres· 
pondientes a la mentalidad de las pobla­
ciones africana, . 

A LAS FAMILIAS 

33. Las actuales transformaciones cultu­
rales y sociales de Africa interesan ín.tima­
mente las concepciones y costumbres que 
se refieren a la familia. 

Antes prevalecía la estructura social de 
la parentela y de la descendencia, y el 
matrimcnio era considerado de interés co­
mún, de la parentela misma. Todo esto aho­
ra está experimentando un cambio profun­
do. En al-guaas naciones de Africa se han 
dado leyes que renuevan la condición ju­
rídica de la familia, con oportunas refor­
mas de las antiguas instituciones de las 
tribus, en particular de la llamada ''dote", 
que, en tiempos recientes, se había prestado 
a abuses gravemente nocivos al tranquilo 
y sereno desarrollo de la familia natural y 
cristiana. También el sistema de la poliga­
mia, difundido en las sociedades anteriores 
y extrañas al cristianismo, ya no se da más, 
como en el pasado, en la estructura social 
actual, ni ya corresponde -afortunada­
mente- a la mentalidad dominante entre 
los africanos. Eo una palabra, en la fami­
lia africana se ha ensanchado mucho el 
campo de la libertad y de la autonomía 
de cada uno de los cónyuges. 

34. Todo esto es de considerarse como 
altamente positivo. To<lavía, aun en la 
afirmación de la responsabilidad persooal, 
es necesario resp2tar la ley de Dios porque 
ne puede ser anulada por ninguna trans· 
formación cultural o social. 

Por tanto, la familia debe ser celosa de 
defender y afirmar las propiedades funda­
men,tales del matrimonio: monogámico e 
ind'isoluble. Es, además, un sagrado deber, 
sancionado por el cuarto mandamiento, 
hcorar al padre y a la madre; por esto, 
mientras es justo q•ue los jóvenes sean li­
bres en las elecciones inherentes a su ma­
trimonio, l'.!o por eso deben aflojar sus 
lazos con la propia parentela. Consideren, 
por tanto, como una herencia preciosa el 
participar en. la suerte común de la familia, 
y estén dispuestcs a asistir con filial gene­
rcsidad a los padres, y si es necesario, y 
en la medida que sus medios lo consientan, 
tambié,n a los demás parientes. 

3.5. Para los cónyuges cristianos, además, 
la un,ión familiar se amplía, y los fieles 
forman la familia de Dios. Su asociación 
en la oración y en el servicio de Dios se 
hace sagrada. Según la enseñanza del Cou­
cilio Vaticano II, "los cónyuges y padres 
cristianos, siguier..do su propio camino, se 
ayuden el uno al otro ea la gracia, con la 
fidelidad en su amor a lo largo de toda 
la vicl'a, y eduquen en la doctrina cristiana 
y en las virtudes evangélicas a la prole 
que el Señor amorosamente les ha dado. 
De esta manera ofrecen al mundo el ejem· 
plo de lll!l incansable y generoso amor, 
construyen la fraternidad de la caridad y 
se presentan como tes:igos y cooperadores 
de la .fecundidad de la Madre Iglesia, co­
mo símbolc y, al mismo tiempo, participa­
ción del amor con que Cristo amó a su 
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&posa y se entregó a sí mismo por ella'' 
(30). 

Nuestro Señor Jesucristo se ha presen.­
tado a los hombres como Maestro, refor­
mador y renovador de la familia. No sólo 
El ha conducido de nuevo a la familia 
a su primitiva pureza (31), sino que ha 
hecho del matrimonio un sacramento; es 
decir, un medio de la gracia. 

Nos hacemos votos y oramos para que 
todos los africanos sepan comprender l.1 
enseñanza del Divino Maestro y a su luz 
se muevan a a-plicarla en la -legislación y 
ein la vida. Esta enseñanza tiene valor !)a­
ra todos, ya que tiene sus raíces en la na­
turaleza humana, eleva el amor conyugal, 
hace a la familia sana e idónea a la buena 
educación de los hijos, con beneficios in­
calculables para la sociedad y el Estado-

A LAS MUJERES 

36. En el ámbito de la familia sobresale 
la posicióra, también ésta profundamente 
cambiada, de la mujer, a la que se le han. 
abierto campos de actividad en la escuela, 
en los hospitales y en las varias formas de 
vida política y administrativa del Estado 
moderno. 

La enseñanza y el espíritu cristiano se 
deben considerar como· causa directa de 
este proceso, por lo que con todo derecho 
"la Iglesia . . . está orgullosa de haber ele­
vado y liberado a la mujer, de haber he­
cho resplandecer, en el curso de los siglos, 
den.tro de la diversidad de los caracteres, 
su innata igua-Jdad con el hombre" (32). 

A la mujer africana hoy se le pide que 
tome conciencia, cada vez más clara, de 
su dignidad de persona, de su misión de 
madre, de sus derechos de participación en 
la vida social y en el progreso de la nuevd 
Africa. 

La mujer african,a pide, en primer lugar, 
que no se la considere o trate ya como ins­
trumento; su dignidad se respeta en la li· 
bertad que se le debe como a pers-0ina, sea 
que abrace el estado matrimonial, para d 

cual le compete el derecho de escoger:;e 
libremente el espeso (33) , sea que -prefiera 
conservar la virginidad, consagrándose a 
Dios y dedican.do su trabajo al bien de 
todos. 

En el ejerc1C10 de su principal misión 
de madre, la mujer africana dará a sus­
hijos asistencia afectuosa, acompañándole~ 
en su crecimiento y preparándoles a la cou· 
ciencia de sí y a las responsabilidades del 
futuro. En las actividades profesionales, 
después, y en todas las relaciones sociales, 
deberá tener la entrega, dulzura y delicade­
za que son típicamente .femeninas, y que 
en un mundo dominado por la técn.ica 
conservan el justo sentido de las propor­
ciones humanas. 

La participación en la vida social, en sus 
formas políticas y administrativas, es tam­
bién derecho y deber suyo. El ejerci­
tarlos ofrece a las mujeres la posibilidad 
de intervenir directamente en la renovación 
de las instituciones sociales. Y en modo 
particular en los campos que se refieren 
al matrimonio, a la familia y a la educa­

ción de los hijos. 

(30) Const. dogm. "Lumen Gentium", núm. 41; A. A. S. 57, 19615, pág. 47. 

(31) Mt. , 19, 8. 
(32) Conc. Vat. II, Mensaje a las mujeres, 8 de diciembre de 1965; A. A. S. 58, 1966. 

(33) Conc. Vat. ll, Const. past. "Gaudium et spes", núm. 29, A. A. S. 58, 1966, pág. 

1049. 

64 Santa Sede 

La Iglesia, fiel a su obra de educación., 
invita a las mujeres de Africa, como invita 
a las mujeres de todas partes y de todos 
los tiempos, a imitar a la Madre de Dios, 

María, ''cuya vida ~orno dice San Am­
brosio- fue tal que puede ser modelo de 
todos" ( 34). 

A LOS JOVENES 

37. Nos dirigimos ahora a vosotros, jó­
venes, esperanza del futuro•. Africa tiene 
necesidad de vosotros, de vuestra prepara­
ción, ce vuestro estudio, de vuestra entre­
ga, de vuestra energía. Como sois los pri· 
meros que desean conocer con exactitud el 
significado y el valor de las antiguas tra­
diciones africanas, sois también los prime­
ros en, desear su renovación y transforma­
ción. En realidad, toca a voso-tros vencer 
el contraste entre el pasado y .la novedad 
de la vida y d'e las estructuras del presente. 
Pero ·guardaos del fácil atractivo de teorías 
materialistas que pueden, por desgracia , 
conducir a concepciones erradas o incom­
pletas del humanismo y aur, a la negación 
misma de Dios. 

Vosotros en particular, Jovenes cristiainos, 
debéis ser conscientes de la digpidad y del 
compromiso que brotan de la fe cristian,a. 
Vivid vuestra fe. Dedicaos con ardor al 
estudio y al trabajo. Sed modestos, aun 
.en la aspiración de cosas grandes p ara 
el bienestar y el progreso de vuestra gente. 

38. Con especial afecto nos dirigimos des­
pués a vosotros, estudiantes, recordándoos 

que la emseñanza que recibís en la escuela 
os debe efectivamen.te preparar a Ja pro-fe: 
sión que h abéis escogido y a la obra que 
Africa espera de vosotros para su futuro 
desarrollo. En torno a vosotros, en vues­
tra Africa, hay todavía muchedumbres a 
las que no es posible la escuela o el estu­
dio. Estad dispuestos y contentos de hace­
ros mm,stros del saber, transmitiendo a 
vuestros hermar,os, como profesores en las 
escuelas, el don que se os ha dado. 

Por tanto, sabed educaros a vosotros mis­
mos en el espíritu de sacrificio y de con­
sagración. Y a desde ahora el bien máximo 
que podéis dar a vuestras naciones es pre­
pararos a ejercitar vuestra profesión con 
desinterés y con espíritu de cristiana ca· 
ridad. 

A aquellos de en.tre vosotros que se en­
cuentran h aciendo sus estudios en países 
fuera de Africa decimos: Continuad ape­
gados a vuestra tierra, una vez terminada 
vuestra preparac,on, mostraos disponibles 
para vuestros países, prontos a volver, ha­
ciendo de vuestra profesión un, servicio pa­
ra el progreso y el bienestar de Africa. 

CONCLUSION 

39. No obstante algunas sombras, a que 
ya hemos aludido, confiamos que Africa 
sabrá consolidar sus instituciones civiles y 
sabrá moverse por el camino del progreso 
con pleno respeto a los derechos de Dios 
Y a la dignidad del hombre. 

Al con,cluir este mensaje nuestro no po-

demos dejar de recordar que en el suelo 
de Africa encontró refugio el mismo Hijo 
de Dios y su Sagrada Familia, en un mo· 
mento de persecución y destierro. A la 
mediación redentora de Cristo y a la in­
tercesión de María Santísima y de San 
José, Nos confiamos la suerte de la juven­
tud y de la familia a fricana. 

(34) "De virgin,ibus"; lib. II, núm. 15; PL. 16, 22. 
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. A · los grandes santos africancs -los que 
ll~recie;~n en los primeros siglos de la 
Iglesia y los que, como los mártires de 
Uganda, fueron probados por la persecu­
ción al despuntar de la nueva primavera 
cristiana, Nos elevamos nuestra fervien,te 
oración, a fin de que continúen interce­
diendo por sus hermanos de hoy y adelan­
ten el día en que toda Africa, renovada 
no sólo en las formas de la vida exterior, 
per~ ;obre todo en la gracia del Espíritu, 
brille la luz de Cristo, 

4-0. A toda Africa queremos d ar seguras 

pruebas de nuestro afecto y de nuestra es­
tima. Puestcs en medio del pueblo de 
Dios, como vicario de Cristo, le dirigimos 
el saludo de El: "Paz en medio de vos­
otros. Amaos los unos a los otros como 
h ermanos". 

Con este saludo y este deseo, invocamos 
sobre todo las más excelsas gracias y be~ 
diciones d'e Dios vivo. 

(Traducción de la Oficina de Prensa. 
Texto lationo e italiano en L'Osservatore 
Romano del lo. de noviembre de 1967), 
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Las Pías Discípulas del Divino Maes tro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle­

ro y a la piedad de los fieles. 

Relación de la Comisión Sinodal constituída 

para un nuevo examen del tema "Las opi­

niones peligrosas actuales y el ateísmo" 

La Comisión Sinodal, teniendo en cuenta 
las intervenciOllles de los padres acerca del 
documento de la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe, y la Relación 
del eminentísimo cardenal Browne, en el 
poco tiempo que le ha sido concedido y 
-en conformidad con, lo dispuesto por los 
cardenales presidentes, respecto a las fun­
ciones de la misma Comisión, ha elaborado 
con toda fidelidad una síntesis de lo qua 
han dicho los padres en el Aula del Sí­
nodo. Lo primero de todo, la Comisión ha 
advertido que los ,padres han hablado espe­
cialmente de las dificultades que se refie­
ren a la misma integridad y a la presenta­
ción de la fe de la Iglesia en las circwns­
tancias actuales y que no son muchos los 
que ha111 tratado expresamente del problema 
del ateísmo, aunque todos tienen conciencia 
de una cierta mentalidad ateística y de su 
influjo en e'I mundo moderno, 

Dejando a un lado las observaciooes de 
detalle, en la presente Relación. queremos 
presentar tres puntos a los :venerables pa­
dres del Sínodo, Primero se expondrá bre­
vemente lo que los padres han dicho del 
peligro que hoy corre el Pueblo aa Dios, 
Por lo que se refiere a la íntegra conserva­
ción y desarrollo de su fe; en segundo lu­
gar, se propcndrán los principios que, en 
iesta situación peligrosa, deben inspirar, 

ante todo, la actuación de los pastores de 

la Iglesia, y -luego la de los teólogos; en 
tercer lugar, se expooorán las propuestas 
que, para superar las presentes dificultades, 
según el parecer de los padres, nos han 
parecido más adecuadas. 

(Sobre los principios y las propuestas 
indicadas en segundo y tercer lugar, se 
invita a los venerables padres a manifestar 
su voto por escrito; globalmente sobre los 
principios, y separadamente sobre cada una 
de las propuestas). 

1.-PELIGRO QUE HOY CORREN LA 
FE Y LA DOCTRINA CATOLICA. 

Muchos padres han hablado de las difi­
cultades que hoy perturban, o pueden per­
turbar, la fe del Pueblo de Dios. Tales 
dificultades, también según sus palabras, en 
gran parte proceden de la crisis que hoy 
experimentan la misma civilización y la 
cultura humana. 

De la aludida crisis trató expresamente 
el Concilio Vaticano II, especialmente en 
la Constitución Pastoral sobre ''La Iglesia 
en el mU111do actual" , de la cual han to­
mado los ,padres muchas cosas, incluso en 
algunos detalles. Algunos padres, por ejem­
plo, han señalado que en la vida profana 
se da una evolución. de las estructuras, · y 
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aun del mismo modo de pensar, poniendo 
en duda la imagen clásica del hombre Y 
del mundo. Lo cual sucede, al menos en 
parte, por el admirable progreso de las 
ciencias y de la civilización, que hace que 
los hombres n,o raras veces queden comp-le­
tamente absorbidos por fas condiciones de 
su trabajo; en ,parte, también, porque cada 
vez se va adquiriendo con mayor viveza la 
conciencia de la evolución del universo, y 
aun de la misma vida y de la histori~ del 
hombre. Todo esto se traduce er, una ciertn 
antropología, expresada también en sistemas 
filosóficos, según la cual e'I hombre se 
exalta a sí mismo con sus responsabilidades 
terrenales, de tal manera que queda oscu­
recida aquella "dimensión vertical" po· J¿ 
que el hombre se ordena a Dios y a su 
salvación sobrenatural. De este modo el 
hombre se ve arrastrado fácilmente hacia 
un ateísmo, práctico o teórico. De ahí vie­
ne el que no poccs, imbuidos de esta men­
talidad, rechacer., a la Iglesia y a la mis­
ma religión, por lo men,os en la práctica, 
como si fuera una institución que, más 
que ayudar, impide el p-rogreso humano. 

Por eso, algunos p-acl'res, citando las pa­
labras de Juan XXHI, dijeron que en estas 
circunstancias la Iglesia n.o se puede callar. 
Más aún debe expresar la verdad revelada, 
que ella siempre ha enseñado, también con 
formas nuevas, adaptadas a la nueva visión 
de las cosas, aunque siempre con el mismo 
sentido y el mismo contenido (cfr. Alocu­
ción cl'e S.S . . Juan XXIII en la apertura 
del Concilio; cfr. también Vaticano I, 
Const. ' 'de .fide catholica", cap. IV). Este 
trabajo es absolutamente necesario, aunque 
sea difícil y esté rodeado de peligros no 
despreciables. Y es el que los pastores de 
la Iglesia, desde el comien,zo del Concilio, 
bajo la guía de los Sumos Pontífices, h ,m 
cmP'rendido con tcdo empeño. · 

Para que las actividades del Concilio die­
sen sus frutos, ya se han· puesto al trabajo 
con todo ardor y provecho muchos t eó­
logos que, desentrañando los grandes temas 
del Concilio, han, puesto de relieve sus ri­
quezas, principalmente en el terreno de ia 
Teología bíblica, dogmática y moral, r,o 
menos que en el camp o- efe! ecumenismo y . 
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de la liturgia. Todos los padres están de 
acuerdo en que esta labor es muy digna de 
alaban.za y de estímulo. También muchísi· 
mos sacerdotes, dedicados a la cura de al­
mas, se han esforzado por comunicar a los 
fieles el verdadero conocimiento d e l Co,n­
cilio, fomentando, igualmente, según los 
deseos del Concilio, la renovación d(' la 
liturgia y de toda la vida de la Iglesia. 
Hay que alegrarse, asimismo, como m .~r.,i­
festaron los padres, de la diligencia cie mu­
chos fieles seglares que procuran so-lícita­
mente aumentar cada vez más el conoci­
miento del mer.,saje cristiano, según está 
contenido en, la Sagrada Escritura y res­
plandece en la liturgia de la lgl zsia v en 
su actividad en medio d el munc!o. 

No es de admirar, permítasenos la obser­
vación que la mi~ma renovación oportu­
nísima y fecur.da que el Concilio V:,ticano 
11 aportó a la Iglesia, y que cambió mu­
chos usos y modos de pensar que parecían 
inmutables, dando un gran impulso a una 
nueva reflexión y a un nuevo e inoeipiente 
estilo de vida cristiana y de liturgia, haya 
suscitado dificultades e in cluso incertidum­

bre. 

Sin embargo -y esto es muy de lamen· 
tar, cómo muchos padres lo han acl·12rti­
do-, en algunos lugares las cosas ha ::, lle­

gado a tal punto que ya no se trata so­
lamente de una sana y fructuosa ir.,ves­
tigación, o de unos intentos legítimc s d'e 
adaptar 'la exposición, de la doctrina tra­
dicional a las nuevas necesidades o las con­
diciones de la cultura moderna, sino de 
novedades indebidas, de falsas opiniones, 
más aún, de errores en la fe, puest::i que 
las verdades de la fe se entienden o se 
explican falsamente, abandonando, en la 
progresi·va inte'ligencia de la doctrir ,a, su 
necesaria continuidad. De modo especia l se 
lamentaron los padres de que algunos pon· 
gan realmente en duda ciertas verdad es de 
l.1 fe, en.tre otras las referentes al ccnoci­
miento de Dios, a la persona de Cristo y 
~u resurrección, a la Eucaristía, al m isterio 
del pecado origina·[, a la objetividad p,er• 
manente de la ley moral y a la perpetua 
virginidad de Santa María. 

Procede de ahí un estado de inquie :ud 
,y de ansiedad en la Iglesia, tanto entre ios 
fieles como entre los pastores, y a conse­
cuencia del mismo sufre daño no pequeño 
la vida espiritual del Pueblo de Dios. Bsto, 
c iertamente, r.,o se manifiesta lo mismo• en 
todas partes, ni tampoco de igual manera 
en los diversos grupos del Pueblo de Dios. 

Como es fácil comprender, se nota r;nás 
entre las personas de cultura más desarro­
llacl'a, p-or las especiales dificultades que 
experimentan ,para poner de acuerdo la fe 
con la razó-n,. Entre .las clases obreras hay 
algunas dificultades y problemas acerca de 
la fe y de la Iglesia, que son vividos de 
modo semejante en tedas las partes del 
mundo. En 'las tierras de misión, y en al ­
gunas otras regiones donde el problema 
primero y prin,cipal es el anuncio de la fe 
o la suficiente in,strucción catequética del 
pueblo, las dificultades parece que se re­
ducen a pocos grupos de sacerdotes y se­
glares. Pero notaron los ,padres que es de 
temer que .las falsas opiniones se divulguen 
pronto y crezcan también e,:i. esas regiones 
del mundo, con mayor daño tanto del apos­
tolado de la Iglesia cuar.,to de los mismos 
fieles. 

De este nada halagüeño estado de cosas 
los padres ssñalaron varias causas, que de­
ben ser estudiadas con atención para pre­
parar los oportunos remedios. Entre las 
p r incipales hay que contar: cierta disminu­
ción del sen,tido de la fe sobrenatural en 
los hombres, conscientes de sus fuerzas na· 
turales; en muchos, además, el abandono 
d e la oración p~rsonal con Dios; a veces, 
según el parecer de algunos, -la ir.suficien­
cia del ministerio ,pastoral en orden a en­
señar la verdad y rechazar los errores; el 
clviao o el des.precio de las emseñanzas y 
de la autoridad del magisterio, tanto de 
-los obispos como del mismo Romano Pon­
tífice; iina cierta in,ter.pretación, arbitraria 
Y falsa, del espíritu del Concilio y la no 
siempre acertada distinción entre lo que 
Pertenece a la doctrina católica y lo que 
se deja a la libre y legítima discusión de 
los teólogos. 

Un problema especia l de nuestros días 

· es que la prensa · y los demás medios de 
comunicación, esparcen inmediatamente por 
todas partes cualquier no-vedad que en ma­
t eria religiosa sucede en un lugar cualquie­
ra; ,novedades que, por la deformada sim· 
plificación con que a veces las presentan 
estos m 'edios de comunicación, o por las 
diversas circun,stancias de ,[a vida religiosa 
en las diversas re-giones, o, finalmente, por­
que ao se atiende bastan.te al sentido de 
la doctrina tradicional, fácilmente son oca­
r ión. de escándalo. Y a veces estas cosas 
son esparcidas imprudentemente por los 
mismos sacerdotes, religiosos, teólogos, edu­
cadores y otros, sin tener suficientemente 
en cuenta la p edagogía de la fe. 

Una vez indicado fielmente lo que an­
tecede, no parece necesario detenernos den­
tro de esta breve relación., en 'las desvía· 
ciones particulares, cosa que tampoco hicie· 
rcn los padres. Por eso pasamos in.media­
t amente a exponer, tomándolos también de 
sus palabras y con una cierta coordinación 
lógica, los principios pastorales a que ha­
brá de atenerse en estas circun,stancia11. 

11.-DE LOS PRINCIPIOS. 

l.) Necesidad del anuncio continuado de 
la fe. 

Por la fe católica abrazamos la Buena 
Nueva de Dios, que se vela a sí mismo en 
su Hijo, tal como la propone, para ser 
e reída, el magisterio viv.o de la Iglesia, a 
la que ha sido encomendada y por la 
que ha sido fielmen.te conservada (cfr. 
Const. Dogm. "Dei Verbum' ', n. 10). Es­
ta fe nuestra es ciertamente un don divino, 
por el que los creyentes nos dirigimos ha­
cia Dios, con ur., movimiento de obsequio 
y de er..trega, movimiento que es principio 
de la salvación, pero que depende también 
del anuncio humano, según la palabra del 
apóstol: ' 'Fides ex auditus" (Rom., 10, 17). 

Es, pues, necesario, principalmente en las 
circunsta,r.<Cias actuales, que esa fe, con la 
que el hombre responde a Dios, que le 
habla por medio de Jesucristo en la Iglesia, 
se cultive y se consolide con un esfuerzo 
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continuo. Este esfuerzo de cultivar la fe 
corresponde, sobre todo, a los obispos, con 
sus cooperadores en el presbiterio, ayudan­
do también. Íos religicsos, pero también co­
rresponde a los seglares consagrados a la 
evangelización y a la catequesis, e incluso 
a todos los fieles, especialmente a los pa­
dres de familia, por lo que se refie re a sus 
hijos. Así, pues, todos los hijos de la Igle­
sia, según la gracia que a cada cual ha 
sido dada, deben sentirse respcnsables de 
comunicar el sagrado don· de la fe a los 
hombres de nuestro tiempo. Lo que el Sí­
nodo recuerda con gran complacencia en 
el "Año de la fe" establecido por el Sumo 
Pontífice, quien no ceja de cump·lir con in­
trépido celo, el gran deber de predicar la fe. 

2.) El magisterio auténtico, ejercitado in,­
dividual y colectivamente. 

Según la doctrina de la Iglesia, el oficio 
de enseñar auténticamente, es decir, con la 
autoridad de Cristo, lo que toca a la fe 
y a las costumbres, ha sido encomendado 
a tod'os los suceso.res de los apóstoles. Es 
oficio del Romano Pontífice, en.señando 
personalmente, y del Colegio Episcopal reu­
nido en Concilio Ecuménico, proveer, con 
el asiduo ejercicio d e este magisterio, a las 
necesidades del pueblo cristiano; pero· no 
es esto sólo, sin,o que cada uno de los 
pastores de la Iglesia, en sus propias sedes 
o regiones, según su cargo, está obligado 
por el mismo gravísimo deber. Esta sagra­
da función se ejerce hoy más conveniente­
mente en fqrma colegial por medio de las 
Conferencias Episcopales. Pero cada un,a de 
ellas lo debe ejercer de tal manera que 
tenga siempre en cuenta la comunión que, 
al enseñar, debe guardar con el colegio de 
los obispos de todo el orbe, y en primer 
lugar con 1a Sede Apostólica. Así se cor~ 
seguirá que, atendiendo a las necesidades 
de todas las Iglesias, se presten mutua ayu­
da, se eviten las perturbaciones y se robus­
tezca la unidad. 

Consiguientemente, todos los fieles de­
ben, ser claramente instruidos de manera 
acomodada a la mentalidad moderna, so­
bre la filial obediencia y sincera adhesión 
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que hay que prestar a las declaraciones del 
magisterio de la Iglesia, aunque ciertamente 
de diversa manera según la diversa índole 
de aqué.llas, conforme a la doctrina del 
Concilio Vaticano 11 (cfr. Const. ''Lumen 
Gentium", 11, 25). 

3.) Modo pastoral de ejercer el magisterio. 

En el cumplimiento de su función do­
cente les obispos han de preoocuparse tanto 
de la fiel conservación del depósito de la 
fe cuanto de alejar de su grey los pe.Jigros 
que la amen,azan. Pero ordinariame nte es 
preferible el modo positivo de exponer la 
verdad, sin limitarse al modo negativo de 
reprobar .el error. Si.empre habrá que insis­
tir en aquello que presenta el misterio re­
velado como palabra genuina de salvación, 
que respo·nde a los problemas y a las aspi­
raciones del hombre actual. Ten.gan, ade­
más, presente que, en la custodia del depó­
sito de la fe, es legítima y aun necesaria 
una progresiva inteligencia, habida cuenta 
del progreso de las ciencias y de la cultura 
y de las nuevas cuestion.es que continua­
mente surgen. Por eso, tratándose de cosas 
dif.íciles y nuevas, antes de enseñar a sus 
fieles oigan atentamente a los teólogos y a 
otros peritos y busquen el prudente con.sejo 
de sus sacerdotes y seglares (cfr. "Lumen 
Gentium", IV, 37). Más aún, ''siendo pro­
pio de la Iglesia el diálogo con la sociedad 
humana, en la que vive, es, ante todo, de­
ber de los obispes, salir al encuentro de 
los hombres y solicitar y promover el diá­
logo con, ellos' (Dec. "Christus Dominus", 
11, l j5). 

Este modo de obrar no de-be impedir el 
firme ejercicio de la autoridad para diri­
gir la Iglesia de Dios, según la mente d'el 
Concilio Vaticano 11, eliminando los abu­
sos o las desviaciones, tanto en el campo 
doctrinal como en. el pastoral o litúrgico. 
Los más audaces y los imprudentes deben 
ser amonestados con caridad, pero los p2r­
tinaces deben ser removidos de su cargo. 
El mismo apóstol advierte de la firmeza 
que hay que mostrar ''con toda paciencia 
y doctrina'', p ara con aquellos que no aca­
tan, la sana doctrina (cfr. 11, Tim. 4, 2, s.). 

4). La tarea de los teólogos y su respon­
sabilidad. 

Aunque la función de enseñar auténti­
camente . no corresponde a los teólogos, sin 
embargo, su función en la Iglesia es muy 
importante y el servicio que le prestan in­
dispensable. A el.los les toca buscar, con 
esfuerzo incesante, una más perfecta inte­
ligencia y expresiór., del misterio revelado, 
y de este modo responder, según sus fuer­
zas, a las auevas cu estiones que continua­
mente surgen, a veces de gran importancia, 
inclusc para la misma existencia cristiana. 
A fin de que puedan cumplir adecuada­
mente este oficio, s,e les debe conceder, sin 
duda, la debida libertad para iavestigar lo 
nuevo y perfeccionar lo antiguo. Ellos, por 
su parte, deben humilde y fielmente servir 
a 1a palabra de Dios, y d e n,inguna mane­
ra servirse de ella para apoyar sus propias 
opiL · ..,nes. La justa libertad se d ebe siempre 
contener dentro de ,los límites d'e la pala­
bra de Dios, según ha sido constantemente 
conservada y según la enseña y explica el 
magisterio vivo de la Iglesia y prir.oeipal­
mente el d el Vicario de Cristo. Recuer­
den los teólogos su responsabilidad, que es 
grande, tanto en · la búsqueda de la verdad 
con probidad ci~ntífica cuanto en la divul­
gación de sus conclusion,es, que ha de ha­
cerse de tal manera que engendre en sus 
hermanos espíritu de amor y de reverencia 
a la Palabra de Dios y a la Iglesia Maes­
tra. Favcrezcan los obispos la cooperación 
de los teólogos entre sí, y sobre todo la 
relación e-n,tre los teólogos y el magisterio, 
principalmente por medio de las "Comi­
siones Episcopales de la Doctrina". 

5). Divulgación de la Doctrina. 

De todos los que de una u otra manera 
se dedican a la divulgación de la doctrina 
se ha de exigir un,a. especial prudencia pas­
toral, princi,palmente a causa de la rápida 
y universal difusión que proporcionan los 
medios de comun,icación social. Y para que 
sirva d e edificación y no de de destrucción 
hay que seguir una ~decuada pedagogía; 
es decir, prop·ón,gase primero lo que es 
cierto y fundamental, como base inconcusa 

de la fe y de la vida cristiana; en cambio, 
lo que es nuevo expóngase de tal manera 
G'"e, mediante una adecuada expos1c1on, 
quede clara la co•n,tinuidad en la fe de la. 
Iglesia; las hi,pótesis preséntense con aquel 
grado de probabilidad de que realmente 
gozaa y teniendo en cuenta el modo en 
que, según cabe prever, van a ser enten.didas. 
No se ha de perder de vista, desde luego, 
la dificultad proven,iente de que los, hom­
bres se inclinan a exagerar, cada uno en 
su sentido, cualquier palahra que a primera 
vista parece apartarse de los modos usuales 
de concebir o expresar la verdad, y así, 
teólogos que siempre p-rocuran sen,tir con 
la Iglesia, a veces en 1a estimación de los 
fieles, pueden pasar injustamente pcr im­
prudentes in:novadores. 

Los obispos deben proveer a qu 2 en un 
mur.do, cada vez más unido, los fieles se 
prep·aren para adquirir la madurez en la fe; 
pero también han de ,p,rocurar con pruden­
te y vigilante caridad, especialmente en, lo 
que se refiere a las publicaciones que por 
la impericia o por la imprudencia de al­
gunos no sufra daño· la fe er., toda la co­
munidad. 

Y es necesario que- todos los que ense­
ñan, escriben o predican recuerden el de­
ber que tienen de ohrar en comun.ióa con 
el ma~isterio y según su dirección. 

6). Unión del testimonio de la vida con 
el testimonio de la palabra. 

Es necesario que los obispos con la coo­
peración, de todos los fieles, y eS1pecialmen· 
te de los preshíteros y religiosos, den tes­
timonio de su fe no solamente con la pala­
bra, sino también con las ohras, sohre tod< 
con. fa genuina caridad a imitación de Cristo 
que r.,os ha amado. A este propósito haJ 
que destacar cuan necesario es que la lg,le• 
sia, por la acción colectiva de sus pastore: 
y d e sus fieles, principalmente de aquello. 
que en la sociedad civil ocupan altos car· 
gos, aparezca eficazmente preocupada de l. 
justicia y de la caridad no sólo privada 
sino también social e internacional. Por 
que este gran testimonio de justicia y d i 
caridad, adaptado a las condiciones d 
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nuestro tiempo, conforme al Vaticano II y 
a las encíclicas ''Mater et magistra", "Pa­
cem in •terris" y "Populorum progressio", 
se necesita para que la Iglesia pueda ser 
verdaderamen,te reconocida como signo al­
zado entre 'las naciones (cfr. Is,. 11, 12) 
por tantos hombres que en todo el mundo 
sufren general indigencia, injusticia social 
o cualquier clase de discriminación. 

:III.-PROPUEST AS 

Además de los p·rincipios pastorales, la 
Comisión Sinodal ha recogido también en 
las palabras de los padres y ha desarrollado 
algún tanto dos propuestas, para presentar­
las al Sumo Pontífice. 

Primera : Constitución de un.a Comisión 
Teológica. 

a) ¿Place a los padres que se instituya 
una Comisión Teclógica, compuesta por 
teólogos de diversas escuelas, nombrados 
para un tiempo determinado, distinguidos 
por su saber, con prestigio científico y re-
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sideotes en, diversas regiones de la Iglesia 
occidental y oriental, cuya misión consista, 
salvar la legítima libertad científica, pres­
tar su ayuda a la Santa Sede y particular­
mente a la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe, sobre tcdo en las cu­
tion.2s doctrinales de mayor importancia?' 

b) ¿Place que los nombres de estos teó· 
logos sean propuestos al Sumo Pontífice 
para que éste libremente los elija, po•r las 
Conferencias Episcopales que, después de. 
haber cído debidamente a las Universida­
des o a las Facultades Teológicas, crean 
que pueden proponer tales competentes 
teólogos? 

Otra propuesta: Declaración sobre lois 
problemas de la fe. 

¿Place a los padres que la •Sede Ap05-
tólica, oídas las Conferencias .Episcopales, 
publique una declaración positiva y past~ 
ral sobre las cuestiones referentes a la ac­
tual "problemática" doctrina l, para dirigir 
con seguridad la fe del pueblo de Dios? 

Comentarios al pensamiento de T eilhard de Chardin 
LA VISION DE TEILHARD DE CHARDIN 

(Problemas teológicos de actualidad) 
Pierre Smulders, S. J. 
Introduce al lector en el sentido teológico de las primeras páginas del Génesis, 
la naturaleza d el alma y cuerpo, la esperanza de la humanidad, el pecado ori­
ginal y el moder~ismc, la misión cósmica de Cristo y de la Eucaristía. 

Ej.: $49.50 - Dls. 4.95 

EL SER HUMANO SEGUN TEILHARD DE . CHARDIN 
Paul Chauchard. 
El hombre, ¿es un espíritu encarnado, formado por Dios a su imagen, cuya 
naturaleza ha sido creada para ser exaltada por una sobrenaturaleza y a cuya 
alma se ha prometido uoa vida eterna, pero el pecado, pecado original y pecado 
actual, la ha falseado hasta el punto de que fue necesario que Dios se introdu­
jese en la humanidad para redimirla? 

Ej.: $22.50 - Dls. 2.05 
DIALOGO CON TEILHARD DE CHARDIN 
Olivier A. Rabut, O. P. 
El gigantesco empeño de Teilhard ha encontrado en nuestros días ecos in,usita­
dos. Unos para atacarle y otros para defenderle. Este estudio -diálogo lo llama 
él- d el P. Rabut se coloca e111 medio, con una objetividad que llega a asom­
brarnos. No regatea al sabio jesuita ninguna de sus virtudes ni oculta sus defec­
tos. Pretende analizar el pensamiento de Tei.!hard a la luz de la filosofía cristiana, 
pero no enfrentá111dose, sino asimilándose. 

Ej.: $33.00 - Dls. 2.95 

También tenemos 
LA ORACION DE TEILHARD DE CHARDIN.-

H enri de Lubac. .. ................... .............. ... ...... ..... .... . 
ENSAYO SOBRE TEILHARD DE CHARDIN.-

Georges Crespy ............... ................ .... ................... .. . 

TEILHARD DE CHARDIN Y EL MISTERIO DE 
CRISTO.-Christopher F. Mooney ....................... .. 

TEILHARD DE CHARDIN ¿Mito ·o Herejía?-
J acint,o Scaltriti. . .... ........................... ............... ........ . 

TEILHARD Y EL TRABAJO.-Fernando Riaza .... . 
MUNDO Y DIOS AL ENCUENTRO.-El evolucio­

nismo cristiano de Teilhard de Chardin.-E. Co-
lo1ner .............. ...... .. ...... ... ... ... ..... .... ..... .. ...... ........... .. ... . 

PERFIL HUMANO DE TEILHARD DE CHAR-
DIN.-Pierre Leroy, S. J ...... .. ................................ . 

Ej. $45.50- 4.05 

" $29.75 - 2.70 

" $49.50 - 4.4!:> 

" $36.25 - 3.25 
" $ 6.75 - 0.60 

" $13.25 - 1.20 

" $ 8.25 - 0.7.5 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en D onceles 99-A) México 1, D. F. 



Respuesta de los Padres en relación 

Resultado de la manifestación de opiniones sobre las preguntas relati­
-vas a los seminarios. 

El resultado de la manifestación de opiniones pedidas a los padres so­
bre el tema referente a los seminarios ha sido el siguiente: 

Manifestaron su parecer 184 padres, pero sólo 182 papeletas de votación 
resultaron válidas. 

Las preguntas formuladas fueron estas: 

1) ¿Es oportuno que la Congregación de Seminarios prepare, de acuerdo 
con las Conferencias episcopales, y después de haber enumerado todos los 
temas que es conveniente inserir en cada programa de formación sacerdo­
tal, un plan a la luz del "optatam totius", para que haya una no-rma direc­
tiva sobre las diversas iniciativas en este campo, con el intento de salvar· 
la unidad y al mismo tiempo asegurar una sana variedad? 

Respondieron: Placet, 163. Placet juxta modum, 19. 

2) ¿Es oportuno determinar que cada Conferencia episcopal constituye una. 
Comisión técnica compuesta de educadores de se~inaristas con la participa­
ción de religiosos y laicos, y que és ta, unificada o no, con la Comisión epis• 
copal para seminarios, ayude a las Conferencias episcopales en los que se· 
refiere a la formación sacerdotal? 

Respondieron: Placet, 152. Placet juxta modum, 24. No·n placet, 5. Absten­
ciones, l. 
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3) ¿Es oportuno convocar Asambleas generales o particulares que se cele­
bren dónde y cuando se crea más conveniente y en las que participen los 
delegados de las Conferencias episcopales junto con representantes de la 
Congregación de Seminarios? 

Respondieron: Placet, 151. Placet juxta modum, 24. Non placet, 4. Absten­
ciones, 3. 

4) ¿Es úportuno prescribir que los futuros educadores del clero cuenten con 
una preparación específica, adquirida con la asistencia regular a un Insti­
tuto o Escuela superior erigido o aprobado por la Conferencia episcopal, 
o al meno.s por medio de cursos organizados metódicamente por la misma 
Conferencia? 

Respondieron: Placet, 120. Placet juxta modum, 51. Non placet, 8. Absten­
ciones, 3. 

5) ¿Es oportuno confiar la m-ganización de tales Institutos o Escuelas Supe­
rio.res al estudio de una Comisión oficial de expertos: nombrados por una 
o varias Conferencias espiscopales? 

Respondieron: Placet, 133. Placet justa modum, 35. Non placet, ll. Abs­
tenciones, 3. 

6) Es oportuno pedir la colaboración de las familias religiosas sobre todo 
de aquellas que ya se ocupan de la formación del clero, al crear u organizar 
tales Institutos o cursos regulares? 
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Respondieron: Placet, 130; Placet juxta 
modum, 35; Non placet, 13; abstenciones, 
4. 

En total se han obtenido 849 placet; 41 
non placet; 188 placet, juxta modum, y 14 
abstenciones. 

Los escrutadores· de estos "pareceres" han 
sido: Mcnseñor Alfredo Scherer, arzobispo 
de Puerto Alegre (Brasil); monseñor Lu­
dovico Levesque, arzobispo de Rimonski 
(Canadá) y monseñor Esteban Kim, obispo 
de Mosan, (Corea). 

Resultados de la manifestación de pareceres 
sobre la revisión del Código de Derecho 

Canónico. 

H ·oy se ha distribuido a los padres sino­
dales el opúsculo que contiene los resulta­
'dos de la manifestación de pareceres, te· 
ni¿a el 7 de octubre pasado, sobre el pri­
m er tema discutido por el Sínodo: 
el de la revisión del ·Código de Derecho 
Car..ónico. 

Los padres presentes eran 187; la mayo­
ría requerida, de los dos tercios, era, por 
tanto, de 124 votos. 

Los resultados fueron los siguientes: 

1) Sobre el prólogo y la índole jurídica 
del Código: 

Placet, 127; placet ''iuxta modum'' (con 
algunas modificaciones) 60; non placet, 
niflguno. 

2) Sobre la posición del foro interno y 
externo en el Derecho Canónico; 

Placet 159; placet iuxta modum 28. 

3) ,Sobre algunas modificaciones a inser­
tar en el Código para fomentar la cura 
pastoral: 

Placet 136; placet i. m. 51. 

4) Sobre la inclusión en el Código de 
facultades especiales: 

Placet 139; placet i. m. 46; non placet 2. 

5) Sobre el modo de aplicar el principio 
de subsidiariedad en la Iglesia: 

Placet 128; placet i. m. 58; non placet l. 

6) Sobre la tutela de los derechos de 
las personas: 

Placet 150; placet i. m. 37. 

7) Sobre el procedimiento para tutelar 

los derechos subjetivos: 

Placet 148; placet i. m. 39. 

8) Sobre la ordenación territorial en la 
Iglesia: 

Placet 162, placet i. m., 24; non placet 
l. 

9) Sobre el derecho penal: 

Placet 148; placet i. m. 39. 

10) Sobre la r,ueva disposición sistemá­
tica del Código de Derecho Canónico: 

Placet 134, placet i. m. 52; non placet l. 

En el examen de pareceres se han sepa­
rado las enmiendas de las observaciones 
que no afectan a los principios en cuanto 
tales. Muchas enmiendas repiten lo que ya 
dijo el Cardenal Felici en su relación en 
el aula. 

Con respecto a todo el documento, los 
placet fueron 57, los placet iuxta modum 
130, y ne hubo ningún r.,on placet. 

Roma, 24 de octubre de 1967. 
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Resultado de la manifestación de pareceres 
sobre el tema doctrinal. 

Monseñor Colombo, monseñor Wri'.ght, 
monseñcr McGarth, monseñor Edelby, 
m(l(lseñor Muñoz Vega, monseñor Cordei­
ro y monseñor T aguchi, miembros de la 
Comisión Teológica del Sínodo, fueron 
encargados por los cardenales presidentes 
de realizar el escruti11,io de las votaciones 
re.ferentes al tema doctrinal. 

Se formularon a .los padres seis pregun­
tas sobre los siguientes temas: 

1) Necesidad de anunciar continuamente 
la fe. 

2) Ejercicio individual o colegial del 
Magisterio auténtico. 

3) Estilo pastoral de actuación en el 
ejercicio del Magisterio. 

4) Tarea y responsabilidad de los teó­
logos. 

5) Divulgación de la doctrina. 

6) Coherencia entre el testimonio de la 
palabra y el de la vida. 

El parecer de los padres sobre estos seis 
temas, formulados en forma de principio, 
se manifestó mediante una sola votación de 
conjun.to, que dio el siguiente resultado: 
placet 143; non placet 4; placet iusta mo ­
dum 31; abstenciones 2. 

Además de ,las preguntas anteriores se 
pidió a los padres el parecer sobre estas 
tres cuestiones: 

1) ¿Agrada a los padres la creación de 
una Comisión Teológica compuesta por 
teólogos de diversas escuelas y nombrados 
para un determin,ado período, dotados de 
profunda comp·etencia, de prestigio y de 
excelente formación científica y que, pro­
venientes de las diversas partes de la Igle­
sia, oriental y occident1!1, tengan por mi­
sión -salvar su legítima libertad científi-

ca-,- ofrecer una valiosa ayuda a la Santa 
Sede y en particular a la Sagrada Con­
gregación para la · Doctrina de la Fe, es­
pecialmente en las cuestion.es doctrinales de 
mayor importancia? 

La votación sobre esta cuest1on arrojó el 
siguiente resultado: Placet 124; non placet 
14; placet iuxta modum 39, abstenciones 2. 

2) ¿Agrada a los padres que las Confe­
rencias Episcopales, después de consultar 
a las U.n.iversidades y Facultades Teológicas 
de sus respectivas regiones, para asegurarse 
de la competencia de los teólog,os, propon­
gan al Sumo Pontífice nombres de candi­
datos para la citada Comisión a fin de que 
Su Santidad pueda elegir.los según su alto 
criterio? 

La votación sobre esta cuestión arrojó el 
siguiente resultado: flacet 137; non placet 
18; placet iuxta modum 23; abstenciones 2. 

3) ¿Agrada a los padres que la Sede 
Apostólica, después de haber consultado a 
las Conferencias Episcopales, elabore un 
documento pastoral, en sentido pos,ttvo, 
sobre las cuestiones referentes a fa actual 
problemática doctrinal, con el fin de diri­
gir la fe del pueblo de Dios por un ca­
mino seguro? 

La votación sobre esta cuestión arrojó el 
siguiente resultado: placet 139; non placet 
8; p-lacet iuxta modum 31; abstenciones 2. 

(28 de octubre de 1967). 

Resultados de la manifestación de pareceres 
sobre las preguntas referentes a los matri­

monios m1ixtos. 

En la reumon de hoy se han comunicado 
a los padres los resultados de su manifes­
t ación de pareceres, acerca de las preguntas 
relativas a les matrimonios mixtos. 

Tales preguntas eran las siguientes: 
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1) ¿Se debe conservar o no la termino­
logía actual: matrimonio mixto, impedimem• 
tos de mixta religión y disparidad de cul• 
tos? 

Placet 1 lfÍ\ placet justa m. ninguno; pa· 
peleta blanca 1; placet sólo para cierta ter· 
minología 6; non placet 64. 

2) ¿Co1,vien,e introducir una 
minología, cerno "matrimo111io 
sional" u otra? 

nueva ter­
interconfe• 

P.lacet 29; placet j. m. 41; papeleta blan. 
ca 1; placet sólo para algunas de las ter• 
minologías propuestas 6; non placet 110. 

3) ¿Para dispensar del impedimento 
basta que la autoridad tenga certeza mo· 
ral: 

a) De que la parte católica no está en 
peligro de perder la fe y que está dispues· 
ta en la med'ida de lo posible, a bautizar 
católicame111te a los hijos? 

Placet 137; placet j. m. 42, papeletas 
blancas 2; non placet 6. 

b) ¿De que la parte no católica c0111oce 
la obligación de conciencia de la parte ca· 
tólica y que no excluye la educación de los 
hijos en la Iglesia católica? 

Placet 92; .placet j. m. 72; papeletas 
blancas 10; non placet 13. 

4) ¿Es oportuno quitar el impedimen.to 
ca111ónico? 

Placet 28; placet j. m. 29; papeletas 
blancas 2; nen placet 128. 

5) ¿Es oportuno quitar la forma canÓ· 
r..ica de este m odo: 

a) Cuando los católicos contraen matri• 
monio entre ellos, la forma canót:,ica es 
necesaria para la validez? 

b) ¿Cuando c0t1traen matrimonio con un 
no católico, se requiere sólo para la .licitu& 

Placet 33; placet j. m. 28; papeleta blan• 
ca 1; non placet 125. 

6) ¿Si se conserva la forma canontca pa• 
ra la validez es oportuno conceder al obis• 
po la facultad de dispensar, según su c0111-
ciencia y prudencia, en cases particulares? 

Placet 105; p.lacet j. m. ·68; papeleta 
blanca 1; non placet 13. 

7) Y a que el matrimonio mixto se pue• 
de celebrar, como- todo matrimonio entre 
católicos, durante la misa o con Ull1 rito 
especial fuera de la misa, ¿puede el pá• 
rroco sugerir uno u otro modo según la 
preparación espiritual de los novios? 

Placet 153; placet j. m. 27; papeletas 
blancas 2; non placet 5 

8) ¿El cuidado pastoral de los matrimo· 
nios mixtos se debe extender no sólo al 
período prematrimonial, sino también al 
período después del matrimonio? 

Placet 171; placet j. m. 16. 

Han hecho la síntesis de las respuestas 
monseñor Da Silva (Brasil), monseñor 
Vathalitis (Corfú), monseñor Ligonde 
(Port au Prince), monseñor Vonderach 
(Coira) y monseñor Martense,n (Copen• 
hague). 

(28 de octubre de 1967). 

Resultados de la ~anifestación de parece­
res sobre las ocho primeras pregunlas re­

ferentes a la liturgia. 

Las primeras ocho preguntas formuladas 
a los padres sobre el tema referente a la 
liturgia han, dado los siguientes resultados: 

1) ¿Agrada a los padres la estructura 
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general de la llamada misa ''normativa", 
tal como se expone en la relación introduc­
tiva y en la conclusiva? 

Placet 71; non placet 43; placet juxt.i 
modum 62; abstenciones 4. 

2) ¿Agrada a los padres que elb la misa 
haya siempre acto penitencial, en distintas 
formas, segú111 los tiempos litúrgicos, en el 
que tcdos puedan participar? 

Placet 108; non placet 23; placet j. m. 
39; abstenciones 10. 

3) ¿Agrada a los padres que a modo de 
experimento, se establezcan tres lecturaG 
obligatorias, de maniera que, después del 
experimento y una vez recogid'as todas las 
experiencias, pueda determinarse oportuna­
me111te el problema referente al número de 
las lecciones? 

Placet 72; non placet 59; placet j. m. 41; 
abstenciones 8. 

4) ¿Agrada a los padres que las an,tífo­
nas del ofertorio, introitos y comumon 
puedan ser sustituidas por otros cantos, 
según el parecer de las Co,nferencias Epis­
copales y contextos aprobados por ellas? 

Placet 126; non placet 25; placet j. m. 
19; abstencio-n,es 10. 

5) ¿Agrada a los padres que todos los 
Salmos, incluíd'os los imprecatorios e his­
tóricos, se conserven en el ciclo ordinario 
de .las cuatro semanas propuestas para to­
do el Salterio del Oficio divino? 

Placet 117; non p·lacet 25; placet j. m. 
31; abstenciones 7. 

6) ¿Agrada a los padres lo que se ha 
dicho en la relaciór., sobre los Laudes y 
las Vísperas? 

Placet; 144 non placet 7; placet j. m. 23; 
abstenciones 6. 

7) ¿Agrada a los padres lo que se ha 
propuesto en la relaciÓlll sobre la Hora 
Mener? 

Placet 141; non. pfacet 13; placet j. m. 
20; abstencion,es 6. 

8) ¿Agrada a los padres lo que se ha 
propuesto en la relación sobre las Maitines 
u Oficio de las lecturas? 

Placet 139; non placet 7; placet j. m. 
28; abstenciones 6. 

Han hecho la síntesis de las respuestas 
mon$eñcr Felipe Pocock, obispo coadjutor 
de Toronto (Canadá), mon,señor Raimun• 
do Tchidimbo, arzobispo de Conakry (Gui• 
nea), .monseñor José Arraro, obispo de 
Verana, Italia) y monseñor Pedro Puech, 
obispo de Careasen (Francia). 

La cifra, en conju111to, de los placet sobre 
el tema litúrgico es, por tanto, de 918 vo• 
tos, la de los -n,on placet 202, la d'e los 
placet juxta modum 263 y la de absten­
ciones 57. 

(28 de octubre de 1967). 

Resultado de la manifestación de pareceres 
sobre las preguntas referentes al su.p'lemenlo 
de la relación sobre la Sagrada Liturgia. 

Bn la ses10n de hoy se han comunicado 
los resultados de la manifestación de los 
pareceres de .los padres sinodales sobre las 
preguntas referentes a la liturgia que se 
encontraban en el suplemento de la rela­
ción. 

Las preguntas eran éstas: 

1) ¿Parece oportutllo a los padres que 
en. la liturgia latina, además del Canon 
Romano, que permanece inmutable, se 
añadan otras tres Oraciones Eucarísticas? 

Placet 127; placet justa modum 34; non 
placet 22. 
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2) ¿Están de acuerdo los padres en que 
en las nuevas Oraciones Eucarísticas la 
fórmula de la consagración, del pan sea: 
"Esto es mi Cuerpo, que será entregado 
por vosotros"? 

Placet 110; placet j. m. 61; non placet 
12. 

3) ¿Parece oportuno a los padres que en 
las nuevas Oraciones Eucarísticas se quite 
de la fórmula de la consag·raciÓ.'1 del vino 
''mysterium fidei" (sacramen,to de la fe)? 

Placet 93; placet j. m. 42; non placet 48. 

4) ¿Es oportuno, según los padres, con­
ceder a las Conferencias Episcopales la fa­
cultad de establecer si conviene recitar el 

Símbolo de los Apóstoles en lugar del 
Niceno-col!lstantin.opoli tano? 

Placet 142; placet j. m. 19; non placet 
22. 

Participaron en la votación 183 padres. 

En total ha habido: 472 placet, 156 pla­
cet j. m. y 104 non placet. 

La síntesis de las respuestas la hicieron 
mon.-;eñor Kuo, arzobispo titular de Sala· 
mina, mo,'lseñor Nicodemo, arzobispo de 
Bari y monseñor Dearden, arzobispo de 
Detroit. 

(28 de octubre de 1967). 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios rll{onables. 

Trapichea para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

/1 FUNDICION VALLES I I 

Miguel Martinet Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Poetal N• JI 

Ciudad Valles, S. L. P., México. 

CASA PATINO 
Federico Patiño R. 

Tabasco N<:> 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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Documentos Diocesanos 

PUEBLA 

CARTAS DE ROMA 

15 de octubre de 1967. 

AL VENERABLE CLERO DIOCESANO 
Y REGULAR Y A TODOS LOS FIELES 

DE LA ARQUIDIOCESIS. 

Venerables hermanos y amadísimos 

hijos en el Señor: 

Nuevamente llegan a Uds. mis saludos 
con toda estimación. Y ahora se trata de 
narrar dos acontecimientos. Aunque ya el 
cable habrá llevado las primeras noticias, 
aquí van algunas de mis muchas impre­

siones: 

I. INAUGURACION DEL COLEGIO 
MEXICANO. Tuvo lugar los días 11 y 12 
del preser:,te. Voy a intentar describir tres 

cuadros. 

Es el miércoles 11 por la mañana. E sta­
mos en el Patio de San Dá,maso, en el 
Palacio Vaticano. El sol brilla esplendoro­
so. Les cristales que cierran los corredores 
de los tres pisos superiores, reverberan a.le­
gres. La luz cl'el sol juega con ellos. Arriba 
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de des gra.:1des balcones, en la macicez de 
la piedra, los Escudos Pon,tificios. Abajo 
hay una compacta muchedumbre. No sa· 
bría decir cuántos miles. Aguarda jubilosa, 
nerviosa y paciente. ¡ Estamos esperando a.! 

Papa! 

A las doce en punto se abre el gran 
Balcón del Oriente. Aparece la figura de 
PABLO SEXTO. Fino, dulce, sonriente. Se 
sobrepone a la enfermedad. Estalla abajo 
la ovación. Es una vibrante tempestad de 
aplausos. Vivas interminables al Papa. Se 
oyen también Vivas a México. Hay muchí­
simos mexicanos. Por lo menos 300. Se es­
cuchan algui:1as ''porras'' juven,iles, a la 
mexicana. Se agita una bandera de la Pa­
tria entre miles de blancos pañuelos. El 

entusiasmo es desbordante. 

El Padre Sant,o nos habla. En italiano, 
en inglés, en frar.,cés, en alemán. Y luego 
en españo.!. Y se dirige a nosotros especial­
mente, los mexicanos. Hace subir hasta el 
balcón al venerable Carcl'enal Garibi Rive­
ra. Y allá arriba le da un gran abrazo. Los 
mexican,os comprendemos todo lo que eso 
significa. Y aplaudimos más todavía. En· 

seguida r.,os dice que é l queri:i ir pcrsollla l­
rnc n!e a inaugurar el Colegio, pero la, con­
diciones de su sa lud no se lo permiten. 
(Así es, los médicos no lo d ejalll), Luego 
muestra ur., hermoso Cáliz y nos dice que 
Jo ent~ega como recuerdo para el Colegio, 
Nos sigue h ablando de nuestra tierra, d e 
r.uestros seres queridos. Y para todos im­
parte especiales bendiciones. Sigue sa luci'an­
do, extremár:do:;e en bondades, diciendo 
p:alabras de l más puro amor de P adre. 

Cuando el P apa se retira de l Balcón,, nos 
vemos unes a otros, radiantes de felicid'.,d. 
Todos los comentarios son d e gozo. Len t~· 
ment_e la muchedumbre baja las gigat,tes 
escalinatas de blanco mármol. Sólo h abla · 
mos de una cosa: del amor d el Papa a los 
mexicanos. 

Cuadro segundo. Doce d e octubre. En ia 
Basílica de San Pedro. -Su Santidad con 
singular delicadeza, quiso que .tuvié:amos 
una Misa especial. Y c¡ue fuese una solemne 
Concelebración en su propio Altar Papa.f. 
El central de la Basílica, que se llama la 
Confesión d e San Pedro. En é Í só lo e l 
Sumo Pontífice cel~br;. O rara ~~; algú~ 
Delegado suyo. Ahora el Padre Satnto nom­
bró al Señor Cardenal ·Antonio Sa~oré. p~-· 
ra _que lo representara. Es un Carcien,a l que 
qmere mucho a México, y .en parti.c;,.lar ·a: 
Puebla y a nuestro. Se~1 ina.rio ,: ~u~qu,e .to- · 
davía no hemos logrado que· nos ·visite: . 

Fuimos 17 Cor.icelcbrantcs: nueve Obis­
pos mexicanos y sie te Sacerd otes (ir.,cluyen· 
do a los Superiore.s d el Colegio Mexic~no) 
e~ torno al Legado Pontificio. La ce·¡cmo­
n,a fue muy emotiva. ¡Sobre la Tumba de 
~an Pedro! E,:t e l cen,tr~ de la catolicidad'. 

odeados de los peregrinos m ex icanos d'e 
los al d 1 · ' • _ umnos e r.,uevo Colegio y de otros 
compatri otas y amigos residentes en R o.m a. 
El ~ardenal S amoré pronunció c·on grande 
un:'º11 Y afecto la homilía, e,n perfecto es~ 
Pano!. Se oían los cán,ticcis en nuestr~ · len­
gua. Los que allá en México se cantan 
Todo nos hablaba de fa Patria lejana ; 
Presente al mismo· ti empo. El himno a la 
Virgen de Guadalupe ¡qué emocionante 
resonaba bajo ,la grar.,diosa cúpula de San 
Pedro!' 

C11aclro tercero. La tarde del mismo doce 
de octubre. Una h ermosa tarde del otoño 
romano. Tibia, diáfana, serena. El nuevo 
Colegio es nn hervidero de mexicaf!lOs -a 
ce ntenares- y de otros invitados. 

Los días anteriores, y hasta las últimas 
horas, h an, sido d"e trem enda actividad. Y a 
sabemos lo que significa inaugurar un Se­
minario. Los superiores, los alumnos las 
religiosas, han trabajado heroicamente.' No 
bastaban los operarios. Pero se ha Hegado 
a la me ta. Por lo menos a lo principal. 
¡Ha triunfado la Virgen de Guadalupe! 

La ceremor.,ia resulta so!E.'mne y conmo· 
vedara. AJ mismo tiempo alegre cordial 
muy mexicana. El Santo P adre 'se dignó 
enviar a otro Legado suyo: el Cardenal Ga 
bri el M aría G arrone, francés, Pro-Prefec~~ 
d e la Congregación (o, Ministerio) de Se­
minari os. Envió además Su Sallltid'ad ui,, be- · 
,llísimo y p,iternal mensaje en español. 
Presidían, con c.l Legado Pontificio, otro, 
och,o Cardenales y treinta Arzobispos y 
Obispos,' digfiatarios d e ··)a · Santa Sede, me· 
xicános/ . latinoan\ericar.,os y' españoles. 

:Mucho .-de Ío · que aquí pudie~a. yo decir. 
ya . lo expr~s-~ en . el d_iscµrso qu.e m e hicie­
ron pr_onu~<;iar, Oe ·. segµr,;:, , muchos de ·us­
tedes lo. ha,, leido en . la prensa. · -A él me. 
remito .. , 

¡Qué gusio da ver a estos 40 muchachos 
valien'tes , al egres, muy responsables deci~ 
didos a seguir ·a Jesucristo p·or do~de El 
lo~_ lleve! Dejan por unos años patria, fa­
".''lia, compañeros, amigos. Sus obispos los 
m an,dal!t a Roma, a seguir su formación sa­
cerdota l. El día de mañana serán buenos 
~ervidores del pueblo. A eso han venido. 
A prepararse p ara servir m ejor. Servir me­
JOr . a Dios, a ,la Iglesia, a los hombres 
que son su1 hermanos. 

Otra _ vez l'~s cánticos mexicanos el him­
no . guáda!Úpa·n,o, y el Himno Naciornal 
marcial y ·vibrante. Flota el ambiente d; 
la Patria. · Este Colegio es un p~dazo de 
México incrustado en ei ~orazón de Roma. 
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E( edificio es magnífico. Muy completo. 
Muy bien presentado. A pesar de _l? e~r: 
mcm:nte cara que es la construcc1on . aq~t 
en Europa. Está rodeado de amenos ¡ard1-
nes y campos llenos de verdor. Dicen q_ue 
ha resultado u:10 de los mejores coleg10s 

eclesiás ticos de Roma. 

Trasmitiendo a Uds. con íntimo gozo las 
augustas ber.,d'iciones de Su S_antidad, nues­
tro padre amantísimo, me r eitero de todos 

afectísimo en Cristo. 

· a, d ' de 40 mucha-Este aguerriuo escua ron 

t Octaviano, 

Arzobispo de Puebla. 

Noviembre lo. de 1967. 

chos -futuros sacerdotes- proviene de 
17 diócesis. Puebla tiene rn buena repre· 

. , Entre los alumncs y . entre los sentac1on. 
AL VENERABLE CLERO DIOCESANO 
y REGULAR y A TODOS LOS 
FIELES DE LA ARQUIDIOCESIS. superiores. 

Urge ayudar a este Colegio. El honor 
de México lo reclama. y la importancia de 

la obra lo exige. 

Venerables Hermanos y amadísimos 

hijos en el Señor: 

La nutrida coocurrencia, ya entrando la 
noche, se va diluyendo poco a poco. 11:ª 
sido tan hermosa, tan sentida, tan cord,~I 
esta convivencia! Doce de octubre de Me­
xico en Roma. Será inolvidable. 

11. CONGRESO MUNDIAL DEL 
APOSTOLADO SEGLAR. Dos palabras 
. • Habría materia para llenar todo s1qwera. d 

Ulb periódico. Tres mil representant~ e 
más de cien naciones. El punto culm111.ante 
h~ sido la gran Celebración Eucarística en 
la Basílica de San Pedro el día d~ hoy. 
La presidió Su Santidad. Pero me dio u~a 
per.,a inmensa verlo débil Y muy desmeJO· 
rado. Hace esfue-rzos sobrehumanos. 

Concelebráron con el Papa 24 Carcl~na­
les y Obispos. Entre éstos el Sr. Arzob1_s,po 
de México. Todo el rito !len~ _de_ unc1on, 
de sagrada majestad, de reltg1os1dad. El 
discurso de Su San,tidad, un monumento de 
nabiduría. Los cantos, de cielo. Toda la 

Basílica, un ascua de oro. 

Un sacerdote mexicano --1 Asi5ten~e 
General de nuestra querida Acción Cato· 
lica- proclamó la primera Epístola. y en 
español. La Oración de los fieles fue reci­
tada en diez len.guas diversas, p-or diez 
seglares de uno y otro sexo, de otras tan· 
tas naciones y de varios continentes. 1 Cato­

licidad de la Iglesia 1 
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Con mis afectuosos saludos, quiero en 
esta ocaf.lon enviar a Uds. mis impresioa.es 
sobr.? .La venida del Patriarca Atenágoras 
y la canonización de un humilde l ma~t:o 
de primaria, Hermano de las Escue as rts-

tianas. 

l. y a por la prensa y radio todo el m~n_­
do ha seguido con especial inter~s el v1a!e 
a Roma de ese insigne persona¡e, Atena­
goras. Se trata nada menos que del P~­
triarca ortodoxo de Constantinopla. Es sin 
duda el principal de los que ahora llama­
mos "Hermanos separados". y albtes de­
cíamos ''cismáticos orientales". Es un en­
tusiasta partidario de la perfecta unión en 

la única Iglesia de Cristo. 

Ha acogido con gran simpatía el movt· 
miento ecuménico, in,iciado por el Papa 
JUAN XXIII y continuado por su sucesor, 
PABLO VI. Es un varón virtuoso. De mu­
cha oración. De recta intención. De gran 
corazón. Tien,e especialísimo afecto Y ad· 
miración por Su Santidad Pablo VI. ~as 
cartas privadas y públicas que ha escrito 
así lo demuestran. Lo mismo sus declara· 

ciones a la prensa. 

En ¡0 físico, es un hombre altísimo·. De 
larga barba fluvial. Recio y vigoroso, a pe· 
sar de sus 81 años. De voz fuerte y pau~a­
da muy varonil. De mirada a veces en_er· 

' d" · 1ste gica, a veces serena. De or mar10 v 

sotana y manto negros. La cabeza cubierta 
con el amplio birrete circular, que casi 
siempre usan los orienta.les Sus braz-os y 
manos, larguísimcs, como para multiplicar 
los abrazos que reparte por doquier. 

Como es sabido, hace más de mil años 
que se consumó el triste cisma de Oric,:-ite. 
S e separó de la Santa Iglesia de Roma un:t 
gran parte de aquellas iglesias. Hubo mu­
cha miseria humana. A veces, o mejor, 
durar.,te siglos, animosidad y hasta odio. 
Los Patri a.reas de Constan,tinopla eran co· 
u;o los jefes de todo aquello. Desde Fo io 
y Miguel Cerula rio. 

Hace más de 500 años vino a Italia 
u n, Patriarca de Constantinopla, llamado 
José. Se intentaba en el Concil io de Flo­
rencia restablecer la uoión. Pero P'Or va­
rias causas nada s2 logró. Desd-2 entonces, 
separación completa. 

!Sin embargo, esos orier.,:ales tienen su­
cesión apostólica. Por lo tan-to, son verda­
deros Obispos y Sacerdotes. Tienen casi 
todas las verdades de nuestra Fe, Eucaris­
tía, amor a la Virgen Santísima y venera· 
ción por los Padres de 1-os primeros siglos 
de la Iglesia. El punto crucial que los di­
vide es el recor..ocimiento del Papa de 
Roma, como Jefe Supremo de toda la Igle­
sia de Cristo. 

Además, están entre sí muy divididos en 
muchas iglesias. Se llaman "autocéfalas". 
Cada uina con su respectivo patriarca. Grie­
gos bizantinos, rusos, servios, armenios, 
ru '. enos, melquitas, coptos, etc. La rama de 
los griegos bizantinos es la prinoeipal. Y 
Atenágoras es su Patriarca. Reside en un 
humilde barrio de Estambul, capital ahora 
de Turquía. La antigua Bizancio. Después 
Constantinopla. 

Atenágcras quería venir a Roma desde 
hace un, año. Después de aquel maravillo­
so encuentro que tuvo con nuestro Santo 
Padre PABLO VI en J erusalén. Encuentro 
que abrió brecha. Pero como no pudo ve­
nir, el Papa se le adelantó y fue a verlo 
hasta Estambul, en, pasado julio. He habla· 

do yo con varios de los que acompañaron 
a Su San-tidad. Me dicen que el Patriarca 
griego quedó profundamente impresionado 
con la extrema bondad de nuestro gran 
Pontífice. Y ahora pudo venir, al fin, a 
pagar la visita. ¡ Y en qué forma lo recibió 
PABLO VI! Ha sido algo extraordinario. 
Nunca visto. Estupendo. 

El jueves 26 de octubre llegó el Patriar­
ca. Pablo VI fo ha llamado "el santísimo 
varón Atenágoras". Fue su huésped en el 
Vaticano. Cosa excepcional. Vino acompa­
ñado de cuatro ''Metropolitas" griegos 
(Arzobispos Mayores) y de otr-os person,a­
jes. E-n el aercpuerto lo recibieron tres de 
lm principales Cardenales de Roma. 

Inmcdia'amente fue la entrada oficial a 
la Basílic::t de San Pedro. El mismo Papa 
Pablo salió a recibir al Patriarca hasta el 
atrio. Cosa inaudita. Luego entraron am­
bos, juntos, a pie, a .la Basílica. Esta se 
hallaba profusamen,te iluminada. Ambos 
pasaban bendiciendo a la numerosísima 
concurrencia, que no cesaba de aplaudir. 
El Patriarca llevaba un gran manto, vio­
leta y oro. Un diácono griego llevaba la 
cauda. El Papa y el Patriarca sub ieror, 
juntos al Altar cfa la Confesión. Sobre la 
Tumba de San Pedro. Dieron una vuelta 
entera, hacia toda la Basílica, bajo- el gran 
Baldaquino. La selectísima y numer osa con· 
cu1·rencia r.,o cesaba de aplaudir. Momentos 
de intel".?sa emoción. ¡ La historia daba un 
vuelco de más de mil años! 

Tuvo lugar una "Liturgia de la Palabra". 
Hermosísima. Especial para esa ocasión' 
única. ¡Qué 'plegarias! En latín y griego. 
¡Qué cantos! ¡Qué oraciones comut11itarias, 
e~ muchas lenguas vivas, por la unidad de 
la Iglesia! 

Después cl'el ,Evangelio habló el Papa. 
Luego Atenágoras, en griego. Tradujeron 
su discur .o al italiano. Dijo cosas tan be­
llas, tan profundas, tan increíbles en un 
sucesor de Arrio, de Nestorio y de Focio, 
que nos parecía estar so-ñando. Cada frase 
provocaba una tempestad de aplausos. La 
emoción era intensa. Confieso que se me 
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salían las lágrimas. Luego vi a otros obis­
pos también sacar su pañuelo. Y a ur..os 
Cardenales lo mismo. Uno de ellos me de­
cía: ¡No es para menos! Unidad, unidad 
de la Iglesia, unión de todos les cristianos. 
Como el Señor Jesús lo pedía al Padre en 
la Noche de su Pasión. 

El Patriarca Atenágoras ha tenido ras­
gos de mucha delicadeza y profun.da pie­
dad. Trajo de Constantinopla (o Estam· 
bu!) unas láD?.Pªras muy bellas, que él 
mismo quiso encender, ante la Tumba de 
San Pedro, en la Basílica de San Pablo 
y en Santa María la Mayor, Basílicas que 
ha visitado con, especial unción. Lo mismo 
las Catacumbas de Priscila. 

Ante la tumba del Papa JUAN XXIII 
hizo larga oración. B•2só religiosamente el 
mausoleo. Depositó w1os granos de trigo, 
de oro, con esta oportunísima inscripción 
tomada del Evangelio: "Si el grano de 
trigo no cae den,tro de la tierra y muere, 
se queda solo y no da fruto. Pero si ca e 
dentro y muere, entonces dará mucho 

fruto". 

En uno de los regios salones del Palacio 
Vaticano hubo una recepción en su hor,or. 
Volvió a hablar en forma emotiva. Luego, 
apretujadamente, 17asamos a sah,idarlo. Ahí 
nos confundíamos Obispos, Catedráticos, 
Cardenales. A todo mundo abrazaba con 
profusión. y daba el ósculo de la paz. De: 
cía unas palabras y daba un abrazo. A m1 
me dio tres. Es tan alto que yo apenas le 
llegaba a sus venerables barbas. Me ha ­
bló en español. Me dijo que estuvo en Mé­
xico hace treinta años. Y que visitó a Pue­
bla. Y apretándome fuertemente ambas 
manos me repetía con su voz varon~I: 
'' ¡Hasta la vista, hasta la vista!" 

La v1s1ta de este Patriarca ortodoxo a Ro ­
ma y al Papa, con quien tuvo largos colo· 
quios, ha dejado una anchurosa estela de luz, 
de esperanza y de amor, en el camir,o· aún 
largo de la unidad. 

II. El domingo 29 fue la canonización de 
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San Benildo, Hermano de las Escuelas Cris­
tianas. Es decir, Lasallista. Ceremonia solem­
ri,ísima en la Basílica de San Pedro. Pero con 
la gran •pena de que a última hora no pudo 
asistir el Padre Santo. Amaneció con fiebre, 
más enfermo. Los médicos prohibieron que 
bajara. 

Delegó a tres Cardenales. Uno, el Carde­
nal Larraona, esp•añol, para que en su nom­
bre hiciera la proclamación del nuevo Santo. 
Otro, el Cardenal Villot, francés, para que 
presidiera la Concelebración de la Misa. Y 
otro, el Cardenal Decano, Tisserant (cono­
cido en Puebla) para que nos entregara, a 
los Obispos del Sínodo, un precioso regalo: 
una Cruz pectoral, símbolo de la estrecha 
unión entre el Papa y cacl'a obispo. 

¿Quién. fue este San Benildo? Un francés, 
hijo del pueblo, que murió hace cien años. 
S e hizo Hermano de las Escuelas Cristianas. 
Muchos años fue profesor y director de un 
colegio, en una 17equeña población del cen· 
tro de Francia. ¡Un humilde maestro de 
primaria! 

Ahora la Iglesia lo eleva al honor de los 
altares. Con voz in,falible lo proclama Santo. 

La víspera estuve en una hermosa velada 
académica que organizaron .los Hermanos. 
Cantaron con voces angelicales unos niños 
de Roma. Y otros que vinieron exprofeso de 
Francia. Había muchísimos ex-alumnos á e 
diversos países. No faltamos algunos mexi­
canos. ¡Cuántos recuerdos de mi colegio de 
primaria San Pedro y Sa1, Pablo, donde 
ahora están las Oficinas de Tránsito! ¡Y 
de mis antiguos maestros y compañeros! 

Lo que más me impresionó de las frases 
del Santo fue esta: "Ser maestro, no h ay 
cosa más grande". Y de su vida , ejemplarí­
sima dedicada toda a la educación de la ' ., 
niñez, cuatro cosas me llaman, la atenc1on : 
1) Era devotísimo de la Divina Eucaristía Y 
de la Virgen María. 2) Siem17re enseñaba el 
Catecismo. 3) Siempre jugaba con los niños, 
con grande alegría y humildad. 4) De entre 
sus alumnos (colegio de seglares) 75 llega­
ron a ser sacerdotes y más de 200 hermanos 
r_eligiosos. 

¡ Un humilde maestro de primaria, que 
!lega a la cúspide de la perfección huma· 
na: la santidad! Elocuente 'lección para 
muchos. Inmenso consuelo y estímulo para 
vosotros, .!os abnegados maestros y educa­
dores. 

Sigamos haciendo orac1ot1 por Su San­
tidad el Papa. Está mejor. Pero parece que 
ten.drá que someterse a una operación. Que 

el Señor nos lo conserve sano y salvo por 
muchos años. 

Pidiendo a Dios 17or todos vosotros, por 
vi.:estras queridas familias, niños, enfermos, 
trabajos e int•encioues, me reitero siempre 
afectísimo. 

"í Octaviano, 
Arzobisp.o de Puebla. 

CHIHUAHUA 

UNION SACERDOTAL 

Septiembre - 1967. No. 13. 

REUNIONES ORDINARIA'S.-Duran· 
te las vacaciones del Seminario y de los 
colegios no se suspendieron aunque la asis­
tencia fue menor. Ahora vuelven, a tom-ar 
su curso normal, siendo como de costum­
bre los lunes a las 1-0 y 5 de la mañana. 
Con-fiamos en la puntual asistencia. 

REUNION ANUAL-Señalan los Esta­
tutos que debe tene1· lugar en el mes de 
octubre, pero en este año, por haberlo i11-
dicado así el Excmo. Sr. Arzobispo, se 
traslada para el mes de noviembre, el mar­
tes 7, día que corresponde al retiro men­
oual. 

ENFERMO.-Pedimcs a todos una ora­
ción por la salud del \Sr. Cura Modesto 
Rodríguez. 

CAMPAÑA CONTRA LAS RBVIST AS 
PORNOGRAFlCAS.-,En la sesión ordina· 
ria de la Conferencia de Organizaciones 
Chihuahuenses se acordó pedir a todas las · 
agru17aciones de cualquier .ín.dole que sean, 
que apoyen la camp-aña iniciada por la 
Procuraduría General de la República en­
viando telegramas de adhesión, de pre-feren­
cia personales, es decir, de cada uno de 
los miembros de la organización. Es muy 
importante que reciban miles de telegra­
mas de · apoyo pues sabemos muy bien que 

hay fuertes presiones e intereses económicos 
en contrario. Los telegramas deben dirigirse 
a la Procuraduría General, en la ciudad de 
México. 

Adjuntamos un ejemplar de la censura 
de revistas que, hecha 17or Uniór, Sacerdo · 
tal, se distribuyó profusamente en esta ciu­
dad, pues se hicieron veinte mil ejemplares. 
En la Librería de Acción Católica hay car­
tulinas disponibles con el mismo texto y 
que pueden ponerse en templos, escuelas, 
etc. 

PROTESTA DE ADHESION Y FIDE­
LIDAD.-Nos ha dado mucho gusto reci· 
bir la proposiciói:, de un arciprestasgo, de 
que Unión Sacerdotal la haga al Santo 
Padre, por la reciente Encíclica sobre el 
celibato sacerdotal. Se ha iniciado también 
ya la campaña para que todas las diócesis 
de la República hagan lo mismo, pidiendo 
la intervención del Consejo Nacional de 
A sistentes de Acción Católica, para que se 
dirija a todos los Consejos Diocesanos y 
éstos a su vez se constituyan en promoto­
res haciéndolo todo& en ·el curso del mes 
de octubre. Con el mismo fin nos estamos 
dirigien.do el P. Guinea, S. J., con el fi01 de 
que le dé cabida en "Christus" y en 
''Unión" y pediremos lo mismo a la revista 
"Señal". 

En seguida va el texto que se propone, 
para que si alguien piensa que se haga en 
forma distinta, nos haga favor de comuni-
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carie luego. Queremos que se publique en 
los periódicos locales y esperamos que si 
merece su aprobación sea divulgado este 
mismo texto en las Parroquias por los me­
d ios de publicidad de que pueda dispo­
nerse. Es .este: 

UNION SACERDOTAL, 

que congrega a todos los sacerdotes del 
Clero Diocesano y Regular en un ideal 
común de caridad, comp-rensión y ayuda 
mutua, presenta filial y respetuosamente y 
con graa fervor a su Santidad el Papa 
P aulo VI, felizmente rein.ante, un h ome­
naje de adhesión y fidelidad por la Encí­
clica sobre el Celibato Sacerdotal. 

E l celibato sacerdotal lo· hemos abrazado 
conEcientemente, vcluntariarnemte, con amor 
encendido y por m otivos de orden, sob re­
natura l y por ello encontramos en la En­
cíclica las mejores expresiones que del mis-
mo celibat,o podemos ·t~•ner. . · , 

EL CE LIBA TO ES PLENITUD DE 
AMOR 

''La respuesta a la vocación divina es 
un a respuesta d e amor al amor que Cristo 
nos ha demostrado de man,2ra sublime; ella 
se cubre ci'e misteri ó en el particular amor 
p·or la s almas, a las cuales El h a hech 
sentir sus llamadas más comprometedoras. 

La gracia multiplica con fuerza divin,1 
las exigencias del amo,r, que, cuando es 
auténtico, es total, e. >,,clmivo, estab le y pe­
re1me, eslÍmulo irresistible para todos los 

. hero ísmos. Por eso la elecóón d el sagrado 
celibato ha sido considerada siempre en 1~ 
Iglesia "como seña l y estíµmlo de. carida~ " ; 
señal el'~ u r., amor sin reservas, estímulo d e 
u na caridad abierta a todos. 

¿Quién jamás puede ver en una vid a 
e:aregad a tan enterame,:lte, y por las ra­
zones que h em os expuesto , se11ales d e po­
b reza espiri tual, de egoísmo, mientras q ue, 
por el contrario, es, y debe. ser, u n raro 
y p·or demás significa tivo ejemplo d e vid a 
que ti er.,e como moto1· . . y fuerza e l amor, 
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en el que e l h ombre expresa .su exclusiva 
grandeza? ¿Q u ién jamás. podrá audar de 
la p leni tud mora l y espir itµal de wna vida 
de tal maner a consagrad a, no ya a un ideal 
aunqu e sea el m ás sublime, sino a Cristo 
y a su obra en favor d e una humac,idad 
nueva, en todos los luga res y en todos los 
tien1pos?'' 

EL CELIBATO Y LA MADURAC!ON 
D E LA PERSONALIDAD 

1 
' 'E l d eseo matural y legítimo d'el hombre 

de amar a una mujer y d e formarse una 
fa mil ia son, ciertam ente, superados en el 
celibato; pero no se prueba que el ma­
tr im onio y la famili a sean, la única vía para 
la m aduración integral d e la persona hu­
mana . E,:1 e l corazón d el sacerdote no se 
ha apag ad o el · amo r. La caridad , b2bida 
e11 su más puro manantial , ejerci tad a a 
imitación de Dios y d'e Cristo, no mer.,os 

· que cualquier auténtico am or es exigente 
y concreta, ensancha hasta el i nfimito eí 
horizc nte del sacerdote, hace más profundo 
y ampli o su sentido d e responsabilidad 
-ir.dice de personalid ad m adura-, educa 
en él , CÍJtl'lo expresión . d'e una más alta y 
vasta patermidad, una plenitud y deli cad e­
za d e sent imien tos, que fo enriquecen en 
medida su perabundante'J. 

Por esto, y por muchísimas razor,es más, 
seña lad as en la Encíclica, en la misma voz 
del P apa " pensamos qne la ley vigente del 
sagrado celibato debe tambiém hoy, y fir­
memente, estar unida al ministerio ecle­
siásticc". 

A T O DOS. LCS SACERD O TES 
DEL ARZOBISPADO: 

Adjuntamos las LISTAS en las qu e se 
indican los distiNos sectores d'e ministe rio, 
en orden a elegir de cad a uno un repre­
sentat'1te, el cual .será m iembro del CON­
SEJO P R ESBI TERAL. Se señ ala también 
el encargado d e recoger los votos y hacer­
los llegar a la S . Mitra . 
N ORMAS: 

la . Cada . sacerdote emitirá un solo voto. 

Como hay sacerdotes que trabajan en dos 
o más sectores, noten que esto les da d ere­
cho a ser elegidos en cualquier sector, pero 
n,o a emitir un voto en cada sector; por 
esta razó,n deberán escoger en cual sector 
votar. 

2a. El voto será secreto y por escrito . 
Cada votante pondrá en, un papel el nom­
bre de la persona que e lige y su propio 
nombre, y lo entregará en un sobre cerrado 
al encargado. 

3a. Los votes deberán estar en Chihua­
hua lo más pronto posible. 

4a. Quedará elegido el que en cada sec­
tor obtenga más votos. 

5a. Los sacerdotes religiosos elijan dos 
representantes; por tanto, e n su papeleta 
a notem d'os nombres y el suyo propio. 

Chihuahua, Chih., 11 de noviembre de 

1967. .' iJ 
Mor ,s. M artín L. Quiñones, Vic. Gral. 

CHILAPA 

CIRCULAR No. 16 

AL V . CABILDO, PARROCOS, SACER­
DOTES, R ELIGIOSAS Y FIELES DEL 
PUEBLO DE DIOS: 

La paz y la benciición d el Señor. 

Los ecos del Vaticano II sigue11 reper­
cutiendo fuertem ente e,n los tímpanos de 
quienes tienen oídos y Si qr,iere11 oir y en,­
tender las fra ses conciliares como estas: la 
Iglesia es esencialmente m isionera . . . todos 
r,csotros somos Iglesia . . . a todo discípulo 
de Cristo itncumbe la tarea de propagar la 
fe según su condiciór, . . . (Ad. Gentes 17). 
Cristo fue enviado por e l P adre a evan ­
ge lizar a los pobres y levantar a los opri­
micfos (Le. 4 ,18) y nosotros para seguir 
su ejemplo, debemos preocuparnos ante 
todo, en nuestras ansias misiotneras, d e los 
pobres, de los humildes, de los más dé­
biles y compadecernos d e las turbas opri­
midas por la ign,orancia, por el h ambre 
y la miseria que los rebaja a niveles in­
frahumanos y les impide disfrutar d e la 
luz del Evangelio y d'e los beneficios d e la 
Red ención . .. 

¿No está,n e11 estas condiciones la maye ­
ría d e NUBSTROS INDIOS de México? 
¿Qué hacemos por esos hermanos nuestros 
que están tan cerca de nosotros, por ejem-

p lo aquí en nuestra · Diócesis de Chilapa: 
mixtecos, m exicanos, tlapanecos ... en nú­
n:ero superior a cien mil, que viven e,'1 
pueblecitos y cuadrillas perdidos en los ba­
rrancos y montañ as de Guerrero? ¿Qué ha­
cemos p or esos hermanos semidesnudos, 
mugrosos, desnutrid'os, analfabetas, incomu ­
nicados y marginados de la civilización, 
sumergidos todavía muchos d e ellos etn la 
idolatría , otros en burdas supersticiones, 
casi todos ,víctimas de la embriaguez y 

otros vicios, y en completa ignorancia d e 
lo que deben saber para sa lvarse? Si son 
nuestros hermanos, hijos del mismo Padre 
D ios y si somos ve rdaderos cristi anos, de­
bemcs d e senti r que ' ' la car idad d e Cristo 
nos urge" y nos impulsa a dejar nuestro 
egoísmo y favorecer a NUESTROS IN­
DIOS, QUE CON LAS MANOS LE­
Y ANT ADA S GRITAN COMO E L MA­
CEDONIO A SA N PABLO: .. . ' 'AYU­
DANOS" (Hechos, 16-19) . ¿Dejaremos 
que se pierdan en el vacío esos clamores? 
Seremos m en os generosos que los misione­
t·os esp añ oles que en los siglos XVI, XVII 
y XVIII se lar ,zaron intrépidos en busca 
é2 los indios amnque fuera en tierras y cli­
m as ingratos, para convivir con e llos y lle­
varles el mensaje esp iritual y cultura l del 
Eva ngelio d'e C ri sto? ¡Qué exig ua aparece 
nuestra labor civilizadora y evangelizado· 
ra ENTRE LOS INDIOS si la compa­
ramos por ejemplo, cen la de un VASCO 
DE QUIRO GA, obispo, o de un JUAN 
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•~•11ur,o 1011t 

LECN. OTO .. MEX. 

;tS! 

~ R-tu.u. i:; 
/~}~_¿/,/..,.· 

En vista de los informes que nos ha propor 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINtn1" y que es fab:rica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto,; constándonos ademas que la Casa mencio­

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboraci6n del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce­

el "Angelonun Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S,A, 

que utilice el presente documento en la forma que es­

conveniente. 

Le6n, Gto, a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
f .LABORADO POR. BODEGAS SAN LUIS REY Dli 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APAR:r ADO No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, GT0. 

Imágenes, Orfebreria, Ornomentos 

Especlnllzodos en Altares, Decoroeión 

de Cepillo■ , Orotorlo11 y Cripto■ 

PRESIDENTE: JOSE H. FABBE 

MADERO No, 82-A Teléfonos: 10· 15-17 -, 13-33-48. México 1, D. F. 



BAUTISTA MOYA 
humilde lego com~ 
APARICIO! . . . 

sacerdote, 0 de un, 

SEBA STIAN DE 

Pero es tiemp~ todavía de desperta r y 
ponennos a traba¡a r: tamb ién nosotros po-
demos ahora dedicarnos al · · d ._ .. ser v1c10 e 
nuestros h ermanos LOS INDIOS QUE 
CARECEN DE TODO, ayudémosfos: con 
nuestros biene r • ¡ .. . s ma er1 a es y esp-1r11uales y 
s, es, posible con nuestra propia persona, 
ayude-maslos con el gusto Y alegría con, 
qu e- un hermano ayuda a su herma111 0 vien ­
do en . ~llo~ al mismo Cristo que d i: e: "fo 
que h1 c1ste1s con uno de estos mis h erma­
nos más hum ildes, conm igo fo h iciste is" 
(Mt. 25, 40). . 

En concreto ;riué vamo a haee r? Se 
acerca el DOMINGO 17 D E DICIEM­
BRE, DIA CONSA G RADO EN TODA 
NUESTRA PATRIA PO R EL EPISCO ­
PADO MEXICANO, PARA H ACER UNA 
COLECTA DE OR ACION ES, SA CRIFI­
CIOS y AYUDAS MAT E RI A.LES ni -
n ero, ropa, alimett1tos, medicinas ' E N 
FAVOR DE NUESTROS INDios. Es 
~na buena oportunidad p ara h acer: lo 
uerte p~lanca de oraciones }' sacrificio; 

(en particular, en famil ia O f "d • . • en a comu-
n, ad cr1st1an,a) pa ra p·ed ir al S - d f 
mies 1 ' eno,· e a 

- a mas generosas de mi ~ioneros y ca -
tequistas que los vaya,n a eva ngelizar, aun 
a costa de cualquier sacrificio; 2o. donati ­
vos en ropa , medicinas, dinero, para s~s­
tener a sa~erdotes, religiosas y ca tequistas 
que ya estan trabajando en,tre los indí l!e-
nas; 30, ofrecimiento de días mose -· . ' , - s o anos 
que. '.'lu,cran consagrar a l trabajo de pro-
moc1ott1 s~ciaf, catequesis }' evangelización 
? e~ el dispensa rio d'e la caridad entre los 
rnd1gen,as; ( antes del 17 d d" . b b . , e 1c1em re se 
a r1ra el p rimer dispensa rio en Chif ap1) · 
4o. Cornitéc, u · ' ' 
PRO INCIG orga n1 rn os p ermanentes 

1 
. . E~_AS en cada Farroqui a, co-

egio o u, t f ,s 11uc10,n a in de que organicen 
efn el decurso del añ o ri fas, kermeses o co· 
ectas de ropa d ' • . .,_ y me ic 1n,as, que anoten y 

orienten a ruant • • . z . . " os qu1s1eran ir a catequi -
ar o m1s10nar personalmente ~ f . d ' 

• 11 OS IJl 10S, 

o enviar periódicamente materia les y ayu-
dar a sacerdotes y relig iosas qu ya traba­
jan entre ellos. 
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_Léase esta circular y coménte9e el'., las 
m isas de los dom ingos 10 y 17 d 1 .. b ¡ , e e 1c1 em-

~e, iagase la colecta en todas partes el 
d1 a 17 procurando, con la ayuda de reli ­
giosas y segla res, el mejor resultad o posi 
ble y envíese el productc de ell a al M .I. 
S r. Cngo. T eso rero D. Tomás Herrera . 

I\ todos nuest ra bendi ción pastoral. 

t Fidel , Obi spo de Ch ifapa . 

CIRCULAR 17-67 

A l V. Cabild o Catedral, a los Sres. Sa­
cerdotes, a los ex-alumr.,os del Seminario 
de Chilapa, a fas Comunidades R eli giosas 
a los Organismos de- Acción Católica Mo~ 
v1m1entos Apostó licos, Cofradías, Aso~iacio­
nes Y a tod'os los fi eles cristianos de nues­
tra -~mada Diócesis: salud , paz y bend ición. 

El ti empo que nos separa del próximo 
15 de ene ro, PRIMER CENTENARIO 
D E LA PUND ACION DE NUESTRO 
AMADO SEMINARIO se acorta cada vez 
más y todos tenemos vivo in terés porque 
se aprcvcchc e!?a oportul!lidad excepcional 
en orden a ben,eficiar a cuantos de una 
manera o de otra pertenecen O han per­
tenecido y han hecho el bien a esta ben· 
d ita INS1:ITUCION CONCILIAR, pero 
muy esp·2c1a fmel!l te, a nuestros amados se­
min ari stas y sacerdotes, los frutos -sir, du­
da- más exq-uisi tos de este BENEMERI­
T O PLANTEL. 

Por eso h emos pensado que aparte de la 
JORNADA CA TEQUISTICA VOCACIO­
NAL ~e los días 11, 12 y Í3 de enero, 
s~ dediquen también el lunes 8 desde fa s 5 
de fa ta rde en adelante, el 9 y e l 10 de 
enero a estudios de AGGIORNAMENTO 
SACERDOTAL, para ponernos al día en 
fas materias importal!ltísimas de fas cien,cias 
eclesiásticas: T eología Dogmática Moral y 
Pastora l, P redicación, Catequesis y Litur­
gi a . . . 

Los maestros del Seminario y otros sa · 
cerdotes están preparando empeñosamente 
los temas que ya se fes han asignado para 

ayudar a los sacerdotes (que por el exce­
sivQ. trabajo no tienen much o tiempo p·ara 
estudi ar) a conocer mejor los adelantos 
rnodern,os, los prob!e<IT1as col!ltemp oráneos 
y sus mejores t oluciones. Los que están 
con tinuamente sobre los lib ros y revistas, 
en contac to con los mejores teó lcgos y l i­
turgistas, nos cfarán lo mejor de sm cono­
cim ientos resumido en amen,a ccnferencia 
con sus conclusiones práct icas adecuadas a 

nuestro medi o, nos lo darán también p or 
e:crito para que lo podamos aprovech a,· 
rnejor al volver a n uestros p uestos. 

Por tanto , no acep tan comprom isos del 
8 al 15 d e enero; .deje¡'.\ lib res todos e.st s 
días p·ara la seman a de estudios y Jornada 
Catequística Vocacional hasta el_ d'ía 13 ; 
las órdenes sagrad as y fa. gran asamblea 
de !-os ex-a lumnos del Seminario será e.l 
día 14 y la GRAN MISA DEL CENTE­
NARIO POR CIEN CO NCELEBRAN­
TES, entre Obispos, Sacerdotes y Neo-Sa­
cerdotes que se apunten oportunamente se­
rá el día 15, co,n .la predicaciór:, del Sr . 
Arzobisp.o de Puebla. Todo esto nos ser­
virá de Semana Sacerdota l d'e ~968 . . 

Nuestro Seminario está careciendo de 
muchas cosas que con motivo d el Centena · 

r10 se le podría obsequiar: vasos y lienzos 
sagrados, ornarnent05, material didáctia>· 
como laboratorios de física y química ; 
mater ia l ca tequístico: grabadoras, proyec­
tores, filmin as, cuadros murales, libros, etc. 

Un gra l'., regalo que tambié,'l podrían 
p resentar los· sacerdotes serí a UN TRA­
BAJO asiduo y constante en f -rm ar CA­
TEQUISTAS, MONITOR.ES, para que 
ayuden a l Pueblo de Dios sobre todo los 
domingos y días _festiyos a penetrarse del 
espiritu de los ritos sagrados: BUENOS 
LECTORES Y CANTORES;. COLECTO ­
RES dignos y responsal? les; COMISIONA­
DOS, D EL ORDEN _en la Igles ia para que 
se eviten juegos, lla□tos de r,iños, de ani · 
males . . . ; LECTORES Y COMENTA­
DORES para la celebración de la P alabra 
en poblados donde no hay sac1?rdote. Les 
podrá ayudar . para esto el libr~ "Moni­
ciones de la As¡3mblea Cristiana" P .P.C. 
(Propagand a Popular, Católica) e "Impar­
tiendo el Mensaje Cristia11,o" por J. Hofir.1-
ger CELAM; los podrán adquirir en Chi­
lapa o en Chilpancingo. 

Para todos fa bendición de su Prelado. 

t Fid,el, Obispo d'e Chilapa. 

MEXICÓ 

CIRCULAR No. 28 

A LOS MUY ILU STRES CA BILDOS 
DE LA SANTA IG LESIA CATEDRAL 
METROPOLITA N A Y DE LA BA:SJLI­
CA DE STA. MARIA D E GUAD ALU­
PE. A LOS SRES. GERENT ES D E PAS­
TORAL, DECANOS, PARROCOS, SA­
CERDOTES DEL CLERO SECULAR Y 
REGULAR, A LOS SEMINARIOS Y 
COMUNIDADES R ELIGIOSAS, A LAS 
ASOCIACIONES E INTITU CIONES CA­
TOLICAS: 

!El Excmo. y ~evmo. S r. Obispo Auxili-a r 
Y Vicario G er.,eral del Arzobispado de 

M éxico·, secundando los deseos del Excmo. 
y Revdmo. Sr. Arzobispo Primado, me ha 
ordenado presentar a Uds. fas oportunas 
directr ices, elaboradas por el- Secretariado 
Arquidiocesan,o de fa Fe, encam inadas a 
tener en .teda la Arquidiócesis una . predi­
cación u~ificada y que 

0

haga refl exionar al 
Pueblo de Dios, durante ~l AÑO DE LA 
FE, sob_re el_ don d'e l; Fe que h11 recibido. 

1~. Estas directri ces, toda vez que han 
de ayudar' ·a una mejor predicación homi­
lética, no ·pu eden, apartarse de los temas 
que toca la Liturgia del dí a, siao todo lo 
contrario, ayudar a presentar al pueblo, en 
la · forma más asequible, e! · misterio de fe, 
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o el aspecto de este misterio , que esos te­
mas litúrgicos toquen. 

2a. Es necesario, de cualquier manera, 
tener en cuenta que la homilía: 

a) No es un m ero sermón ''a propósito" 
d e tal o cual texto escriturístic-o, ni un a 
clase d e Teología o exégesis bíblica, sino 
que debe hacer presente a la comunidad 
concreta a la qu,e se predica, con sus pro­
p ias vivencias y modo propio de captar las 
cosas, "las m ar avi llas obradas por Dios en 
la h istoria de la salvación, o misterio de 
Cristo , que está siempre presente y obra 
en nosotros, particularmente en la celebra­
ción de la liturgia" (Const. Lit. ''Sacro· 
sanctum Conci lium'' , 35, 2). 

b) La significación pues, del misterio, 
h a de actualizarse a pa rtir de estas viven­
cias de la comunidad; de otra m anera se 
corre el peligro de hablar en un lenguaje 
extraño, ya que r.,o siempre por las pala­
bras, sí por el contenido. 

c) El mismo Concilio (text. cit.) nos 
dice que debe aparecer con claridad la ín­
tima conexión entre la palabra y el rito 
e n la liturgi a y que ambas partes (ib. tl. 

56) consti tuyen. un solo acto d e culto; por 
lo que ha de insistirse en no aislar a la 
homilía de su contexto eucarístico , sino 
que la proclamación de la p alabra debe 
siempre llevar a la comunidad a la inte­
ligencia de que lo que significa para ella 
actualmente esta ,proclamación, tiene su 
realidad m ás p-lena en la .Eucaristía misma, 
que es el sacr amento por excelencia d el 
misterio de la salvación. 

d) En cl!anto a su duración, debe tener­
se en cue nta que si es p arte in.tegrante de 
la celebración eucarística, no debe desbor· 
dar los límites que normalmente encuadran 
su d esarrollo; por lo tanto, y teniendo 
además en cuen.ta la capacidad y resisten­
cia humana de la comunidad, siete u ocho 
minutos es 1111 tiemp~ tope qu e no l,a de 
rebasarse. 

e) Esto obliga a organizar la estructura 
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de la homilía en torno a una idea central, 
d ada por el tema litúrgico del día, evi tan­
do que, por ir.,tentar exponer diversid ad d e 
temas, la comunidad ne pueda captar con 
cb ridad n inguno. 

3a. D e acuerdo con lo dich o, se presen­
tan las directrices para las homilías del 
ciclo de N avid ad (Adviento-Navidad-Epi· 
fanía), comprendiedo la temática sobre la 
cual h an de d esa rroll arse y el c:quema CO · 

rrespondieote de su pos ible desarrollo . 
(Posteriorm ente se presentarán las del ciclo 
de P ascua). 

4a. Se habla de "posible d esarrollo", 
porque, conservándose fundamentalmente la 
tem ática propuesta , éste podrá tomar ex­
posiciones diversas de acuerdo con l:i di ­
versidad de las comur.,idades a las cuales 
se predique. De aquí la necesidad de que 
este desarrollo sea fruto de la reflexión co­
mún entre quienes van a llevar a cabo dicha 
predi~ación. En esta forma se logra una 
predicación u r.,i ficad a en la Arquidiócesis, 
evitando a un tiempo que esta unidad se 
cOC1vierta en un iformidad malsana y me· 
diocre, pues n o se trata de repetir servil­
m ente, sino de responder a las necesidades 
de cada comunidad, lo que no puede ser, 
sino producto d el enriquecimiento que pro­
porciona el diálogo y la común medita­

ción. 

5a. Finalmente, como en un principio se 
d ijo, la ocasión de todo esto la ha propor­
cionado el encontrarnos en el ''Año d e la 
Fe" y así, aunque siempre está dirigida la 
pred icación de la Palabra a suscitar y ali­
mentar esta fe , conviene sobremanera ha· 
cer hincapié explícitamente a este respec­
to, t anto en. la homilía misma, como por 
medio de alguna apropiada monición, d e 
preferencia antes de la recitación del Cre­
do. (Const. Lit. "Sacrosanctum Concilium", 

35, 3 ) . 

A VISO. Se comunica a todos los Seres. 
sacerdotes que el Sr. Pbr. Dr. D . JESUS 
MARIA CAMPOS ORTIZ, domiciliario 
de Morelia , ha dejado de ser Oficial de 
Matrimonios de esta Curia Metropolitana. 

La Iglesia, fi el a su obra de educación,, 
¡pvita a las mujeres de Africa, como invita 
a )as mujeres de todas partes y de todos 
Jos tiempos, a imitar a la M adre de Dios, 

María, ' 'cuya vida -como dice San · Am· 
brosio- fue tal que puede ser modefo de 
todos" (34). 

A LOS JOVENES 

37. Nos dirigimos ahora a vosotros, jó­
venes, esperanza del futuro•. Africa tiene 
necesidad de vosotros, de vuestra p-repara­
ción, de vuestro estudio , d e vuestra entre­
ga, de vuestra energía . Como sois los pri· 
meros que desean conocer con exactitud el 
significado y el valor de las antiguas tra­
d iciones a fri cactas, so is también los prime­
ros en, d esear su renovación y transforma­
ción. En realidad , toca a voso tros vencer 
el contraste entre el pasado y la noved ad 
de la vida y de las estructuras del presente. 
Pero guardaos del fácil atractivo d e teorías 
materi alistas que pueden, por d esgracia, 
cOC1ducir a concepciones erradas o incom­
pletas del humanismo y aur., a la negación 
misma d e Dios. 

Voso tros en particular, Jovenes cristia,nos, 
debéis ser conscientes d e la dig,nidad y del 
compromiso que brotan de la fe cristian,a. 
Vivid vuestra fe. D edicaos con ardor al 
estudio y a l trabajo. Sed modestos, aun 
en la asp iración de cosas grandes para 
el bienestar y el progreso d e vuestra ge,nte. 

38. Con especia l afecto nos d irigimos des­
pués a vosotros, estudi antes, recordándoos 

que la elllseñanza que recibís en la escuela 
os debe efectivamen,te preparar a la pro,fe· 
sión que habéis escogido y a la obra que 
Africa espera de vosotros para su futuro 
d esa rrollo. En torno a vosotros, en vues­
tra Africa, h ay todavía muchedumbres a 
las que no es posible la escuel a o el estu­
di e. Estad dispuestos y contentos de h ace­
ros ministros del saber , transmitiendo a 
vuestros herm ar.,os, como profesores en las 
escuelas, el don que se os h a d ado. 

Por tanto, sabed educa ros a vosotros m is­
mos en el e·spíritu d e sacrificio y de con­
sagración. Y a d esde ahora el bien m áximo 
que podéis d ar a vuestras □aciones es pre­
p·araros a ejercitar vuestra profesión con 
d esinterés y con espíritu d e cristiana ca· 
ridad. 

A aquellos de en,tre vosotros que se en­
cuentran h aciendo sus estudios en países 
fuera de Africa d ecimos: Continuad ape­
gados a vuestra tierra, una vez terminada 
vuestra preparac,on, mostraos disponibles 
para vuestros países, prontos a volver, ha­
ciendo de vuestra profesión un, servicio pa­
ra el progreso y el bienestar ~e Africa. 

CONCLUSION 

39. No obstante algunas sombras, a que 
ya hemos a ludid o, confiamos que Africa 
sabrá consolidar sus instituciones civi les y 
sabrá moverse por el camino d el progreso 
con ple no r espeto a los derechos de Dios 
Y a la dignidad del hombre. 

Al cc n-cluir este mensaje nuestro no po--

demos dejar d e recordar que en el suelo 
d e Africa encontró refugi o e l mismo Hijo 
de Dios y su Sagrada Familia, en un mo· 
mento de persecució,n y destierro. A la 
mediación redentora de Cristo y a la in­
tercesión de María S antísima y de Sa n 
José, Nos con.fiamos la suerte de la juven­
tud y de la familia africana. 

( 34) "De virgin,ibus" ; lib. II, núm. 15; PL. 16, 22. 
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A los grandes santos africanos -los que 
florecieron en los primeros siglos de la 
Iglesia y los que, como los mártires d e 
Uganda, fueron probados por la persecu­
ción al despuntar de la nueva primavera 
cristiana, Nos elevamos nuestra fervien,te 
oración, a fin de que continúen interce­
diendo por sus hermanos de hoy y adelan­
ten el día en que toda Africa, renovada 
no sólo en las formas de la vida exterior, 
pero sobre todo e,n 'la gracia del Espíritu, 
brille la luz de Cristo. 

4-0. A toda Africa queremos dar seguras 

pruebas de nuestro afecto y de nuestra es· 
tima. Puestos en medio del pueblo de 
Dios, como vicario de Cristo, le dirigimoa 
el saludo de El: "Paz en medio de vos­
otros. Amaos los unos a los otros como 

h ermanos" . 

Con este sa ludo y este deseo, invocamos 
sobre todo las m-ás excelsas ,gracias y ber.­
diciones de Dios vivo. 

(Traducción d e la Oficina de Prensa. 
Texto la tiono e italiano en L'Osservatore 
Romano del lo. de noviembre de 1967). 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S, A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 México 1, D. F. 
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Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle-

ro y a la piedad de los fieles. 

Relación de la Comisión Sinodal constituída 

d I t "L . para un nuevo examen e ema as opi-

niones peligrosas actuales y el ateísmo
11 

La Comisión Sinodal, teniendo en cuenta 
las intervencioates de los padres acerca d el 
documen.to de la Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe, y la Relación 
del eminentísimo cardenal Browne, en el 
poco tiempo que le ha sido concedido y 
en conformidad con. lo dispuesto por los 
cardenales presidentes, respecto a las fun­
ciones de la misma Comisi&i, ha elaborado 
con toda fidelidad una síntesis de lo que 
han dicho los padres en, el Aula del Sí­
nodo. Lo primero de todo, la Comisión ha 
advertido que los ,padres han hablado espe­
cialmente de las dificultades que se refie­
ren a la misma integridad y a la presen,ta­
ción de la fe de la Iglesia en las circu,ns­
tancias actuales y que no son muchos los 
que ha,n tratado expresamente del problema 
del ateísmo, aunque todos tienen; conciencia 
de una cierta mentalidad ateística y de su 
influjo en e1 mundo moderno. 

Dejando a un lado las observaciones de 
detalle, en la presente Relación, queremos 
Presentar tres puntos a los venerables pa­
dres del Sínodo. Prim2ro se expondrá bre­
vemente lo que los padres h¡in dicho del 
Peligro que hoy corre el Pueblo d'e Dios, 
Por lo que se refiere a la íntegra conserva­
ción y desarrollo d e su fe; en segundo lu­
gar, se propc:ndrán lo·s principios que, en 
esta situación peligrosa, deben inspirar, 

ante todo, la actuación de los pastores de 

la Iglesia, y luego la de los teólogos; e,n 

tercer lugar, se expon,drán las propuestas 
que, para superar las presentes dificultades, 
según el parecer de los padres, nos han 
parecido más adecuadas. 

(Sobre los principios y las propuestas 
indicadas en segundo y tercer lugar, se 
invita a los ve111erables padres a manifestar 
su voto por escrito; globalmoote sobre los 
principios, y separadamen.te sobre cada una 
de las propuestas). 

!.-PELIGRO QUE HOY CORREN LA 
FE Y LA DOCTRINA CATOLICA. 

Muchos padres han hablado de las difi­
cultades que hoy ,perturban, o pueden per­
turbar, la fo del Pueblo de Dios, Tales 
dificultades, también según sus palabras, en 
gran parte proceden de la crisis que hoy 
experimentan la misma civilización y la 
cultura humana. 

De la aludida cr1s1s trató expresamente 
el Concilio Vaticano II, especialmente en 
la Constitución. Pastoral sobre ''La Iglesia 
en el muindo actual" , de la cual han to­
mado los padres muchas cosas, incluso en 
algunos detalles. Algunos padres, por ejem­
plo, han señalado que en la vida profana 
se da una evolución. de las estructuras, y 
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aun del mismo modo de pensar, poniendo 
en duda la imagen clásica del hombre y 
del mundo. Lo cual sucede, al menos en 
parte, por el admirable progreso de las 
ciencias y de la civilización, que hace que 
los hombres n,o raras veces queden com!Yle· 
tamente absorbidos por las condiciones. de 
su trabajo; en ,parte, también, porque cada 
vez se va adquiriendo con mayor viveza la 
conciencia de la evolución del universo, y 
aun de la misma vida y de la histori n d el 
hombre. Todo esto se traduce en, una cierta 
antropología, expresada también en sistemas 
filosóficos, según la cual el hombre se 
exalta a sí mismo con sus responsabilidades 
terrenales, de tal manera que queda oscu­
recida aquella "dimensión vertical" po- l. 
que el hombre se ordena a Dios. y a su 
salvación sobrenatural. De este modo el 
hombre se ve arrastrado fácilmente hacia 
un ateísmo, práctico o teórico. De ahí vie­
ne el que no pocc;s, imbuidos de esta men­
ta,lidad, rechacer:, a la Iglesia y a la mis­
ma religión, por lo men,os en la práctica , 
como si fuera una instituc10n que, más 
que ayudar, impide el P•rogreso humano. 

Por eso, algunos padres, citando las pa · 
'labras de Juan XXIII, dijeron que en estas 
circunstancias la Iglesia n,o se puede call ar. 
Más aún debe expresar la verdad revelada, 
que ella siempre ha enseñado, también con 
formas nuevas, adaptadas a la nueva visión 
de las cosas, aunque siempre con el mismo 
sentido y el mismo contenido (cfr. Alocu­
ción d'e S.S. Juan XXIII en la apertura 
del Concilio; cfr. también Vaticano 1, 
Const. ''de fide catholica", cap. IV). Este 
trabajo es absolutamente necesario, aunque 
sea difícil y esté rodeado de peligros no 
despreciables. Y es el que los pastores de 
la :Iglesia, desde el comien,zo del Concilio, 
bajo la guía de los Sumos Pontífices, han 
emprendido con tc;do empeño. 

Para que las actividades del Concilio die­
sen sus frutos, ya se han puesto a l trabajo 
con todo ardor y provecho muchos teó­
logos que, desentrañando los grandes temas 
del Concilio, han, puesto de relieve sus ri-

. quezas, principalmente en el terreno de ia 
Teología bíblica, dogmática y moral, r,o 
menos que en el campo• del ecumenismo y 
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de la liturgia. Todos los padres están de 
acuerdo ea que esta labor es muy digna de 
alaban,za y de estímulo. También muchísi­
mos sacerdotes, dedicados a la cura de al­
mas, se han esforzado por comunicar a los 
fieles el verdadero conocimiento d el Co n. 
cilio, fomentando, igualmente, según !os 
deseos del Concilio, la renovación de la 
liturgia y de toda la vida de la Iglesia. 
Hay que alegrarse, asimismo, como ma r.,i­
festaron los padres, de la diligencia ci2 mu­
chos fieles seglares que procuran solícita­
mente aumentar cada vez más el conoci­
miento del men.sa je cristiat110, según está 
cot11tenido en, la Sagrada Escri: ura y re~­
plandece en la liturgia de la Igl esia v en 
su acti vidad en m ecio d el mundo. 

No es de admirar, permítasenos la obser­
vación que la misma renovaciót11 oportu­
nísima y fecunda que el Concilio V at icano 
II aportó a la Iglesia, y que cambió mu­
chos usos y modos de pensar que parecían 
inmutables, dando un gran impulso a una 
nueva reflexión y a ua nuevo e inoeipiente 
estilo de vida cristiana y de liturgia, h aya 
suscitado dificultades e incluso incert idum­
bre. 

Sin embargo -y esto es muy de lamen· 
tar, cómo muchos padres lo han acvcrti­
co--, en algunos lugares las cosas ha =, lle• 
gado a tal punto que ya no se trata so­
lamente de una sana y fructuosa ir.ves· 
rigación, o de unos intentos legítimcs d'e 
adaptar la e,oposición, de la doctrina tra· 
dicional a las nuevas necesidades o las· con­
d iciones de la cultura moderna, sino de 
novedades indebidas, de falsas opir:iones, 
más aún, de errores en, la fe, puesto que 
las verdades de la fe se entienden o se 
explican falsamente, abandonando, en la 
progresi·va inteligencia de la doctrir,a, su 
necesaria continuidad. De modo especial se 
lamentaron los padres d e que algunos pon· 
gan realmente en duda ciertas verdaécs de 
Lt fe, en,tre otras las referentes al ccnoci· 
miento de Dios, a la persof!la de Cristc Y 
su resurrección, a la Eucaristía, al m isterio 
d el pecado original, a la objetividad p·er· 
manente de la ley moral y a la •perpetua 
virginidad d e Santa María. 

Procede de ahí un ,estado de inquie :ud 
y d'e ansiedad en la Iglesia, tanto entre :os 
fi eles como entre los pastores, y a conse­
cuencia de·! mismo sufre daño no pequeño 
la vida espiritual del Pueblo de Dios. Esto, 
ciertamente, no se manifiesta lo mism·o en 
todas partes, ni tampoco de igual manera 
en los diversos grupos del Pueblo de Dios. 

Como es fácil comprender, se nota más 
entre las personas de cultura más desarro­
llada, p·or las especiales dificultades que 
experimentan ,para poner d e acuerdo la fe 
con la razón,. E,ntre las clas·es obreras hay 
algunas dificultades y problemas acerca de 
la fe y de la Iglesia, que son vividos de 
modo semejante en tedas las partes del 
mundo. En las tierras de misión, y en al· 
gunas otras regiones donde el problema 
primero y prin,cipal es el anuncio de la fe 
o la suficiente ir.,strucción ca!equética del 
pueblo, las dificultades parece que se re­
ducen a pocos grupos de sacerdotes y se­
glares. Pero notaron los ,padres que es de 
temer que las falsas opiniones se divulguen 
pronto y crezcan también et11 esas regiones 
del mundo, con mayor cl'año tanto del apos­
tolado de la Iglesia cuanto de los mismos 
fi eles. 

De este nada halagüeño estado d e cosas 
los padres s2ñalaron varias causas, que de­
ben ser estudiadas con atención para pre­
parar los oportunos remedios. Entre fas 
principa'les hay que contar: cierta disminu­
ción del sen,tido de la fe sobrenatural en 
los hombres, conscientes de sus fuerzas na · 
turales; en muchos, además, el abat11dono 
de la oración personal con Dios; a veces, 
según e l parecer de algunos, la ir,suficien­
cia del ministerió ,pastoral en orden a en­
señar la verdad y rechazar los errores; el 
clviao o el desprecio de las elllseñanzas y 
de la autoridad del magisterio, tanto d e 
los obispos como del mismo Romano Pon­
tífice; iina cierta in.terpretación, arbitraria 
Y falsa, del espíritu del Concilio y la no 
siempre acertada distinción entre lo que 
Pertenece a la doctrina católica y lo que 
se deja a la libre y legítima discusión de 
los teólogos. 

Un problema especia l d e nuestros días 

es que la prensa y los demás medios de 
comunicación, esparcen inmediatamente por 
todas partes cualquier novedad que en ma­
t eria religiosa sucede en un lugar cualquie­
ra; novedades que, por la deformada sim· 
plificación con que a veces las presentan 
estos medios de comunicación, o por las 
diversas circun,stancias de fa vida religiosa 
en las diversas regiones, o, finalmente , por­
que no se atiende bastante al sentido de 
la doctrina tradicional, fácilmente son oca­
~ión, de escándalo. Y a veces estas cosas 
son esparcidas imprudentemente por los 
mismos sacerdotes, religiosos, teólogos, edu­
cadores y otros, sin tener suficientemente 
en cuenta la pedagogía de la fe. 

Una vez indicado fielmente lo que an­
tecede, no parece necesario detenernos den­
tro de esta breve relación, en 'las desvia · 
ciones particulares, cosa que tampoco hicie­
ron los padres. Por eso pasamos in.media­
tamente a exponer, tomándolos también de 
sus palabras y con una cierta coordinación 
lógica, los principios pasto·rales a que ha­
brá de atenerse en estas circunstancias. 

II.-DE LOS PRINCIPIOS. 

l.) Necesidad del anuncio continuado de 
la fe. 

Por la fe católica abrazamos la Buena 
Nueva d e Dios, que se vela a sí mismo en 
su Hijo, tal como la propone, para ser 
<reída, el magisterio vivo d'e la Iglesia, a 
la que ha sido e111comendada y por la 
que ha sido fielmen,te conservada (cfr. 
Const. Dogm. "Dei Verburn' ', n. 10). Es­
ta fe nuestra es ciertamente un don divino, 
por el que los creyentes nos dirigimos ha­
cia Dios, con ur:, movimiento d e obsequio 
y de er:.trega, movimiento que es principio 
de la salvación, pero que depend'e también 
del anuncio humano, según la palabra del 
apóstol: ' ' Fides ex auditus" (Rom., 10, 17). 

Es, pues, necesario, p·rif!lcipalmente en las 
circun·sta·n,cias actuales, que esa fe, con la 
que el hombre responde a Dios, que le 
habla por medio de Jesucristo en ,la Iglesia, 
se cultive y se consolide con un esfuerzo 
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continuo. Este esfuerzo de cultivar la fe 
corresponde, sobre todo, a los obispos, con 
sus cooperadores en el pre~biterio, ayudan­
do también. Íos religiosos, pero también co­
rresponde a los seglares consagrados a la 
evangelización y a la catequesis, e incluso 
a todos los fieles, especialmente a los pa­
dres de familia, por lo que se refiere a sus 
hijos. Así, pues, todos los hijos de la Igle­
sia, según la gracia que a cada cual ha 
sido dada, debeo sentirse responsables de 
comunicar el sagrado don de la fe a los 
hombres de n.uestro tiempo. Lo que el Sí­
nodo recuerda con gran complacencia en 
el "Año de la fe" estahlecido por el Sumo 
Pontífice, quien no ceja de cump·lir co,n in­
trépido celo, el gran deber de predicar la fe. 

2.) El magisterio auténtico, ejercitado in.­
dividua) y colectivamente. 

Según la doctrina de la Iglesia, el oficio 
de enseñar auténticameote, es decir, con la 
autoridad de Cristo, lo que toca a la fe 
y a las costumbres, ha sido encomendado 
a todos los sucesores de los apóstoles. Es 
oficio del Romano Pontífice, e•n.señando 
personalmente, y del Colegio Episcop·al reu­
nido en Concilio Ecuménico, proveer, con 
el asiduo ejercicio d e es·te magisterio, a las 
necesidades del pueblo cristiano; ,pero no 
es esto sólo, sin,o que cada uno de los 
pastores de la Iglesia, en sus propias sedes 
o regiones, según su cargo, está obligado 
por el mismo gravísimo deber. Esta sagra­
da función se ejerce hoy más conveniente­
mente en forma colegial por medio de las 
Conferencias Episcopales. Pero cada un,a de 
ellas lo debe ejercer de tal manera que 
tenga siempre en cuenta la comunión que, 
al enseñar, debe guardar con el colegio de 
los obispos de todo el orbe, y en primer 
lugar con la Sede Apostólica. Así se con,­
seguirá que, atendiendo a las necesidades 
de todas las Iglesias, se presten mutua ayu­
da, se eviten las perturbaciones y se robus­
tezca la unidad. 

Consiguientemente, todos los fieles de­
ben. ser claramente instruidos de manera 
acomodada a la mentalidad moderna, so­
bre la filial obediencia y sincera adhesión 
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que hay que prestar a las declaraciones de( 
magisterio de la Iglesia, aunque ciertamente 
de diversa manera según la diversa índole 
de aquéllas, conforme a la doctrina del 
Condlio Vaticano 11 (cfr. Const. ''Lumen 
Gentium" , 11, 25). 

3.) Modo pastoral de ejercer el magisterio, 

En el cumplimiento de su función d o­
cente les obispos han de p·reoocuparse tanto 
de la fiel conservación del depósito de la 
fe cuanto de alejar de su grey los peligros 
que la amen.azan. Pero ordinariamente es 
preferible el modo ,positivo de exponer la 
verdad, sio limitarse al modo negativo de 
reprobar el error. Si,empre habrá que insis­
tir en aquello que presenta el misterio re­
velado como palabra genuina de salvación, 
que responde a los problemas y a las aspi­
raciones del hombre actual. Ten,gan, ade­
más, presente que, ern la custodia del depó­
sito de la fe, es legítima y aun necesaria 
una progresiva inteligencia, habida cuenta 
del progreso de las ciencias y de la cultura 
y cl'e las nuevas cuestion,es que continua­
mente surgen. Por eso, tratándose de cosas 
diffriles y nuevas, antes de enseñar a sus 
fieles oigan atentameote a los teólogos y a 
otros peritos y busquen el prudente con,sejo 
de sus sacerdotes y seglares (cfr. "Lumen 
Gentium", IV, 37) . Más aún, ' ' siendo pro­
pio de la Iglesia el diálogo con la sociedad 
humana, em la que vive, es, ante todo, de­
ber de los obispas, salir al encuentro de 
los hombres y solicitar y promover el diá­
logo cor:, ellos' (Dec. "Christus Dominus", 
11, 1¡5). 

Este modo de obrar no debe impedir el 
firme ejercicio de la autoridad para diri­
gir la Iglesia de Dios, según la mente del 
Co ncilio Vaticano 11, eliminando los abu­
s~ o las desviaciones, tanto en el campo 
doctrinal como en. el pastoral o litúrgico. 
Los más audaces y 'los imprudentes deben 
ser amonestados con caridad, ,pero los per­
tinaces deben ser removidos de su cargo, 
El mismo apóstol advierte de la firmeza 
que hay que mostrar ' ' con toda paciencia 
y doctrina" , para con aquellos que no aca­
tan, la sana doctrina (cfr. 11, Tim. 4 , 2, s.). 

4). La tarea de los teólogos y su respon­
sabilidad. 

Aunque la función de enseñar auténti­
camente no corresponde a los teólogos, sin 
embargo, su función en la Iglesia es muy 
jrop-ortante y el servicio que le prestan in­
d ispen~able. A ellos les toca buscar, con 
esfuerzo incesante, una más perfecta inte­
ligencia y expresiór:, del misterio revelado, 
y de este modo responder, según sus fuer­
zas, a las nuevas cu 2st ioncs que continua­
mente surgen , a veces de gran importancia, 
incluso para la misma exister,.cia cris tiana . 
A fin de que puedan cumplir adecuada­
mente este oficio, se les debe conceder, sin 
duda, la debida libertad' para investigar lo 
nuevo y perfeccionar lo antiguo. Ellos, por 
su p·arte, deben humilde y fielmente servir 
a la palabra de Dios, y d e n,inguna mane­
ra servirse de ella para apoyar sus propias 
opi L· ...,nes. La justa libertad se debe siempre 
con.temer dentro de .Ios límites d'e la pala­
bra de Dios, según ha sido constantemente 
conservada y según la enseña y explica el 
magisterio vivo de la Iglesia y pri11.cipal­
m ente el del Vicario de Cristo. Recuer ­
den los teólogos su resp·onsabilidad, que es 
grande, tanto en la búsqueda d'e la verdad 
con probidad ci~ntífica cuanto en la divul­
gación de sus conclusior.oes, que ha de ha­
c;erse d e t al manera que engendre en sus 
hermanos espíritu de amor y de reverencia 
a la Palabra de Dios y a la Iglesia Maes­
tra. Favorezcan los obispos la cooperación 
de los teólogos entre sí, y sobre todo la 
relación en,tre los teólogos y el magisterio, 
principalmente por medio de las "Comi­
siones Episcopales de la Doctrina". 

5). Divulgación de la Doctrina. 

D e todos los que de una u otra m anera 
se dedican a la divulgación de la doctrina 
se ha de exigir un.a especial prud'encia pas­
toral , principalmente a causa de la r ápida 
Y universal difusión que proporcionan los 
medios de comun,icación social. Y para que 
sirva d e edificación y no de de destrucción 
hay que seguir una -adecuada pedagogía; 
es decir, prop·ór:,gase primero lo que es 
cierto y fundamental , como base inconcusa 

de la fe y de la vida cnsttana; en cambio, 
lo que es nuevo expóngase de tal manera 
que, medi ante una adecuad a expos1c1on, 
quede clara la co-r.,tinuidad en la fe d e la 
Iglesia; las hipótesis preséntense con aquel 
grado de probabilidad de que realmente 
goza,-ci y teniendo en cuenta el modo en 
que, según cabe prever, van a ser enter,,didas. 
No se ha de perder de vista, desd e luego, 
la dificultad prover,iente ele que los hom­
bres se inclinan a exagerar, cada uoo en 
su sentido, cualquier palabra que a primera 
vista parece apartarse de los modos usuales 
de concebir o expresar la verdad, y así, 
teólogos que siempre procuran ser.,tir con 
la Iglesia, a veces en la estimación d e los 
fiele-s, pueden pasar injustamente p cr im­
prudentes in.novadores. 

Los obispos deben proveer a que en un 
mur,do , cada vez m ás unido, los fieles se 
prep-aren para adquirir la madurez en la {e; 
pero también han de ,procurar con pruden­
te y vigilante caridad, •especialmente en, lo 
que se refiere a las publicaciones que por 
la impericia o por fa imprudencia de al­
gunos no sufra daño la fe er., toda la co­
munidad'. 

Y es necesario que• todos los que ense­
ñan, escriben o predican, recuerden el de­
ber que tienen de obrar en comu r:,ióm con 
el magisterio y según su dirección. 

6) . Unión del testimon,io de la vida con 
el testimonio de la palabra. 

Es necesario que los obispos con la coo­
peraciór,, de todos los fieles, y especialmen­
te de los presbíteros y religiosos, den tes­
timonio de su fe ne solamer:,te con la pala­
bra, sino también con las obras, sobre todo 
cor., la genuina caridad a imitación de Cristo 
que r:,os ha amado. A este propósito hay 
que destaca r cuan necesario es que la Igle­
sia, por la acción colectiva de sus pastores 
y d e sus fieles, principalmente de aquellos 
que en la sociedad civil ocupan altos car­
gos, aparezca eficazmente ,preocupada d'e la 
justicia y de la caridad no sólo privada, 
sino también social e internacional. Por­
que este gran testimonio de justicia y de 
caridad, adaptado a las condiciones de 
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nuestro tiempo, conforme al Vaticano II y. 
a las encíclicas ''Mater et magistra", "Pa­
cem in terris" y "Populorum progressio", 
se necesita para que la Iglesia pueda ser 
verd'aderamenote reconocida como signo al­
zado entre las naciones (cfr. Is,. 11, 12) 
por tantos hombres que en todo e l mundo 
sufren general indigencia, injusticia social 
o cualquier clase de discrimitnación.. 

III.-PROPUEST AS 

Además de los p-rincipios pastorales, la 
Comi~ión Sinodal ha recogido también en 
las palabras de los padres y ha d esarrollado 
algún tanto dos propuestas, para presentar­
las al Sumo Pontífice. 

Primera: Constitución de un.a Comisión 
Teológica. 

a) ¿Place a los padres que se instituya 
una Comisión Teológica, compuesta por 
teólogos de diversas escuelas, nombrados 
para un tiempo determinado, distinguidos 
por su saber, con prestigio cien-tífico y re-

72 Santa Sede 

side,ntes en, diversas regiones de la Iglesia 
occidental y oriental, cuya misión consista, 
salvar la legítima libertad científica, pres­
tar su ayuda a la Santa Sede y particular­
mente a la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe, sobre todo en las cues­
tion.zs doctrioales de mayor importancia? 

b) ¿Place que los nombres de estos teó­
logos sean propuestos al Sumo Pontífice 
para que éste libremente los eli ja, po•r las 
Conferencias Episcopales que, después de 
h aber oído debidamente a las Universida­
des o a las Facultades Teológicas, crean 
que pued'en proponer tales competentes 
teólogos? 

Otra propuesta: Declaración sobre los 
problemas de la fe . 

¿Place a los padres que .la Sede Apos­
tólica, oídas las Conferencias Bpiscopales, 
publique una declaración positiva y pasto­
ral sobre las cuestiones reforentes a la ac­
tual "problemática" doctrinal , para dirigir 
con seguridad la fe del pueblo de Dios? 

Comentarios ál pensamiento de T eilhard de Chardin 
LA VISION DE TEILHARD DE CHARDIN 

(Problemas teológicos de actualidad) 
Pierre Smulders, S. J. 
Lntroduce al lector en el sentido teológico de las primeras págin,as d el G énesis, 
l~ naturaleza d el alma y cuerp-o, la esperanza de la humanidad, el pecado ori ­
gmal y el modernismo, la misión cósmica de Cristo y de la Eucaristía. 

Ej.: $49.50 - Dls. 4.95 

EL SER HUMANO SEGUN TEILHARD DE CHARDIN 
Paul Chauchard. 
El hombre, ¿es un espíritu encarnado, formado por Dios a su imagen, cuya 
na turaleza ha sido creada para ser exaltada por una sobrenaturaleza y a cuya 
alma se ha prometido uma vida eterna, pero el pecado, pecado original y pecado 
actual , la ha falseado h asta el punto de que fue necesario, que Dios se introdu­
jese en la humanidad para redimirla? 

Ej.: $22.50 - Dls. 2.05 
DIALOGO CON TEILHARD DE CHARDIN 
Olivier A. Rabut, O. P. 
El gigantesco emp·eño de Teilhard ha encontrado en nuestros días ecos in,usita­
dos. Unos para a tacarle y otros para defenderle. Este estudio -diálogo lo llama 
él- del P. R abut se coloca elll medio, con una objetividad que llega a asom­
brarnos. No regatea al sabio jesuita ningur,a d e sus virtudes ni oculta sus defec­
tos. Pretende analizar el pensamiento de Tei.lhard a la luz de la filosofía cristiana, 
pero no enfrentátndose, sino asimilándose. 

Ej.: $33.00 - Dls. 2.95 

También tenemos 
LA ORACION DE TEILHARD DE CHARDIN.-

Henri de Lubac. .. ...... .. .. .. ..... .... ................. ........ .. ... . 
ENSAYO SOBRE TEILHARD DE CHARDIN.-

Georges Crespy. .. ... .... ........ ... .... .. .. ..... ... .......... .... ... .. . 
TEILHARD DE CHARDIN Y EL MISTERIO DE 

CRISTO.-Christopher F. 11ooney ............. ... ...... .. . 
TEILHARD DE CHARDIN ¿Mito -o Herejía?-

} acint,o Scaltriti. . .. .... .. ...... ...... .. ... ... ..... ...... .. ..... ........ . 
TEILHARD Y EL TRABAJO.-Fernando Riaza . ... . 
MUNDO Y DIOS AL ENCUENTRO.-El evolucio­

nismo cristiano de Teilhard de' Chardin.-E. Go-
lon1er. ...... ... ....... ..... ... ... ... .... .. ...... ........ ............... ........ .. 

PERFIL HUMANO DE TEILHARD DE CHAR-
DIN.-Pierre Leroy, S. J ... .. ........... .................. .. ... .. 

Ej. $45.50 - 4.05 

" $29.75 - 2.70 

" $49.50 - 4.4b 

" $36.25 - 3.25 
" $ 6.75 - 0.60 

" $13.25 - 1.20 

" $ 8.25 - 0.7.5 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 



Respuesta de los Padres en relación 

Resultado de la manifestación de opiniones sobre las preguntas relati-
11as a los seminarios. 

El resultado de la manifestación de opiniones pedidas a los padres so­
bre el tema referente a los seminarios ha sido el siguiente: 

Manifestaron su parecer 184 padres, pero sólo 182 papeletas de votación• 
resultaron válidas. 

Las preguntas fo rmuladas fu eron estas: 

l ) ¿Es oportuno que la Congregación de Seminarios prepare, de acuerdo• 
con las Conferencias episcopales, y después de haber enumerado todos los. 
temas que es conveniente inserir en cada programa de formación sacerdo­
tal, un plan a la luz del "optatam totius", para que haya una no•rma direc­
tiva sobre las diversas iniciativas en este campo, con el intento de salvar­
la unidad y al mismo tiempo asegurar una sana variedad? 

Respondieron: Placet, 163. Placet juxta modum, 19. 

2) ¿Es oportuno determu1ar que cada Conferencia episcopal constituye una. 
Comisión técnica compuesta de educadores de seminaristas con la participa­
ción de religiosos y laicos, y que ésta, unificada o no con la Comisión epis­
copal para seminarios, ayude a las Conferencias episoopales en los que se· 
refiere a la formación sacerdotal? 

Respondieron: Placet, 152. Placet juxta modum, 24. No·n placet, 5. Absten­
ciones, l. 
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3) ¿Es ;oportuno convocar Asambleas generales o particulares que se cele­
bren donde y cuando se cr~a más_ conveniente y en las que participen lo'> 
delegados de las Conferencias episcopales junto con representantes de la 
Congregación de Seminarios? · 

~espondieron: Placet, 151. Placet juxta modurn, 24. Non placet, 4. Absten­
c10nes, 3. 

4) ¿Es ,oportuno prescribir que los futuros educadores del clero cuenten con 
una preparación específica, adquirida con la asistencia regular a un Insti­
tuto o Escuela supe~·ior erigido o aprobado por la Conferencia episcopal, 
o al meno:s por med10 de cursos organizados metódicamente por la misma 
Conferencia? 

Respondiernn: Placet, 120. Placet juxta modurn, 51. Non placet, 8. Absten­
ciones, 3. 

5~ ¿Es oportun? confiar la o.ganización de tales Institutos o Escuelas Supe­
nores. al estudio de_ una Comisión oficial de expertos: nombrados por una 
o vanas Conferencias espiscopales? 

Respondieron: Placet, 133. Placet justa modum, 35. Non placet, ll. Abs­
tenciones, 3. 

6) Es ,oportuno pedir la colaboración de las familias religiosas sobre todo 
de aquellas que ya se ocupan de la formación del clero, al crear u organizar 
tales Institutos o cursos regulares? 
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Respondieron: Placet, 130; Placet juxta 
modum, 35; Non placet, 13; abstencior,es, 

4. 

En total se h an obten,ido 849 placet; 41 
non placet; 188 placet, juxt a modum, y 14 

abstenciones. 

Los escrutadores de estos "pareceres" han 
sido: M cnseñor Alfredo Scherer, arzob ispo 
d e Puerto Alegre (Brasil) ; monseñor Lu­
dovico Levesque, arzobispo de Rimonski 
(Caaad á) y monseñor Esteban Kim, obispo 
d e Mosar., (Corea). 

R esultados de ta ma11ifestación de pareceres 
sobre la revisión del tCódigo de D erecho 

Canónico. 

Hoy se ha distribuido a los padres sino­
-d ales el opúsculo que contiene los resulta­
dos de la m anifestación de p areceres, te· 
ni¿a el 7 de octubre pasado, sobre el pri­
m er tema discutido por el Sínodo: 
el de la revisión del Código de Derecho 

Car.,ónico. 

Los padres presentes eran 187; la m ayo­
ría requerida, d e los dos tercios, era, por 
tanto, de 124 votos. 

Los resultados fueron los siguientes: 

1) Sobre el prólogo y la índole jurídica 

del Código: 

Placet, 127; placet ' ' iux la modum'' (con 
algunas modificaciones) 60; noat placet, 

nio guno. 

2) Sobre la posición, d el foro interno Y 
externo en el D erecho Canónico; 

Placet 159; placet iu xta modum 28. 

3) Sobre a lgunas modi fi caciones a inser­
tar en el Código p ara fomentar la cura 

pastoral: 

Placet 136; placet i. m. 51. 

4) Sobre la inclusión en el Código de 
facultades especia les: 

Placet 139; placet i. m. 46; non, placet 2. 

5) S obre e l modo d e aplicar el principio 
de subsidiariedad en la Iglesia: 

Placet 128; place! i. m. 58; non placet l. 

6) Sobre la tutela d e los d erechos de 

las personas: 

Placet 150; placet i. m. 37. 

7) Sobre el procedimiento para tutelar 

los d erechos subjetivos: 

Placet 148; placet i. m . 39. 

8) Sobre la ordenación territoria l e n la 

Iglesia: 

Placet 162, placet 1. m., 24; non placet 

l. 

9) Sobre el derecho peina!: 

Placet 148; placet i. m. 39. 

10) Sobre la r.,ueva disposición sistemá· 

t ica del Código de D erecho Canónico: 

Place t 134, placet i. m. 52; non placet l. 

En el examen de pareceres se h an sepa­
rado las enmiendas de las observaciones 
que no afectan a los princi~ios en cuanto 
tales. Muchas enmiendas repiten lo que ya 
dijo el Cardenal Fel ici en su relación en 

el aula. 

Con respecte a todo el documento, los 
placet fueron 57, los placet iuxta modum 
130 , y ne hubo ningún n,on placet. 

Roma, 24 de octubre d e 1967. 
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Resi, ltado de la manifestación de pareceres 
sobre el tema doctrinal. 

Monseñor Colombo, monseñor Wri~ht, 
monseñ or McGarth , monseñor E<lelby, 
mo<nseñor Muñoz V ega, monseñor Cordei­
ro y monseñor T aguchi , miembros de la 
Comisión T eológica d el Sínodo, fueron 
encargados por los cardenales presidentes 
de rea lizar el escrutin,io de las votaciones 
re.ferentes al tem a doctrinal. 

Se formularon a los padres se is pregun­
tas sobre los siguientes temas: 

1) N ecesid ad de anunciar continuamente 
la fe. 

2 ) Ejercicio individual o colegia l del 
Magisterio auténtico. 

3) Estilo pastoral de actu ación en el 
ejercicio del Magisterio. 

4) T area y responsabilidad de los teó­
logos. 

5 ) Divulgación de .la doctrina. 

6) Coherencia entre el testimonio de la 
palabra y el de la vida. 

El p arecer d e los padres sobre estos se is 
temas, formulados en forma de principio, 
se manifestó mediante una sola votación d e 
conjun,to, que· dio el siguiente resultado: 
placet 143; non pfacet 4; placet iusta mo· 
dum 3 1; abstenciones 2. 

A demás de fas preguntas anteriores se 
pidió a los padres el parecer sobre estas 
tres cuestiones: 

1) ¿Agrad a a los padres la creación de 
una Comisión Teológica compuesta por 
teó logos de diversas escuelas y nombrados 
para un determin,ado período, dotados de 
profunda competencia, de prestigio y de 
excelente formación científica y que, pro­
venientes de las diversas i partes de la Igle­
si a, or iental y occident~I, tengan por mi­
sión - sa lvar su legítima libertad científi-

ca- ofrecer una valiosa ayuda a la Santa 
Sed e y en particular a la Sagrada Con­
gregación para la Doctrina de la Fe, es· 
pecialmente en las cuestion.es doctrinales de 
mayor importancia? 

La votación sobre esta cuesuon arrojó el 
siguiente resultado: Place! 124; non placet 
14; placet iuxta modum 39, abstenciones 2. 

2) ¿Agrad a a los padres que las Confe­
rencias Episcopales, d espués de consultar 
a las U ~ iversidades y Facultades T eológicas 
de sus respectivas regiones, p ara asegurarse 
de la competencia d e los teólogos, propon­
gan al Sumo PontHice nombres de candi­
d atos p ara la citada Comisión a fin d e que 
Su Santidad pueda elegirlos según su alto 
criterio? 

La votac1on sobre esta cuestión arrojó el 
siguiente resultado: flacet 137; non placet 
18; placet iuxta modum 23; abstenciones 2. 

3 ) ¿Agrad a a los padres que la Sede 
Apostólica, después de haber consultado a 
las Conferencias Episcopales, elabore un 

documento pastoral, en sentido pos1ttvo, 
sobre las cuestioaies re ferentes a la actual 
problem ática doctrinal, con el fin de d iri­
gir la fe d el pueblo d e Dios por un ca­
mino seguro? 

La vot ac1on sobre esta cuesuon arrojó el 
siguiente resultad o : placet 139; non placet 
8; p lacet iuxta modum 31; abstenciones 2. 

(28 d e octubre de 1967), 

Remltados de la manifestación de pareceres 
sobre las preguntas referentes a los matri­

monios mixtos. 

En la reunion de hoy se h an comun.icado 
a los pad res los resultad os de su manifes­
tación de pareceres acerca de las preguntas 
relativas a les matrimonios mixtos. 

Tales preguntas eran las siguientes: 
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1) ¿Se debe conservar o no la termin.o­
logía actual: matrimonio mixto, impedimen­
tos de mixta religión y disparidad de cul­
tos? 

Placet ll<l\ placet justa m. ninguno; pa­
peleta blanca 1; placet sólo para cierta ter­
minología 6; non placet 64. 

2) ¿Convien,e introducir una 
minología, como "matrimomio 
sional" u otra? 

nueva ter· 
interconfe-

Placet 29; placet j. m. 41; papeleta blan­
ca 1; placet sólo para algunas de las ter­
minologías propuestas 6; non placet 110. 

3) ¿Para dispen,sar del impedimento 
basta que la autoridad tenga certeza mo­

ral: 

a) De que la parte católica no está en 
peligro de perder la fe y que está dispues­
ta en la medida de lo posible, a bautizar 
católicamente a los hijos? 

Placet 137; placet j. m. 42, papeletas 
blancas 2; non placet 6. 

b) ¿De que la parte no católica conoce 
la obligación de conciencia de la parte ca­
tólica y que no excluye la educación de los 
hijos en 'la Iglesia católica? 

Placet 92; placet j. m. 72; papeletas 
blancas 10; non placet 13. 

4) ¿Es oportuno quitar el impedimer.to 
canónico? 

Placet 28; placet j. m. 29; papeletas 
blancas 2 ; nen placet 128. 

5) ¿Es oportuno quitar la forma canó­
r.,ica de este modo: 

a) Cuando los católicos contraen nrntri­
monio entre ellos, la forma canór.,ica es 
necesaria para la validez? 

b) ¿Cuando COl!ltraen matrimonio con un 
no católico, se requiere sólo para la Jicitucf? 

Placet 33; placet j. m. 28; papeleta blan­
ca l; non placet 125. 

6) ¿Si se conserva la forma canonica pa­
ra la validez es oportuno conceder al obis­
po la facultad de dispensar, según su con· 
ciencia y prudencia, en cases particulares? 

Placet 105; placet j. m. -68; papeleta 
blanca l ; non placet 13. 

7) Y a que el matrimonio mixto se pue­
de celebrar, como todo matrimonio entre 
católicos, durante la misa o con un rito 
especial fuera de la misa, ¿puede el pá­
rroco sugerir uno u otro modo según la 
preparación espiritual de los novios? 

Placet 153; p-lacet j. m. 27; papeletas 
blancas 2; non placet 5 

8) ¿El cuidado pastoral de los matrimo­
nios mixtos se deb~ extender no sólo al 
período prematrimonial, sino también al 
período después del matrimonio? 

Placet 171 ; placer j. m. 16. 

Han hecho la síntesis de las respuestas 
monseñor Da Silva (Brasil), monseñor 
Vatha.litis (Corfú), morueñor Ligonde 
(Port au Prince), monseñor Vonderach 
(Coira) y monseñor Martenset11 (Copen­
hague) . 

(28 de octubre de 1967). 

Resultados de la ma11ife.stació11 de parece­
res sobre las ocho primeras pregu11,as re­

/ ere11tes a la liturgia. 

Las primeras ocho preguntas formuladas 
a los padres sobre el tema referente a la 
liturgia ha !'• d ado los siguientes resultados: 

1) ¿Agrada a los padres la estructura 
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general de la llamada misa ' ' normativa", 
· tal como se expone em la relación introduc­
tiva y en la conclusiva? 

Placer 71; non placet 43; placet juxta 
modum 62; abstenciones 4. 

2) ¿Agrada a los padres que en la misa 
_haya siempre acto penitencial, en distintas 
formas, segÚtll Jos tiempos litúrgicos, en el 
que tcdos puedan participar? 

Placet 108; non placet 23; placet j. m. 
39; abstenciones 10. 

3) ¿Agrada a los padres que a modo de 
.experimento, se establezcan tres lectura, 
obligatorias, de man,era que, después del 
experimento y una vez recogidas todas las 
experiencias, pueda d eterminarse oportuna­
mente el problema re ferente al número de 
las lecciones? 

Placet 72; non placet 59; placet j. m, 41; 
abstenciones 8. 

4) ¿Agrada a los padres que las ar.,tífo­
nas del ofertorio, introitos y comun1on 
puedan ser sustituidas por otros cantos, 
según el parecer de las Conferencias Epis­
copales y contextos aprobados por e llas? 

Placet 126; non placet 25 ; placet j. m. 
19; abstencion,es 10. 

5) ¿Agrada a los padres que todos los 
Salmos, incluídos los imprecatorios e his· 
tóricos, se conserven en el ciclo ordinario 
de .las cuatro semanas propuestas para to­
do el Salterio del Oficio divino? 

Placet 117; non p·lacet 25; placet j. m. 
31; abstenciones 7. 

6) ¿Agrada a los padres lo que se h a 
dicho en la r elaciórn sobre los Laudes y 
las Vísperas? 

Placet; 144 non placet 7; placet j, m. 23; 
abstenciones 6. 

7) ¿Agrada a los padres lo que se ha 
propuesto en la relació.n sobre la Hora 
Menor? 

Placet 141 ; norn placet 13; placet j. m. 
20; abstencior,es 6. 

8) ¿Agrada a los padres lo que se ha 
propuesto en la relación sobre las Maitines 
u Oficio de las lecturas? 

Placet 139; non placet 7; placet j. m. 
28; abstenciones 6. 

Han hecho la síntesis de las respuestas 
mon~eñcr Felipe Pocock, obispo coadjutor 
de Torontc (Canadá), mon,señor Raimun­
do Tchidirnbo, arzobispo de Conakry (Gui­
nea), monseñor José Arraro, obispo de 
Verona, Italia) y monseñor Pedro Puech, 
obispo de Careasen (Francia). 

La cifra, en conjutllto, de los placet sobre 
el tema litúrgico es, por tanto, de 918 vo­
tos, la de los •n,on placet 202, la d'e los 
placer juxta modum 263 y la de absten· 
ciones 57. 

(28 de octubre de 1967). 

Resultado de la ma11ifestació11 de pareceres 
sobre las preguntas refere11tes al suJilemento 
de la relación sobre la Sagrada Liturgia. 

Em. la ses1on de hoy se han comunicado 
los resultados de la manifestación d e los 
pareceres de los padres sinodales sobre las 
preguntas referentes a la liturgia que se 
encontraban en el suplemento de la rela­
ción. 

Las preguntas eran éstas: 

1) ¿Parece oportu,no a los padres que 
en, la liturgia latina, además del Canon 
Romano, qu,e permanece inmutable, se 
añadan otras tres Oraciones Eucarísticas? 

Placet 127; placet justa modum 34; non 
placet 22. 
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2) ¿Están de acuerdo los padres en que 
en las nuevas Oraciones Eucarísticas Ja 
fórmula de la consagración, del pan sea: 
"Esto es mi Cuerpo, que será entregado 
por vosotros"? 

Placet 110; placet j. m. 61; non placet 
12. 

3) ¿Parece cportuno a los padres que_ en 
las nuevas Oraciones Eucarísticas se quite 
de la fórmula de la consag-raciÓt.'1 del vino 
' 'mysterium fidei" (sacramen,to de la fe)? 

Place! 93; placet j. m. 42; non placet 48. 

4) ¿Es oportuno, según los padres, con­
ceder a las Conferencias Episcopales la fa­
cultad de establecer si conviene recitar el 

Símbolo de los Apóstoles en lugar del 
N iceno-coostantin.opoli tano? 

Placet 142; placet j. m. 19; non placet 
22. 

Participaron en la votación 183 padres. 

En total ha habido: 472 placet, 156 pla­
cet j. m. y 104 non placet. 

La síntesis de las respuestas la hicieron 
mon.señor Kuo, arzobispo titular de Sala­
mina, moinseñor Nicodemo, arzobispo de 
Bari y monseñor Dearden, arzobispo de 
Detroit. 

(28 de octubre de 1967). 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad inJuperable. Precios rotonobles. 

Trapichea para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
eria, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES I I 

Migud Martínet Z.amoro 

Prolongación V . Carranza N• 100. Apartado Poetal N• JI 

Ciudad V allea, S. L. P., México. 

CASA PATINO 
Federico -Patiño R. 

Tabasco NQ 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas .' 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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